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  Para mi pequeña Julia. Eres un regalo del Cielo enviado por tu ángel de la guarda. Gracias papá.


  Esta tercera entrega vuelve a estar dedicada a mis mayores fans: mi madre, mi abuela y sobre todo Lucía. Eres mi máximo apoyo, mi hermana y mi mejor amiga. Gracias por tu paciencia, por tus consejos y por corregirme. Si no fuera por ti, me hubiera venido abajo y hubiera abandonado esta aventura de la escritura. ¡Te quiero!



  También quiero dedicárselo a mis lectores de verdad, esos que siempre me siguen a través del Facebook y que, a veces sin tener apenas recursos, hacen verdaderas locuras por adquirir los libros de esta escritora aficionada a la que todavía le queda mucho que aprender. Muchas gracias por vuestra gigantesca paciencia, por tener esa fe tan ciega en mí y por vuestro impagable apoyo. Sin vosotros mis novelas no serían absolutamente nada. Muchas gracias.
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  PARTE 1


  — PULSOS —
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  PREFACIO


  No es el amor quien muere, somos nosotros mismos.


  Luis Cernuda.


  



  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        Cuando el dolor es tan intenso que la agonía te ahoga, cuando los afilados colmillos del sufrimiento se hunden en tus entrañas, despedazándolas, devorándolas, cuando tu misma existencia se ha convertido en toda una lección de supervivencia, cuando el destino te castiga con una bofetada, transformando lo único que te importa y tu corazón anhela en algo prohibido para tu propia conciencia, cuando tu corazón es desgarrado de un solo chasquido, cuando la oscuridad y el gélido frío se apodera de tu alma, escarchándola, congelándola, cuando estás al límite extremadamente frágil de la rendición, cuando ya no puedes más, cuando sientes que estás muerta en vida, en ese momento, justo en ese momento, todo cambia de una forma fulminante. 
      


      
        Cuando uno toca fondo solo puede hacer dos cosas: quedarse abajo y ahogarse, o impulsarse hacia arriba y salir a la superficie con más fuerzas.
      


      
        Y yo elegía impulsarme.
      


      
        Todo ha cambiado. La antigua Juliah ha muerto. A partir de ahora soy Juliah la sacerdotisa. Solo Juliah la sacerdotisa.
      

    



    — JULIAH —
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  EN SU BUSCA


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        — NATHAN —

      


      
        

      


      
        
          
            El terreno estallaba una y otra vez en violentas nebulosas de polvo que se mezclaban con las briznas de hierba arrancadas bajo los cascos frenéticos de los caballos. La agitada respiración de estos tan solo era acompasada por los sonidos nocturnos y por las ahuecadas pisadas del galope, que parecían arrasar en los propios ecos del bosque. Hacía horas que los árboles se habían transformado en manchas alargadas de distintas tonalidades gracias a la vertiginosa velocidad, que zumbaba con furia mientras nos abríamos paso y esquivábamos diestramente todo cuanto se interponía.
          


          
            Sí, nada se iba a interponer en mi camino. Nada se iba a interponer entre July y yo. Volví a hacerme ese juramento al tiempo que mi dentadura se apretaba con furia cuando recordaba a ese cabrón de Orfeo. No, él no me la arrebataría. Jamás. 
          


          
            Sin embargo, inevitablemente, y mezclándose con mi furia en una amalgama extraña y desconcertante, también volví a hacerme las mismas preguntas que había estado haciéndome desde hacía cuatro días, desde que había recibido esa carta. ¿Qué coño quería Orfeo de mí? ¿Para qué me había llamado? ¿No era de locos? Se llevaba a July a la fuerza y después me hacía llamar. ¿Acaso no era eso toda una provocación? Sabía de sobra que yo iría a por ella de todas formas, entonces, ¿para qué esa estúpida invitación? Sí, tenía que ser eso. Quería provocarme. Quería que explotase de cólera en su propio reino a fin de tener la excusa perfecta para apresarme. ¿Qué otra cosa podía ser, si no? Hijo de mala madre… Rechiné los molares de nuevo. No tenía muy claro cómo iba a controlar toda la ira que se revolvía dentro de mí, ni tampoco si lo conseguiría del todo, pero tenía que ser precavido y tener cuidado con eso.
          


          
            Afortunadamente, y aunque al principio la idea no me había hecho ni pizca de gracia, no estaba solo en este viaje. Mark y los chicos ―todos menos Danny, que seguía curándose de su pierna quemada― habían insistido en venir conmigo, ofrecimiento con el que Igor se mostró totalmente de acuerdo, claro. Creían que así iban a poder controlarme.
          


          
            ―Deberíamos hacer una parada para descansar ―opinó Mark de pronto.
          


          
            ―Nada de paradas. Ya queda menos ―hice crujir mi dentadura mientras mantenía la mirada fija en esa senda que conducía a la pasarela del Sur.
          


          
            ―No conseguiremos nada con las mentes y el cuerpo agotados. Sería mejor…
          


          
            ―Tenemos que seguir, ya estamos llegando ―corté a mi amigo sin quitar la vista del frente.
          


          
            ―Todavía nos quedan unas cuatro horas, por lo menos ―discutió Tom, aunque en tono precavido―. Llevamos muchas horas galopando, todos estamos cansados, incluso tú lo estás. 
          


          
            ―El plazo eran cinco días, y ya es de noche ―rebatí.
          


          
            ―Nathan, los caballos deben descansar y tomar agua ―me recordó Luke.
          


          
            Fue entonces cuando despegué mis pupilas del camino para llevarlas hacia atrás. La piel de los equinos estaba humedecida por el sudor del esfuerzo, aunque ellos continuarían corriendo hasta morir exhaustos, lo llevaban en las venas. Pero también me percaté de otra cosa. Me di cuenta de cómo se miraban todos entre sí, de cómo me observaban a mí. Se podía ver la preocupación por todo esto en sus caras, sin embargo, el respeto que sentían hacia mí les impedía desobedecerme. Seguirían tras mis pasos hasta caer agotados, al igual que los caballos, me seguirían al mismísimo infierno aun sabiendo que iban a desfallecer, si yo no consentía parar.
          


          
            Mierda. No podía quitarme a July de la cabeza, ella era lo primero y más importante para mí, pero también sabía que me estaba pasando.
          


          
            Viré hacia delante y solté un resollado.
          


          
            ―Está bien ―accedí, tirando de las riendas con suavidad para que mi caballo se fuera deteniendo progresivamente.
          


          
            Él también resolló por los ollares mientras acataba mi petición y mis compañeros me imitaban. 
          


          
            ―Solo será media hora, te lo prometo ―me calmó Mark, mirándome con complicidad―. Echaremos unas meadas, cenaremos algo y cuando los caballos terminen de reponerse, reanudaremos la marcha, ¿de acuerdo?
          


          
            Asentí, con un suspiro que se sumaba al desborde de intranquilidad que se escapaba por todos mis poros, y Mark concluyó con una palmada en mi espalda.
          


          
            Nos detuvimos en un rincón situado en el margen de la senda, ocultos tras unos cuantos árboles de copa baja, y nos disgregamos para atender a la primera proposición de Mark. Al final no había sido tan mala idea. No me di cuenta de las ganas que tenía de mear hasta ese momento. Mientras que los caballos bebían toda el agua que podían, yo parecía estar desalojando todo el líquido de mi cuerpo.
          


          
            Después de estirar un poco las piernas, nos sentamos a cenar. No tenía ni gota de hambre, la ansiedad y los nervios podían conmigo, pero Luke se había molestado en poner los conejos que habíamos cazado a mediodía en las brasas, así que me senté a cenar más por compensarle a él que por otra cosa.
          


          
            Estábamos cenando aprisa para continuar con el trayecto lo antes posible cuando, de repente, algo interrumpió el mutismo que nos rodeaba. Todos nos pusimos en pie de inmediato y llevamos la mano a la espalda para tentar a nuestras armas. Nos quedamos a la espera.
          


          
            El repiqueteo sosegado de una marcha paralizó a los sonidos de la noche. Entonces, un grupo de seis hombres apareció en el camino, montando en sus caballos. Sus ropajes, de tela gruesa y color verde oscuro, eran elegantes, aunque lo que delató realmente su identidad y procedencia fue la bandera que portaban. Un árbol frondoso, de ramas largas y pobladas, regía en el centro del estandarte. Lo reconocimos al instante, por supuesto. Era el emblema de las Tierras del Este. Los protectores no se habían detenido en un principio, sino que proseguían con su misteriosa andadura, pero sus rostros se giraron hacia nosotros cuando nos descubrieron, y terminaron parando.
          


          
            Tanto ellos como nosotros nos quedamos quietos, mirándonos. Los protectores lo hicieron con curiosidad, y nosotros con cierta tensión. No llevábamos la montera puesta, aunque eso no fue impedimento para que ellos también supieran enseguida que éramos guerreros del Norte. El hombre que iba en cabeza me contempló a mí especialmente, observándome fijamente, con aire arrogante. Le clavé una mirada amenazante, por si acaso. No sabía qué pintaban estos aquí ni qué se traían entre manos, pero no podía dejar que se entrometieran en nuestros asuntos. Sin embargo, el hombre regresó la vista al frente y, sin más, hizo proseguir la marcha, acompañado por sus compañeros.
          


          
            Observamos cómo se alejaban en silencio, sin quitarles ojo. Me extrañó su presencia por estas tierras, pero al fin y al cabo ninguno de nosotros estábamos en nuestro territorio, así que, fuera cual fuera el motivo de su paso por el Sur, supongo que ambos bandos decidimos evitar preguntas y problemas. 
          


          
            ―¿Qué demonios vendrían a hacer aquí esos protectores de las Tierras del Este? ―inquirió Mark, frunciendo el entrecejo con extrañeza.
          


          
            ―Ni idea ―respondí con la mirada también enrarecida.
          


          
            Suspiré y me senté de nuevo para terminar con la cena lo antes posible. Mis amigos me imitaron al segundo. Como era mi intención, acabamos con los conejos al poco. Seguidamente, preparamos a los caballos y reanudamos nuestro veloz galope hacia el castillo del Sur.
          


          
            Tardamos algo más de tres horas en acceder a Boca Escarpada. Al atravesarlo, sus puntiagudos dientes se veían más tenebrosos aún con el fulgor de la luz lunar que ya asomaba desde el exterior. Apreté la dentadura y el paso para salir de la caverna cuanto antes y, por fin, esa maldita pasarela se extendió ante nosotros. El castillo de ese cabrón todavía estaba en lontananza, pero sus luces se vislumbraban como fluctuantes brillos de color anaranjado. Mis ojos no dudaron en fijarse en la torre más alta, en su parte más elevada. La ventana de la celda de July estaba iluminada, pasando a velar a todas las demás luces; ahora esa ventana era todo un faro para mí.
          


          
            Azucé las riendas de mi caballo, suplicándole que hiciera un último esfuerzo para mí. Pobre amigo, tendría que recompensárselo más adelante, pero tenía que llegar a July ya, no aguantaba más. 
          


          
            July… ¿cómo estaría? ¿Estaría bien? ¿Le habría hecho algo malo ese hijo de mil zorras? Mis muelas crujieron. Como ese desgraciado hubiera osado a ponerle un solo dedo encima… esta vez no le arrancaría solo una oreja; esta vez sería hombre muerto.
          


          
            No lo soportaba. No soportaba esta incertidumbre, esta espera… Llevaba cuatro días conteniéndolas dentro de mí, pero ahora ya no estaba seguro de poder seguir haciéndolo. Lo único que podía ver mi mente en estos momentos era el rostro de July, mis últimos recuerdos junto a ella: su cuerpo desnudo, sobre el mío, su largo cabello cayendo sobre su espalda húmeda, sobre sus hombros, sus pechos, su sedosa piel, sus labios, sus preciosos ojos clavándose en los míos, su risa, sus besos… Ella lo era todo para mí, y ese hijo de puta se la había llevado a la fuerza casi delante de mis narices.
          


          
            Rugí en mi interior. 
          


          
            Esa endiablada pasarela se me hizo más larga que todo el trayecto al completo, aunque finalmente, ¡al fin!, llegamos a nuestro destino.
          


          
            Los guardias nos abrieron la verja de la puerta en cuanto nos vieron, ni siquiera tuvimos que frenar. Bien, ya estaban al tanto de mi visita. Pasamos al interior de la fortaleza de inmediato, continuando con el mismo galope, hasta que alcanzamos el patio. Allí, aminoramos la marcha y, justo delante de la torre principal, nos detuvimos.
          


          
            Me apeé de mi caballo ipso facto, seguido de Mark y los chicos, y, corriendo, me dirigí directamente a la atalaya.
          


          
            ―¡Eh, tú, ¿dónde vas?! ―me increpó un protector del Sur, saltando delante de mí para interrumpir mi rápido paso.
          


          
            ―Apártate de mi camino ―gruñí, notando un rayo de fuego que atravesaba mi estómago y que ya anunciaba la pérdida de la poca cordura que me quedaba.
          


          
            El protector se envaró, desenvainando su espada, y mis compañeros respondieron a esa amenaza como acto reflejo, sacando sus katanas de la espalda con un chillido metálico. Otros protectores se unieron a la fiesta, acercándose con un brinco espasmódico. La tensión danzó a nuestro alrededor, jugando con una suave brisa que despeinaba nuestros cabellos mientras todos nos clavábamos la mirada.
          


          
            El robo del Fuego del Poder todavía estaba demasiado presente.
          


          
            ―Basta ―se oyó de repente.
          


          
            Esa asquerosa voz regia y mandona no solo hizo que el protector se quedase inmóvil, sino que también provocó que mi pie se quedase trabado en el sitio. Giré medio cuerpo lentamente, ya sintiendo cómo empezaba a regurgitar la cólera almacenada en mi estómago, y al fin me topé con ese malnacido. Se acercaba hacia mí con paso seguro, levantando el mentón con esa arrogancia suya.
          


          
            ¡Maldito!
          


          
            Mis compañeros se guardaron las armas con prisas al verme. Me arrojé hacia él, pero el inoportuno de Mark interceptó mi embuste, ayudado por Tom y Luke. Los protectores que había por allí se pusieron alerta otra vez, aunque al ver mi fuerte amarre no intervinieron.
          


          
            ―¡¿Dónde está July?! ―exigí saber, lleno de ira.
          


          
            ―Cálmate ―me pidió Mark, forcejeando con mis hombros.
          


          
            Ese desgraciado de Orfeo izó su barbilla un poco más, esta vez con autoridad.
          


          
            ―Vendrá conmigo ―le mandó al protector, que se quedó estupefacto.
          


          
            ¿Es que se hacía el sordo?
          


          
            ―¡Ya me tienes aquí, así que quiero ver a July! ―grité.
          


          
            Orfeo me miró fijamente, hasta que por fin contestó:
          


          
            ―Juliah no está en la torre.
          


          
            Mi vista se quedó clavada en la suya, recelosa.
          


          
            ―¿Dónde la has encerrado, entonces? ―quise saber, raspando las palabras todavía con furia.
          


          
            Se quedó callado un par de segundos, observándome con una intransigencia próxima al dominio.
          


          
            ―Acompáñame ―dijo al fin.
          


          
            Y se dio media vuelta. 
          


          
            Mis muelas chocaron entre sí. ¿A qué venía tanto misterio?
          


          
            Me deshice de mis amigos de un brusco tirón y comencé a seguirle. Sentía unas ganas tremendas de aniquilarle, sin embargo, primero tenía que ver a July. Mark y los chicos acompañaron mis pasos.
          


          
            ―Tú solo ―añadió de pronto, sin ni siquiera virar la cara.
          


          
            Volví a machacar los molares por esa prepotencia.
          


          
            ―Quedáos aquí ―les ordené a mis amigos, yo sesgando el rostro para dirigirme a ellos.
          


          
            Mis compañeros tuvieron que quedarse en el sitio, mirándose los unos a los otros con resignación, al tiempo que Mark observaba mi marcha y se mordía el labio inferior con inquietud por lo que yo pudiera hacer.
          


          
            Continué detrás de Orfeo, sin quitarle ojo. Me condujo hasta ese emperifollado palacio y, una vez allí, recorrimos el ancho pasillo del ala derecha del edificio. Empecé a escudriñarlo todo con frenetismo, buscando alguna puerta que diera a la prisión de July, pero la decoración de las paredes era tan sobrecargada, que lo que parecía ser una entrada resultaba ser un simple marco de adorno. A medida que avanzábamos, mi nerviosismo y ansiedad por reencontrarme con July aumentaban. Lo único que deseaba era tenerla entre mis brazos de una vez, a salvo.
          


          
            Mi impaciencia por fin se vio recompensada cuando se divisó una puerta al fondo. La única puerta de todo el pasillo. Me adelanté a ese desgraciado, aprovechando para darle un intencionado embiste con mi hombro, y corrí hacia ella. La abrí con celeridad, pasando al interior de igual modo.
          


          
            ―¡July! ―exclamé con preocupación, buscándola con la mirada.
          


          
            Pero ese despacho estaba vacío. 
          


          
            ―Juliah tampoco se encuentra aquí ―declaró ese bastardo a mis espaldas.
          


          
            Me giré hacia él, furioso.
          


          
            ―¡¿Qué mierda es esto?! ¡¿Por qué me has hecho venir?! ¡¿A qué coño estás jugando?! ―voceé, cerrando las manos en puños apretados que a punto estuvieron de arrojarse a su petulante cara.
          


          
            No sé cómo me contuve. Bueno, sí, porque en ese instante recordé mis sospechas acerca de una posible trampa para provocarme.
          


          
            ―Calma, guerrero, la verás, pero antes debemos hablar ―dijo, cerrando la puerta con una tranquilidad que hasta me resultó insultante.
          


          
            Eso esperaba, porque si él no me la traía, iría por todo el castillo cargándome a quien fuera para ir en su busca, incluido él. Sin embargo, el final de su frase llamó ligeramente mi atención.
          


          
            ―¿Hablar? ―mis cejas se extrañaron.
          


          
            ―Créeme, a mí también me resulta muy difícil olvidar nuestro último encuentro… ―aseveró con voz y gesto rabioso, alzando la mano hacia la cabeza.  
          


          
            No me había fijado hasta este momento. Su peinado había cambiado, ahora lo llevaba de lado, cubriendo el lateral de su cara. Sus dedos retiraron un mechón, donde apareció la ausencia de su oreja y una cicatriz reciente que la delineaba. 
          


          
            Vaya, al parecer no habían podido injertársela de nuevo. Tengo que reconocer que eso me hizo sentir un poquito mejor, dentro de lo que cabe, claro.
          


          
            ―Por tu culpa perdí la oreja ―masculló con dientes comprimidos.
          


          
            ―Debería haber apuntado a otra zona ―y mi vista bajó a su entrepierna para que lo pillase.
          


          
            Se recolocó el pelo y respiró hondo.
          


          
            ―No obstante, en la carta que te envié dejé claro que esto era una pequeña tregua ―me recordó, si bien su semblante seguía mostrando su arrogancia y esa mirada que me observaba por encima del hombro―. Solo quiero dialogar contigo de un asunto que te atañe.
          


          
            ―¿Acaso vas a reclamarme una oreja para que te la pongan a ti? ―me burlé, aunque con expresión seria.
          


          
            Ese desgraciado me fulminó con la mirada, sin embargo, se acercó al escritorio que presidía el despacho y cogió un sobre.
          


          
            ―Mira esto ―dijo, sobrio, y me lo lanzó.
          


          
            Lo atrapé sin problemas y lo observé. Era un sobre de color hueso, elegante, grueso, áspero, con un sello rojo que ya había sido abierto. Cuando me fijé en el emblema del remitente, mis ojos se abrieron con sorpresa.
          


          
            ―Es… de las Tierras del Este, del… rey Damus ―murmuré sin levantar la vista del sobre.
          


          
            ―Léela ―me exhortó.
          


          
            Abrí el sobre y, a pesar de que me irritaba obedecer una orden suya, la curiosidad pudo más y leí lo escrito en el rugoso papel.
          

        


        
          

        


        
          Yo, Damus, el gran Damus, el grandísimo Damus, el omnipotente, excelentísimo y divino Damus, Rey y dios todopoderoso de las ilustres, grandiosas, poderosas y excepcionales Tierras del Este, escribo esta carta de mi propio puño y letra para hacerle una revelación a las Cuatro Tierras.
        


        
          Yo, Damus, por la autoridad que me otorga mi linaje divino, y ante los lamentables acontecimientos ocurridos en las últimas fechas de los cuales he tenido constancia, revelo que me he visto obligado a hallarme en posesión del Fuego del Poder. De todos es sabido, y yo tomo parte en dicha aseveración, que el fuego siempre ha pertenecido a las Tierras del Norte, no obstante, la incompetencia e impericia manifiestas en sus funciones del Rey Eudor para velar y conservar su propio elemento, así como la peligrosa avaricia y ambición de quienes han osado robarlo, me han forzado a tomar la determinación que relataré más adelante a fin de evitar males mayores, he aquí, pues, expuestos mis motivos. Es de ley que el poderoso Fuego del Poder pertenezca a quien merezca tal honor de verdad, cuyo hecho debería quedar demostrado de forma fehaciente y palpable ante los pueblos de las Cuatro Tierras. 
        


        
          Por tanto, resuelvo lo siguiente:
        


        
          Yo, Damus, Rey y dios todopoderoso de las Tierras del Este, anuncio que en la próxima luna nueva tendrá lugar el inicio de unos juegos de lucha que se celebrarán en el anfiteatro de mi castillo. Los reyes y representantes de las Cuatro Tierras, entre los que se incluye mi reino, deberán llevar un séquito de sus guerreros más fuertes y audaces para combatir en la arena, los cuales lucharán entre sí a muerte. El número de dicho séquito será de doce guerreros máximo. Solo el vencedor será digno de llevarse el Fuego del Poder. Así pues, quedáis convidados a participar con esta misiva. 
        


        
          Espero vuestra participación. Atentamente,
        

      


      
        

      


      
        Damus, Rey y dios todopoderoso de las Tierras del Este.
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  LA PROPUESTA


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          Me quedé petrificado, incluso tuve que pestañear varias veces para espabilarme.  
        


        
          ―¿Qué… es esto? ―inquirí para mí, aún estupefacto.
        


        
          ―La carta llegó hace doce días de mano de varios de sus mensajeros ―declaró Orfeo, separándose de la mesa un par de pasos en mi dirección―. Seguramente habrá llegado otra invitación a tu reino durante tu ausencia. Unos protectores del Este me visitaron esta tarde a fin de confirmar mi participación y se marcharon hace unas escasas horas para encaminarse al Oeste y el Norte con idéntico propósito.
        


        
          Alcé la vista con rapidez, enterándome, por fin, del motivo de la presencia de esos protectores que habíamos visto en el bosque. No podía creerlo, no podía creerme nada de esta paranoia, en realidad, si no fuera porque había visto a esos protectores con mis propios ojos, hubiera pensado que todo era una farsa de Orfeo. 
        


        
          ―Pero… el fuego se lo llevó Yezzabel, la Bruja Negra ―contrapuse, desconcertado.
        


        
          ―Carezco de información al respecto, pero al parecer, ahora el fuego se encuentra en poder de Damus.
        


        
          Sacudí la cabeza y espabilé.
        


        
          ―Eso es lo que dice Damus en esta carta, pero no lo sabemos con seguridad ―cuestioné, irritado por este extraño asunto―. ¿Y si está mintiendo? Esto puede tratarse de un engaño o algo así para tendernos una trampa. Metería a todos los leones en una jaula de una sola sentada. 
        


        
          ―No es una trampa, Damus dice la verdad ―afirmó, muy seguro de sus palabras.
        


        
          ―¿Y cómo lo sabes? 
        


        
          ―Le conozco bien ―volvió a refutar con una expresión inexpugnable―. Damus tiene muchos defectos, pero jamás miente. Es lo bastante necio como para no querer mentir nunca, piensa que no necesita hacerlo. Además, metería a todos los leones en una jaula de una sola sentada, sí, pero invitar a un elevado número de los mejores guerreros de los demás reinos podría resultar peligroso para él. Seríamos mayoría contra sus guerreros más fuertes, no se arriesgaría a que hubiera una batalla si descubriéramos que todo esto es falso. Si Damus ha enviado esta carta, es porque el fuego verdaderamente está en su poder.
        


        
          Mierda, mal que me pesara, tenía razón. Resoplé por la nariz, ya inquieto. 
        


        
          ―¿Y quién se cree que es para hacer algo así? ―me ofendí.
        


        
          ―Se cree un dios, como puedes ver ―dijo él tranquilamente. 
        


        
          ―¿Un dios? 
        


        
          ―Está completamente convencido de que es el dios de las Tierras del Este. Un dios todopoderoso.
        


        
          ―Joder. Ya se sabía que estaba loco, pero es peor de lo que nos imaginábamos ―exhalé, dejando que mi mirada peregrinara por el suelo mientras mi mano lo hacía por mi nuca―. Ha perdido la chaveta del todo, se le ha ido la olla completamente… 
        


        
          ―Llega más allá, diría yo. Cree que su divinidad, su autoridad, alcanza la totalidad de las Cuatro Tierras ―manifestó con cierto aire desdeñoso que mostraba lo mucho que le molestaba eso.
        


        
          Volví a mirarle.
        


        
          ―¿Y qué demonios pretende? El Fuego del Poder es nuestro, pertenece al Norte por derecho, no tenemos por qué ganarlo con ninguna lucha ni demostración ―bufé, enfadado, tirando la carta en el escritorio.
        


        
          Bastante teníamos con andar detrás de Kádar y del miserable que se encontraba delante de mis narices.
        


        
          ―Yo creo que tiene razón ―contrapuso este, observándome con altanería―. Es evidente que Eudor no está en condiciones de proteger el Fuego del Poder, yo lo sé mejor que nadie. Damus está demente, es obvio, pero incluso él se ha dado cuenta de ello, aun sin conocer del verdadero estado de tu rey.
        


        
          Rechiné los dientes. Maldito cabrón.
        


        
          ―A ti lo que te pasa es que todo esto te viene de perlas para conseguir el fuego otra vez ―le acusé.
        


        
          Su risita jactanciosa fue baja, aunque a mí me retumbó en los oídos.
        


        
          ―Por supuesto que me interesa, ya lo sabes, no hay secretos entre nosotros, ¿no es así? ―admitió sin más, mostrando una sonrisita petulante.
        


        
          Me obligué a contar hasta diez para no arrojarme a por él.
        


        
          ―Sí, aprovecharás todo esto muy bien, es tu estilo ―gruñí, echándole un repaso con un desprecio rebosante de rabia.
        


        
          ―No soy el único interesado en el fuego, como ya has visto ―declaró, poniéndose más serio―. Todos los reinos anhelan poseerlo, todos lucharán por el ansiado trofeo, incluido el loco de Damus.
        


        
          ―E incluido tu querido Kádar ―apostillé, sarcástico. 
        


        
          Su boca volvió a retorcerse en una asquerosa sonrisa que daba a entender que ya estaba al tanto.
        


        
          ―Kádar y yo seguimos siendo buenos aliados, aunque en estos juegos participemos de manera individual.
        


        
          ―¿Quieres decir que si uno de los dos ganara el fuego iba a compartir el premio con el otro? ―cuestioné con un gesto de incredulidad―. No me hagas reír.
        


        
          ―Ambos nos respetamos mutuamente. 
        


        
          ―Ya ―dudé de nuevo, dirigiéndome a él con algo de chulería que se evidenciaba por otro ademán de mi cara―. Me parece que tú le tienes más respeto a él que él a ti. Tienes miedo de que Kádar se lleve el fuego para él solo.
        


        
          Para mi sorpresa, mi interpretación le gustó. Así me lo dejó patente el aumento de la curvatura en sus labios.
        


        
          ―Eres rápido, guerrero ―me concedió―. Evidentemente esta es una ocasión excepcional, ninguno podemos desaprovecharla, desde luego. Sin embargo, él goza de más privilegios entre sus filas con sus espectros sobrenaturales.
        


        
          ―¿Ah, sí? Pues tengo malas noticias para ti. Ninguno va a conseguir el fuego, porque el fuego sigue siendo nuestro, como debe ser ―afirmé, rechinando los dientes.
        


        
          ―Te guste o no, el Fuego del Poder está en posesión de Damus. Te guste o no, tendrás que luchar en la arena para conseguirlo.
        


        
          Su marcada entonación hizo que sostuviera la mirada en la suya durante unos segundos, analizándole. Las infinitas preguntas que me había hecho en el bosque durante el viaje regresaron a mi cabeza de un solo pelotazo.
        


        
          ―No me has hecho venir por July, ¿verdad? ¿Qué es lo que quieres de mí? ―interrogué, observándole con desconfianza y sospecha a la vez―. Dices que Damus ha enviado la misma carta a los demás reinos, incluso al mío. Me iba a enterar de esto igualmente, ¿por qué estoy aquí? ¿Por qué me has enseñado la carta y me cuentas todo esto?
        


        
          Orfeo dejó que el silencio se paseara a sus anchas por la habitación. Hasta que por fin habló.
        


        
          ―Quiero que ganes el fuego para mí. 
        


        
          Mis cejas se enarcaron solas con estupefacción ante tal proposición.
        


        
          ―¿Cómo dices? ―no daba crédito.
        


        
          Desvió la vista al frente y, llevando los brazos a la parte trasera de su cintura, comenzó a caminar alrededor con una pausa y normalidad que ya me sacaban de quicio.
        


        
          ―Dispongo de guerreros muy fuertes y resistentes que podrían vencer con facilidad a cualquier otro rival, gigante o espectro ―se paró y se giró hacia mí para mirarme―. Pero he de admitir que ninguno se equipara a ti. Cuando vi cómo explotaba tu don de dragón, cuando vi cómo luchabas con los trillizos, me di cuenta de que no eras un guerrero común.
        


        
          Me forcé a reaccionar otra vez.
        


        
          ―¿Tú también te has vuelto loco o qué te pasa? Yo jamás traicionaría a mi reino, y menos por un cabrón como tú ―afirmé, clavándole unas pupilas agresivas e insultadas.
        


        
          ¿Por quién me tomaba?
        


        
          ―Por supuesto que no lo traicionarías jamás ―hizo una pequeña pausa en la que me observó con intención. Entonces, sonrió con autosuficiencia―. Excepto por Juliah.
        


        
          Iba a rebatírselo, pero mi garganta enmudeció de repente. Sin quererlo, mi mirada fija y agresiva se tornó en toda una concesión. Él se dio cuenta.
        


        
          ―Ya te lo dije una vez ―prosiguió, iniciando otro paseíllo―, Juliah es tu talón de Aquiles, tu debilidad, te has convertido en su esclavo.
        


        
          ―Y yo te repito que no soy el esclavo de nadie ―mascullé con los dientes apretados.
        


        
          ―Eres capaz de matar a quien sea por ella, de la forma que sea, ¿acaso no traicionarías a tu reino por ella? ―polemizó con una chispa de sarcasmo mientras se detenía de nuevo.
        


        
          Una vez más, no fui capaz de debatir eso, maldita sea. Sí, ella lo era todo para mí, era lo más importante, estaba por encima de cualquier cosa, de cualquiera. Incluso de mi reino. Una sacudida estremecedora hizo cimbrear todo mi cuerpo inopinadamente por ese inusitado e inesperado pensamiento.
        


        
          Ese desgraciado dedicó un instante a analizar mi patético semblante. El suyo enseguida salió victorioso, cosa que me enrabietó el doble, pero ¿qué podía hacer? No es que tuviera razón del todo, y tampoco iba a permitir que me llevase a su terreno, sin embargo, yo… bueno, no es que quisiera traicionar a mi reino, jamás lo haría, era una cuestión de honor y odiaría hacerlo, sería como obligarme a cortarme las manos, pero…, por otra parte, July… 
        


        
          ―Vi cómo el Fuego del Poder titubeaba ante Juliah, pero también vi cómo observó al Dragón ―continuó Orfeo, y de pronto, sus ojos parecieron refulgir con una tétrica maravilla mientras me miraba a mí y parecía recordar aquella escena en la que yo me plantaba delante de esa enorme cara de fuego para proteger a July.
        


        
          Esto no me gustaba ni un pelo. 
        


        
          ―¿Qué quieres decir? ―inquirí, más que molesto―. Yo no puedo dominar al Fuego del Poder, si es eso lo que intentas insinuar.
        


        
          Sus pies se pusieron a pasear otra vez.
        


        
          ―El fuego pareció mostrar cierto asombro y temor hacia ti.
        


        
          ―¿Se te ha ido la pinza? Por si se te ha olvidado yo no gozo de ningún poder supremo, solo Juliah podría controlarlo, creo que eso ya lo sabes demasiado bien ―le reproché con acidez.
        


        
          ―Si te paras a pensar, eso no lo sabemos a ciencia cierta ―arguyó, deteniéndose frente a un cuadro de esos horteras que proliferaban por la estancia―. Nunca había aparecido el Dragón, no tenemos constancia alguna porque no existe ningún caso anterior con el que comparar ―se dio la vuelta hacia mí―. Hasta que llegaste tú. Tú eres el elegido para ser el Dragón, y el fuego lo vio.
        


        
          No entendía nada, ¿qué se proponía? 
        


        
          ―Sigo siendo un guerrero, estoy en el escalafón más bajo de esta estúpida pirámide social, no pertenezco a un estatus superior ni gozo de ningún poder supremo solo porque sea el dichoso Dragón ―le recordé.
        


        
          ―Eso ya lo sé, no digo que goces de ningún poder supremo ―me corrigió, soltando otra risita arrogante que hizo rechinar mi dentadura una vez más―. Pero algo me dice que puedes influir en el fuego.
        


        
          ―¿Influir? 
        


        
          ―Reitero lo dicho, el fuego mostró cierto respeto por ti cuando te vio, se quedó sorprendido. Tal vez el Fuego del Poder no pueda vencerte a ti con tanta facilidad, quizá tu condición de Dragón de los Guerreros te haga más resistente a su poder.
        


        
          ―No digas gilipolleces ―espeté, repasándole de arriba abajo con una expresión que le demostraba lo tarado que me parecía―. Además, ¿qué tiene que ver July con todo esto?
        


        
          ―Es lo que te ofrezco ―manifestó, levantando el mentón con un gesto que pretendía ser solemne.
        


        
          Lo reconozco, mi careto reflejó el estado petrificado y sorprendido en el que me dejó.
        


        
          ―¿Lo que… me ofreces?
        


        
          El rey hizo una pausa y me miró fijamente.
        


        
          ―Si ganas el fuego para mí, romperé mi compromiso con Juliah delante de todos los pueblos de las Cuatro Tierras ―aseveró. 
        


        
          Me quedé a cuadros cuando terminé de digerir bien esas palabras.
        


        
          ―¿Qué? ―solo pude hablar con un estúpido murmullo.
        


        
          ¿Había oído bien? ¿Orfeo estaba dispuesto a… romper el compromiso?
        


        
          ―Juliah será una mujer libre. Podréis ser amantes, yo guardaré vuestro secreto, me lo llevaré a la tumba ―y sonrió con una jactancia sarcástica que intentaba recalcarme su eternidad.
        


        
          Bajé de esa dulce nube temporal que a punto había estado de cegarme y engullirme. 
        


        
          ―Mientes ―mascullé, machacando las muelas―. Necesitas a July para controlar el fuego.
        


        
          ―No miento. Sí, la necesito, pero si os unís a mí y ambos me servís lealmente, no tendré ningún inconveniente en permitir vuestro amor secreto ―afirmó sin titubear lo más mínimo―. Te doy mi palabra de honor de que romperé mi compromiso con Juliah si tú ganas el Fuego del Poder para mí. Lo pondré por escrito, si lo prefieres, firmado de mi puño y letra.
        


        
          Le observé fijamente, buscando el engaño en su mirada, y tengo que admitirlo, no lo encontraba. Me quedé sin palabras, así que le solté lo primero que se me ocurrió para salir del paso.
        


        
          ―Necesito… pensármelo.
        


        
          Orfeo esbozó una sonrisa autosuficiente.
        


        
          ―No, no necesitas pensar nada. Ya lo has decidido en cuanto te he formulado mi proposición, ¿me equivoco? ―se quedó en silencio, contemplándome con esa asquerosa expresión, mientras mis ojos me jugaban otra mala pasada y avalaban esa afirmación. Orfeo amplió su estúpida sonrisita, satisfecho―. Has aceptado sin dudarlo ni un instante.
        


        
          Vanidoso de mierda. 
        


        
          ―Yo no he aceptado nada ―contradije de forma inopinada, firme.
        


        
          Su boca se desfiguró poco a poco hasta adquirir una expresión algo más seria.
        


        
          ―¿No vas a aceptar? ―dudó en un tono irónico mientras levantaba las cejas con una exagerada y sobreactuada incredulidad.
        


        
          ―Ya te lo dije, jamás traicionaría a mi reino.
        


        
          ―¿Ni siquiera por Juliah? 
        


        
          ―Juliah será mía de una forma u otra, nunca se casará contigo, no necesito tus sucios tratos ―aseguré, arrastrando los vocablos con confianza y determinación―. Ya encontraré la forma de que eso sea así, puedes creerme.
        


        
          Cómo me apetecía restregarle en la cara a ese zorro que en realidad July ya era mía… Pero, por desgracia para mí, aunque Orfeo ya supiera de mi amor por ella, no podía desvelar nuestro secreto. Mis labios debían permanecer sellados. Sellados para siempre.
        


        
          ―¿Estás seguro? ―cuestionó de nuevo, arqueando el ceño una vez más, aunque ahora con prepotencia. Entonces, sin más, se puso a aplaudir―. Bravo, si es una actuación, es de las mejores que he visto. Por poco consigues engañarme.
        


        
          ―No es ninguna actuación.
        


        
          Le observé con un rostro duro como la piedra y él, contrariamente a lo que me esperaba, esbozó otra sonrisa, repentinamente pagado de sí mismo. 
        


        
          ―¿Y si Juliah ya no quisiera nada contigo? ―sus pupilas chocaron con las mías, en esta ocasión inyectándolas toda una amenaza, si bien continuaba sonriendo―. ¿Qué pasaría si supiera toda la verdad sobre ti? ¿Si supiera que, bajo ese ser despiadado que aniquila a sus rivales sin compasión, todavía se esconde algo más?
        


        
          De pronto, todo mi cuerpo se puso rígido, alerta. No podía ser…
        


        
          ―¿A qué… te refieres? ―mascullé, temiendo por dónde iban los tiros.
        


        
          ―¿Qué percepción tendría Juliah de ti… ―hizo una pausa medida en la que la curvatura de su boca cesó y su tono pasó a ser extremadamente grave― si supiera que eres tú quien mató a su padre?
        


        
          El relámpago súbito y aterido atravesó mi pecho, ratificando mis temores. Me quedé petrificado.
        


        
          ―¿Cómo sabes eso? ―pregunté, poniéndome nervioso―. Dime, ¿se lo has dicho a ella?
        


        
          Ese miserable adoptó una expresión tiesa, férrea.
        


        
          ―O sea que es cierto. Tú mataste a su padre, a tu Maestro ―entornó los ojos, como si estuviera censurándome por ello.
        


        
          ¿Y ahora a qué venía esa extraña actitud? ¿Qué era esto, un juicio? Me cabreé aún más, sobre todo porque venía de un hijo de perra como él.
        


        
          ―Si le cuentas esto a July…
        


        
          No pude terminar mi advertencia.
        


        
          ―¿Tan obsesionado estabas ya entonces con ella, que mataste a su padre? ―volvió a condenar.
        


        
          ―No estoy…
        


        
          ―¡Sí, estás obsesionado con ella desde que eras un niño, la querías para ti solo! ―me gritó.
        


        
          Maldito cerdo, ¿cómo se atrevía a chillarme y juzgarme?
        


        
          ―Solamente hice lo que tenía que hacer ―declaré con la voz rasgada, clavándole una mirada rebosante de odio.
        


        
          ―¡¿No te arrepientes de lo que has hecho?!
        


        
          ―¡No, no me arrepiento! ―voceé sin un atisbo de duda.
        


        
          Orfeo se echó hacia atrás y se quedó mudo ante mí. Hasta que, de repente, esa indignación se transformó en otra sonrisa triunfal.
        


        
          ¿Qué era esto? No tardé en descubrirlo.
        


        
          ―Bien, veamos qué opina Juliah de todo esto ―dijo, pisando con ahínco una de las baldosas. Esta se hundió ligeramente con el pisotón.
        


        
          Otro rayo gélido salió por mi columna vertebral al percatarme de su jugarreta. Pero ya era demasiado tarde.
        


        
          ―¿Cómo? ―musité, en shock.
        


        
          Sesgué la mirada rápidamente en la misma dirección que observaba Orfeo y exhalé con conmoción. 
        


        
          Noté cómo mi cuerpo era arrasado por un glacial frío y catastrófico cuando vi que una de las estanterías se corría y July aparecía tras ella. Pero lo que más me impactó fueron sus ojos. Estaban desfigurados por el desconcierto y un profundo dolor, se clavaron en mi alma, helándome del todo. Lo había oído todo, y estaba horrorizada, no se lo podía creer. 
        


        
          Y yo tampoco. Esto no podía estar pasando… 
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          — JULIAH —
        


        
          

        


        
          
            Esto no podía estar pasando…
          


          
            ―July ―musitó Nathan, observándome con una combinación de un aterido aturdimiento y asombro.
          


          
            ―Dime… dime que no es verdad ―le supliqué con un murmullo, expirando agitados soplos de aire gélido mientras escudriñaba sus ojos grises desesperadamente―. Dime que he oído mal, que no fuiste tú quien… mató a mi padre ―me costó pronunciar ese vocablo, tan solo pude hacerlo con un hilo helado de voz.
          


          
            Todo mi mundo se hizo trizas cuando Nathan bajó una mirada cargada de auto imputación al suelo, incapaz de desmentirme tan cruel hecho.
          


          
            No, esto no podía estar pasando… Era imposible…, no podía ser… 
          


          
            Palidecí aún más y un espantoso zarandeo me azotó en la cabeza con furia y ferocidad. El dolor que apuñalaba a mi corazón era demasiado desgarrador para mí, no podía soportarlo, esto era… indescriptible, jamás me hubiera imaginado algo así, me… me superaba. Creía que lo peor que podía pasarme en la vida era que Orfeo pudiera forzarme, o incluso la propia muerte de mi padre, pero me equivocaba. Ahora me daba cuenta de que no había nada peor que esto, nada. ¿Cómo era posible? Era Nathan, mi amigo de la infancia, mi mejor amigo, mi ángel protector, mi ángel oscuro, el hombre que amaba, el hombre del que estaba locamente enamorada, el hombre por el que tanto había sufrido, al que tanto había esperado, el hombre al que me había entregado en cuerpo y alma… ¿y él… había… matado… a mi padre? No podía creerlo, no podía ser, era imposible, era demasiado doloroso, espantoso… Necesité de un instante para sobreponerme, porque mi cabeza y toda mi alma intentaban cerrar las puertas frenéticamente a tal atroz revelación, lo hacían a la desesperada, tratando de crear a la vez un muro que me ocultase de eso, que me protegiera, tal y como había hecho mi trauma con anterioridad. Pero ya era demasiado tarde. Así era, Nathan no lo había desmentido y yo lo había oído de su propia boca. Nathan… había matado… a mi padre.
          


          
            El tremendo mareo hizo su acto en escena vertiginosamente, arrojándome una red negruzca y viscosa que me atrapó con violencia, engulléndome. La bruma se adueñó de mi vista y de repente la estancia se nubló ante mí, junto con la imagen de Nathan y Orfeo, que empezó a caer en picado cuando yo misma inicié mi descenso de lado. Logré apoyar mi antebrazo en la estantería y no me desplomé en el suelo de puro milagro, aunque mis piernas y todo mi cuerpo temblaban. 
          


          
            ―July ―saltó Nathan, acercándose a mí con rapidez.
          


          
            Su mano agarró mi brazo para ayudarme y reaccioné.
          


          
            ―No me toques ―mascullé con dientes apretados, zafándome de él con brusquedad.
          


          
            Su rostro se llenó de ansiedad y nerviosismo.
          


          
            ―Deja… deja que te explique.
          


          
            No quería tenerle a la vista, esta sensación abrumadoramente desconcertante era demasiado fuerte e insoportable para mí. Daba vértigo, era chocante en extremo; se espetaba contra las paredes de mi caja torácica, colisionando a la vez con mi mutilado corazón, dejándome sin respiración, sin aliento… Por un momento deseé ser sorda para no tener que haber oído semejante cosa; y ciega, para no tener que enfrentarme a ese rostro que seguía pareciéndome tan cautivador. Le di la espalda y me llevé la mano a la cabeza, entremetiendo mis dedos en el flequillo para intentar librarme del sudor frío que empezó a atacarme. 
          


          
            ―Está obsesionado contigo, Juliah ―intervino Orfeo.
          


          
            ―Cállate, no te metas en esto ―protestó Nathan con un gruñido rabioso.
          


          
            ―No puedo creerlo… ―sollocé, sobrecogida―. Todas esas veces que me consolaste…, que… me abrazaste… Y habías sido tú.
          


          
            Me dio un pequeño vahído al recordar esos brazos fuertes pero cálidos a la vez envolviéndome, protegiéndome… El que era mi rincón perfecto… Recordé un tiempo más atrás, cuando Nathan cogía mi mano en el funeral de mi padre… Mi mareo aumentó.
          


          
            ―Eran de verdad, July. Todas las cosas que te dije e hice las sentía de verdad, te lo juro ―alegó, nervioso.
          


          
            ―Me engañaste. Cuando me contaste que matabas a otros guerreros me dijiste que necesitabas que te aceptase del todo, tal y como eras. Pero no me contaste esto, te lo callaste.
          


          
            Sentí cómo Nathan se acercaba más a mí, por detrás.
          


          
            ―Lo… lo siento. Te juro que intenté decírtelo, te lo juro. ¿Recuerdas… recuerdas cuando te dije que había algo oscuro en mi pasado? ―argulló. Ese momento reapareció en mi mente ipso facto. Su oscuro pasado, ese oscuro pasado… Sin embargo, eso solo empeoró mi confuso estado, porque también emergieron las ardientes imágenes de lo que habíamos estado haciendo justo antes. Me estremecí al evocarlas, aunque en estos momentos he de admitir que no sabía si para bien o para mal…―. Pero después tuve miedo de contártelo, no veía la manera de hacerlo. Sabía que esto no ibas a comprenderlo a la primera.
          


          
            Me giré hacia él vertiginosamente mientras un súbito rayo de cólera atravesaba todo mi torso.
          


          
            ―¿Cómo voy a comprenderlo? Mataste a mi padre, Nathan.
          


          
            Mi cabeza volvió a ser atrapada por un gigantesco mareo. Esto era demasiado fuerte para mí… No podía creerme que estuviera hablando con el hombre que había matado a mi padre sin hacer nada al respecto, pero es que, al mismo tiempo, ese hombre era Nathan. ¡Nathan! Era una locura…
          


          
            ―No le maté. Le… Ayudé a que su muerte fuera más rápida. Fue un acto de compasión ―declaró él, nervioso e impaciente por arreglar esto.
          


          
            ―¿De compasión? ―mi boca dejó escapar toda mi rabia de una expiración.
          


          
            ―Compasión ―chistó Orfeo, censor―. Resulta irónico. Un acto de compasión de un hombre despiadado como tú.
          


          
            ―¡Cállate! ―demandó Nathan, rechinando los dientes con más rabia que antes.
          


          
            Mis pupilas bailaban con ambos.
          


          
            ―Matarías por ella a cualquiera, de la forma que fuera, todos lo vimos en la batalla. Incluso a su propio padre ―le imputó Orfeo en un tono extremadamente grave.
          


          
            Jadeé con impresión. ¿Era eso posible? No, no lo era, no podía serlo… Sin embargo, yo misma había visto la forma de luchar de Nathan, cómo… mutilaba a sus rivales sin una mínima muestra de duda o vacilación… Sobre todo… por mí.
          


          
            Una brisa gélida traspasó todo mi cuerpo.
          


          
            ―¡Maldito cabrón manipulador, eso no es verdad! ―protestó Nathan de nuevo. Acto seguido, se dirigió a mí, muy inquieto―. Por favor, escúchame. Cuando tu padre cayó por el espectro, estuviste un minuto inconsciente ―comenzó a explicar.
          


          
            ―¿Un minuto? ―exhalé, indignada―. ¿Eso es lo que tardaste en decidir quitarle la vida a mi padre? ¿Un mísero minuto?
          


          
            ―Deberías haber visto sus ojos, July ―manifestó con un semblante dolorido al recordar―. Me lo suplicaron, no pude negarme. 
          


          
            ―No, eso es imposible. Él nunca se rendiría así, él querría haber seguido con vida para estar conmigo. Jamás me dejaría aquí ―rompí a llorar.
          


          
            ―Estaba agonizando, no iba a sobrevivir.
          


          
            ―Eso no lo sabes. Eras… Dios mío, solo eras un crío… Podía… podía haber salido con vida.
          


          
            ―No, la herida en el corazón era certera. El espectro que le mató sabía muy bien lo que hacía para que su muerte fuera lenta y dolorosa.
          


          
            ―¡Si hubiese sido certera habría muerto al instante, Nathan, no hubiera necesitado que tú le rematases! ―grité, llorando de rabia y desconsuelo―. ¡Podía haber sobrevivido, podían haberle salvado la vida en el mundo de ahí fuera! 
          


          
            ―No, July. Era un niño, pero ya entonces sabía lo que tenía que hacer. No iba a sobrevivir, lo único que iba a conseguir era alargar su sufrimiento innecesariamente. Hice lo que tenía que hacer, lo que el propio Dick me enseñó, es el código de honor de los guerreros ―se defendió, mirándome con inquietud, como si estuviera buscando mi comprensión.
          


          
            Pero no se veía ni un ápice de arrepentimiento en sus pupilas. ¡Maldito ser despiadado y sin escrúpulos!
          


          
            ―¡Me importa una mierda el maldito código de honor de los guerreros! ―le chillé, mezcla del llanto y la furia―. ¡¿Quién te creías que eras para tomar esa decisión?! ¡No me consultaste! ¡Podías haber esperado ese minuto para preguntarme! ¡Yo era su hija! ¡Su hija! ¡Él seguía con vida, podía haber seguido con vida, pero tú le mataste! ¡Mi padre podía haber sobrevivido, pero tú le quitaste esa oportunidad! ¡Tú me lo arrebataste para siempre!
          


          
            Sus ojos se vieron plagados de un punzante dolor al oírme decir eso. 
          


          
            ―Lo último que quería era arrebatarte a tu padre ―manifestó, apenado por mí―. No te imaginas lo que odié tener que hacer eso, también fue muy duro para mí. Dick era mi Maestro, pero también era como un padre para mí. Y jamás quise hacerte daño a ti. Verte tan mal me destrozaba, cada vez que veía una lágrima en tu mejilla era como si me apuñalasen un millón de veces. Pero tuve que hacerlo. Ojalá nunca hubiera tenido que rematar a tu padre, pero no me quedó opción, tenía que hacer lo correcto. 
          


          
            Espiré con un hondo dolor. ¿Lo… correcto?
          


          
            ―¡Cuánta falsedad! ―intervino Orfeo de nuevo, sobrio y desdeñoso, comenzando un paseíllo censurador alrededor de Nathan―. No te dejes llevar a engaño por este embustero. Vio la oportunidad y le mató. ¡Le mató porque te quería para él solo!
          


          
            Mi vista subió hacia él inconscientemente para prestarle atención. Desde luego continuaba odiándole, eso jamás cambiaría, y nunca me dejaría manipular por él, sin embargo, también tenía que reconocer que si me había enterado de esto había sido gracias a él, mal que me pesara.
          


          
            ―No, no le escuches, July. Yo te quiero. Te quiero de verdad, estoy enamorado de ti, lo sabes. Todo lo que te dije aquella mañana es cierto ―afirmó Nathan sin importarle la presencia de Orfeo, cambiando su semblante para adquirir uno rebosante de seguridad.
          


          
            Exhalé otra vez, llevándome las manos a la cabeza, aturdida por un ciclón enmarañado de sentimientos contrapuestos. Sentía una extraña frustración interior, porque esto era tan fuerte, que mi mente no estaba preparada para afrontarlo. Por un lado tenía enfrente al hombre que amaba, sin embargo, por otro… ese mismo hombre era el que me había despojado de mi padre para siempre… No sabía qué me dolía más. No sabía si sentía más rabia e ira por el horrible hecho de la muerte de mi padre o porque fuera él precisamente el que lo hubiera ejecutado. Si el hecho o que el autor fuera él…
          


          
            ―¡Estás mintiendo, llevas haciéndolo durante toda tu vida! ¡Estás obsesionado con ella desde que eras un niño! ―remarcó Orfeo, condenándole―. ¡No es amor lo que sientes por Juliah! ¡Es obsesión! ¡Una obsesión enfermiza!
          


          
            Volví a mirar a Orfeo. Nathan viró medio cuerpo en su dirección con un ademán furioso.
          


          
            ―¡Hijo de puta, he dicho que te calles! ―le voceó, arrojándose hacia él.
          


          
            ―¡Guardias! ―ordenó el rey, dando un paso atrás.
          


          
            Observé, muy consternada y turbada, cómo los llamados aparecían rápidamente por la puerta de entrada y por el mismo pasadizo por el que había salido yo, cercando todos los puntos de una posible escapada. Se abalanzaron hacia Nathan de una forma inmediata, violenta y agresiva, y lograron reducirle cuando él ya estaba a punto de agarrar a Orfeo. Nathan se resistió con unas cuantas llaves y golpes de artes marciales, sin embargo, estaba tan pendiente de mí, que uno de los guardias consiguió aplicarle una potente descarga eléctrica que le hizo caer de rodillas entre un grito de dolor.
          


          
            Toda mi alma se paralizó, junto con mi resquebrajado corazón, aunque seguía tan conmocionada que fui incapaz de moverme o reaccionar.
          


          
            ―¡Apresadle! ¡Está detenido por asesinato y por intento de agresión al rey! ―decretó Orfeo en un tono tremendamente rígido al tiempo que levantaba el dedo en dirección a la salida para afianzar la orden.
          


          
            Mis bronquios expulsaron todo mi impacto, pero permanecí inmóvil.
          


          
            Un debilitado Nathan fue levantado en volandas por dos de los guardias, que le esposaron y comenzaron a arrastrar sus pies hacia la puerta. Mi pulso se había acelerado y todo mi cuerpo temblaba sin parar, hasta el bastón parecía transmitir mi shock con un movimiento vibratorio. Entonces, Nathan alzó el rostro al pasar a mi lado y sus ojos se encontraron con los míos.
          


          
            ―Yo no le maté, fue el espectro ―alegó, musitando las palabras con arrojo―. Tu padre ya estaba muerto antes de que yo le rematase.
          


          
            Espiré con otro cóctel de sentimientos. 
          


          
            ―¡Llevadle al calabozo! ―mandó Orfeo de nuevo, furioso.
          


          
            ¿Al… calabozo?
          


          
            ―No me arrepiento porque él murió feliz, July ―añadió Nathan en un tono más fuerte, antes de ser conducido hacia la salida―. Y tú sabes por qué. 
          


          
            El tiempo pareció estancarse de repente al oír esa frase, me dejó petrificada, como una estatua. Esa frase… La había oído en otra ocasión, aunque no recordaba dónde ni cuándo.
          


          
            ―Quedáos con ella, tardaré un buen rato en regresar ―conmino Orfeo, dirigiéndose a dos de los guardias.
          


          
            Estos acataron la orden, colocándose a mis lados para vigilarme y retenerme mientras su rey salía con rapidez del despacho tras el séquito que había apresado a Nathan.
          


          
            Me quedé en el sitio durante unos minutos, confusa, aturdida por esta situación que todavía era incapaz de creer ni asimilar, sin saber qué hacer. 
          


          
            Hasta que por fin reaccioné.
          


          
            Sin saber por qué, solté todo el oxígeno de golpe a la vez que echaba a correr hacia la puerta de la estantería, clavando mi bastón con prisas. 
          


          
            ―¡Mi señora! ―gritó uno de los guardias, iniciando su persecución.
          


          
            Giré medio cuerpo y, sin pensármelo dos veces, les apunté con mi báculo. Como ya había sucedido desde que me habían traído aquí, mi magia no surtió efecto. Espiré con frustración, preguntándome de nuevo cómo era posible, aunque no me rendí y espabilé al instante. Agarré la falsa estantería y, con un golpe fuerte y veloz, la cerré a tiempo, atravesando el pasador para trabarla. Los guardias se quedaron en el otro lado, gritando y aporreando la puerta mientras yo ya comenzaba a galopar por esos pasadizos lúgubres.
          


          
            Lo único que conocía de esa gruta subterránea era el camino por el que me habían traído los guardias, justo antes de que me dejaran frente a la estantería y me obligaran a escuchar ―cuando Orfeo había dado su señal con unas palmadas―. Las antorchas que la recorrían no iluminaban mucho, y lo cierto es que todos los pasadizos parecían iguales. Todos eran oscuros, tenebrosos, húmedos… Sin embargo, algo chispeó dentro de mí, avisándome, guiándome… No lo dudé y me dejé conducir por ese extraño instinto.
          


          
            Atravesé algunas rampas descendentes en las que tuve que poner todo mi empeño para no resbalarme. Mis tres pies iban pisando charcos a cada rato, salpicándome las piernas con un agua increíblemente gélida, sin duda efecto de tan fresco lugar. Pero llegó un momento en que el suelo empedrado se volvió seco y una luz anaranjada y difusa empezó a divisarse en una indefinida lontananza. Mi respiración se agitó con más ansiedad, esa sensación instintiva creció y apreté el paso, dirigiéndome a ella.
          


          
            Pude observar que la luz se abría paso por una esquina, de ahí su aspecto más bien difuso. La crucé y por fin vi la salida, de donde procedía dicha luminiscencia azafranada. La sensación que me pedía ir allí cesó, lo que ratificó que había llegado a mi destino.
          


          
            Esos túneles ya eran conocidos para mí. Constituían el entresijo de calabozos situado bajo la torre principal, donde también estaba la sala de torturas. Salí precipitadamente, con el corazón y los pulmones en la garganta, agarrotados, aunque estos casi salen despedidos cuando vi a Nathan. Orfeo se hallaba frente a él, dentro de la celda ensangrentada en la que le habían introducido. Estaba encadenado a la pared con unos grilletes que estrangulaban sus muñecas y tobillos, con las piernas y los brazos abiertos y extendidos…
          


          
            Me quedé sin respiración y sin aliento, aunque su rostro y su cuerpo aún parecían estar intactos.
          


          
            ―Oh, veo que ya has llegado ―sonrió Orfeo al verme―. Has tardado menos de lo que creía.
          


          
            El semblante de Nathan se sorprendió con mi llegada, y el mío por la declaración de Orfeo. ¿Qué se proponía con esto? ¿A qué estaba jugando?
          


          
            Me detuve abruptamente al alcanzar los barrotes de la celda, asediada por un sentimiento de ansiedad, pero, de pronto, al mirar a Nathan, fui completamente incapaz de entrar. 
          


          
            Desvié la vista y la fijé en Orfeo.
          


          
            ―¿Qué… estás haciendo? ―le pregunté.
          


          
            ―Haciéndole pagar su crimen, naturalmente ―me contestó, como si fuera lo más lógico, alzando el mentón con una media sonrisa arrogante―. Ha asesinado a tu padre, debe pagarlo con tu castigo.
          


          
            ―¡No le he asesinado! ―gritó Nathan, revolviéndose.
          


          
            Sin embargo, mi interés fue más captado por la última parte de la aseveración de Orfeo.
          


          
            ―¿Mi… castigo? ―musité.
          


          
            Orfeo terminó de girarse hacia mí, manteniendo la curvatura de su boca.
          


          
            ―Por supuesto. Tú más que nadie tienes potestad para decidir su castigo, puesto que eres la hija del asesinado ―declaró―. Según la ley del Sur, puedes elegir el tipo de castigo que te plazca.
          


          
            Nathan llevó su rostro hacia mí con rapidez, con una expectación inquieta.
          


          
            ―¿El… que me plazca? ―noté cómo todas las partes de mi organismo se quedaban anquilosadas, y sin quererlo, mi vista sesgó hacia Nathan.
          


          
            Sus ojos, ahora de un gris oscuro pero intenso, se clavaron en los míos, atentos. Mi estómago se revolucionó, aunque estaba demasiado perpleja y conmocionada como para prestarle atención.
          


          
            ―Puedo darle una muerte rápida ―continuó Orfeo. De repente, endureció el tono de su voz―. O puedo darle una muerte lenta y agonizante. Puedo torturarle durante días hasta que muera, si lo prefieres. Es lo que se merece, por fin vengarías la muerte de tu padre con el verdadero autor de tal crimen.
          


          
            Me quedé muda de pronto ante esa proposición, observando los expectantes ojos grises de Nathan, que en esta ocasión prefirió mantenerse en silencio mientras escudriñaba los míos sin cesar. No podía negar que nunca se hubiera paseado por mi cabeza esa sombría y siniestra idea de venganza. Sí, en el fondo de mi ser siempre había deseado vengar a mi padre, y seguía anhelándolo, Dios sabe cuánto. Sin embargo… ahora ya no podía hacerlo. No, no podía porque el hombre que lo había matado resultaba ser… Nathan.
          


          
            ―No ―contesté automáticamente al hilo de mis pensamientos, con un soplo de voz.
          


          
            Nathan recuperó el aire, aliviado, y enganchó sus pupilas en las mías con más intensidad. Las liberé al instante, dejándolas descansar en el suelo. 
          


          
            ―¿No? ¿No quieres torturarle durante días? ¿Prefieres torturarle y aplicarle la pena de muerte hoy mismo? ―inquirió Orfeo en un tono marcadamente malintencionado.
          


          
            Levanté el rostro y le miré con celeridad. 
          


          
            ―No, no quiero… torturarle ni aplicar ninguna… pena de muerte ―manifesté, firme y molesta porque me ofreciera algo tan espantoso como si nada.
          


          
            ―¿Estás segura? ―insistió, si bien se le veía muy tranquilo―. Aunque él alegue que lo hizo por compasión, para ahorrarle el sufrimiento a tu padre, según él ―marcó, dudándolo―, su acción sigue siendo un delito. Tu padre continuaba con vida, pero él lo mató; no deja de ser el autor real de la muerte de tu padre.
          


          
            Mi vista se fue hacia Nathan de nuevo. Él no pudo debatir nada, pues Orfeo tenía razón. Él lo sabía, y yo lo sabía. Sí, puede que él aplicara el código de honor de los guerreros, pero tanto él como yo sabíamos que eso en realidad no le redimía de ser el autor de la muerte de mi padre, el ejecutor, el que había… terminado con su vida. Y yo ahora, envuelta ya en una nebulosa extraña, como inconexa de lo coetáneo, me preguntaba si podría perdonarle eso algún día, si podría seguir a su lado sin pensar ni un minuto en mi padre, sin imaginármelo a la vera de mi progenitor, asestándole el golpe final que me lo había arrebatado para siempre. Un profundo y agudo dolor se instaló en mi corazón, desgarrándole desde dentro con un punzón abrasador para luego hacerle estallar en un millón de ensangrentados fragmentos. De pronto me sentí rota, desolada, y tremendamente sola. Cuando me enfrenté a sus ojos, tuve que bajar los míos otra vez.
          


          
            ―No, déjale ir ―solo fui capaz de emitir un murmullo agónico.
          


          
            ―¿No le vas a castigar? ¿Le dejas en libertad? ―Orfeo intentó fingir sorpresa, aunque su actuación no fue demasiado buena.
          


          
            ―Sí, es libre ―le confirmé con otro endeble tono.
          


          
            ―Está bien, como quieras ―accedió Orfeo―. Si bien soy el rey, mi autoridad en este caso es irrelevante, puesto que tu padre no pertenecía a mi reino, así que se hará según tu voluntad.
          


          
            Se sacó una llave antigua de color bronce del bolsillo y la metió en una ranura ubicada en la pared de piedra. Al girarla, los grilletes de Nathan se abrieron, dejándole libre. Mis desobedientes pupilas se escaparon hacia él cuando oí el tintineo de las cadenas cayéndose, sin embargo, solamente fue de una manera fugaz. Me di la vuelta con un impulso casi asustado para no tener que visualizar su rostro.
          


          
            Aun así, noté cómo se acercaba a mí.
          


          
            ―July, yo…
          


          
            ―Vete ―le pedí, rompiendo a llorar.
          


          
            Su estado atónito quedó patente con un mutismo.
          


          
            ―¿Qué? ―musitó.
          


          
            ―¡Vete! ―voceé, entre lágrimas de rabia.
          


          
            ―¿Qué… qué estás diciendo? ―se negó con evidentes muestras de inquietud, arrimándose a mí del todo―. No, no pienso dejarte aquí.
          


          
            ―¡Y yo no quiero irme contigo! ―mi agonizante sollozo aumentó y por un momento me quedé sin fuerzas―. Ya no.
          


          
            No, esto no podía estar pasando… Tenía que ser una pesadilla… La peor… Esta sí que era la peor de mis pesadillas… Mis piernas temblaban tanto, que creí que iba a desplomarme en el suelo. 
          


          
            Nathan corrió para ponerse frente a mí, más que nervioso.
          


          
            ―July, no… no puedes quedarte aquí ―dijo, sujetándome por los brazos―. Estás… estás confusa y furiosa, lo entiendo, pero…
          


          
            ¿Confusa y furiosa? Lo que ardía dentro de mí era mucho peor que eso. Un inopinado relámpago iracundo me barrió entera, llevándose mis lágrimas de cuajo, y a mí misma. 
          


          
            ―Tú no eres quién para decidir por mí. Ya fue bastante con una decisión en tu vida, ¿no te parece? ―le eché en cara, desparramando los vocablos con acidez. Y me zafé de él con un movimiento brusco.
          


          
            Vi el dolor que mis palabras le produjeron reflejado en su expresión, en sus ojos, pero no dejé que eso me afectara, aunque me costó. Me costó porque no quería decirle eso pero sí quería decírselo. Mi cabeza y mi corazón estaban hechos un lío…
          


          
            ―¡Guardias! ―llamó Orfeo con calma y altanería. Dos de ellos salieron de una esquina y se posicionaron junto a su rey―. Lleváoslo de aquí.
          


          
            Ambos no tardaron en acatar la orden. Nathan estaba tan descolocado, que no les costó mucho sujetarle de los brazos y tirar de él. No lo vi, ni quise verlo, puesto que me volví de espaldas, pero escuché cómo le alejaban sin que Nathan opusiera resistencia alguna; hasta que oí cómo la rejilla del ascensor se cerraba y este comenzaba a ascender, dejando un silencio abrupto que me abofeteó con su mano gélida y mortificante. Esta sensación se alargó y me atormentó durante esa ascensión que a mí me pareció eterna. 
          


          
            Entonces, como aquél día en que había elegido quedarme en el Sur con el que yo creía que era James, sentí cómo mi alma volvía a salir despedida de mi cuerpo para irse tras él ansiosamente, desesperada, desolada, atormentada…
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              Estuve a punto de claudicar y dejarme caer en el suelo para explotar en ese agonizante lloro desgarrador que suplicaba salir. Solo quería llorar. Gritar y llorar de rabia y dolor hasta que mis cuerdas vocales se rompieran, tal y como estaba haciendo mi alma en estos momentos. Porque sentía que todo mi mundo se venía abajo, abatiéndose contra mí misma con una ferocidad descomunal y cruel, apaleándome, linchándome, enterrándome, sepultándome sin cuartel. Sentía que me hundía, casi literalmente. Me hundía en un fondo sin fin, devorada por un vértigo exterminador que me azotó con otro mareo. Sí, había tocado fondo.
            


            
              Nathan… ¿Cómo era posible?
            


            
              ―Me has sorprendido ―habló de repente Orfeo con otro asombro fingido.
            


            
              Entonces, al oír a ese monstruo manipulador, justo cuando mi bastón ya se me estaba resbalando de la mano y mis ojos ya comenzaban a desbordarse, algo chispeó dentro de mi pecho, deteniéndolo todo. Fue fulminante. Otro impulsivo relámpago.
            


            
              El insoportable dolor que me atacaba explosionó súbitamente, impetuosamente, llenándome de un fuego interior que me abrasó entera. Apreté los puños con fuerza y con una determinación más bien rabiosa, azuzada por las chispas de ira y cólera que se escaparon de las llamas. No, no iba a llorar. No iba a llorar nunca más. Estaba harta de ser vapuleada, harta de que la vida me pusiera contra las cuerdas con sus artificios más cruentos, harta de llorar, harta de esconderme del dolor, harta de sentirme débil y vulnerable, frágil, harta de que siempre consiguieran aprovecharse de mí. No, ya no. Estaba visto que siendo buena no se llegaba a ninguna parte, y mucho menos en las Cuatro Tierras. Mis nudillos se agarrotaron más, así como mis muelas. No, yo era un ave Fénix, resurgiría de mis cenizas una y otra vez, por muy potente que fuera mi dolor. Y esta era una de ellas.
            


            
              A partir de ahora iba a convertirme en alguien totalmente diferente; el sufrimiento que había tenido que cargar durante mi vida me había obligado a ello, pero también me había forzado a aprender la lección. Si quería sobrevivir en este mundo lleno de hostilidades y atrocidades, tenía que integrarme y adecuarme a él, mimetizarme. A partir de ahora iba a ser solo Juliah la sacerdotisa: una mujer fuerte y poderosa. Si además tenía que ser lista, perversa, manipuladora y mala, lo sería. Sí, iba a serlo. Y yo era fuerte, siempre lo había sido. Solo así sobreviviría, no me harían más daño porque no dejaría que nadie más me lo hiciera, eso lo juraba por mi padre. Había tocado fondo, y cuando uno toca fondo solo puede hacer dos cosas: quedarse abajo y ahogarse, o impulsarse hacia arriba y salir a la superficie con más fuerzas. Yo era fuerte, elegía impulsarme.
            


            
              Sí, ahora iba a quedarme aquí, es más, quería quedarme aquí, pero por motivos muy distintos a la primera vez que había hecho la misma elección. Ahora algo reclamaba a esta Juliah sacerdotisa. Algo crucial, impostergable, urgente. Aunque sabía que iba a ser muy difícil para mí, ya que ahora no estaría Charlize a mi lado…
            


            
              Golpeé ese lacerante pensamiento, junto con el de Nathan, y los dejé a un lado para que no me afectaran demasiado y no me distrajeran. Si me dejaba llevar sería peligroso para mí. Mi sed de venganza seguía dentro de mis entrañas, aunque el recuerdo de Charlize se encoló a todo ese amasijo en que quedó mi ser. Ella también se unía a mis propósitos. No olvidaba la promesa que le había hecho en su tumba. Y pensaba cumplirla.
            


            
              Me giré hacia Orfeo con un semblante nuevo. Un semblante decidido, seguro.
            


            
              ―No finjas que no sabías que tomaría esta decisión ―le respondí, observándole con una mirada fija e implacable―. Sabías perfectamente que después de enterarme de todo esto no querría irme con él y me quedaría. Así el Norte sabría de mi decisión voluntaria y ya no tendría motivos para mandar a nadie más en mi busca. Lo tenías muy bien planeado.
            


            
              En esta ocasión Orfeo sí que se sorprendió de verdad al ver mi renovado rostro, le pilló desprevenido, si bien el suyo regresó a ese estado encopetado y arrogante de siempre.
            


            
              ―También sabía que vendrías hasta los calabozos y que impedirías su tortura y muerte ―presumió sin tapujos, mostrando una sonrisa triunfal y soberbia que también tenía una pincelada sarcástica―. Un amor no se olvida de la noche a la mañana, ¿verdad? ―y la abertura de su boca se amplió para enseñar sus relucientes dientes.
            


            
              Cretino. Rechiné las muelas para mis adentros mientras un nudo se aferraba a mi faringe. Pero yo era fuerte, podía con esto.
            


            
              ―Esta jugada te salió tal y como tú querías, pero no te confundas ―le paré, mirándole con decisión y arrojo―. Sí, lo has conseguido, me quedaré y te ayudaré con el Fuego del Poder, pero quiero algo a cambio.
            


            
              De repente, su sonrisa se esfumó y pasó a mirarme con unos ojos analíticos y desconfiados.
            


            
              ―Vaya… ―habló finalmente―. No voy a negar que no tuviera más ases en la manga, y, sí, que te enterases del secreto que te guardaba tu querido guerrero solamente era uno de ellos, sabía que causaría una enorme conmoción en ti, pero me sorprende que te haya convencido tan pronto ―manifestó, se notaba que cuestionando mi declaración.
            


            
              Mis muelas crujieron y tuve que contenerme para no arrojarme a por él.
            


            
              ―No sé qué más tenías planeado para convencerme, pero con esto ya es suficiente. No te preocupes, sé lo que pretendes y lo acepto, no hace falta que te molestes más ―rematé con un poso de ironía.
            


            
              ―Así que… me ayudarás con el fuego ―dijo, todavía dudando de mí, al tiempo que iniciaba un paseíllo.
            


            
              ―Quiero algo a cambio ―reiteré, sobria.
            


            
              Orfeo se detuvo y se quedó un par de segundos en silencio, observándome con una expresión severa.
            


            
              ―¿Y qué es eso que me pides a cambio?
            


            
              ―Quiero que rompas nuestro compromiso en público.
            


            
              Otro mutismo traspasó los calabozos.
            


            
              ―Y advierto que hay algo más ―adivinó, continuando con el mismo semblante.
            


            
              ―Saldré al mundo de ahí fuera cuando yo quiera, así que tendrás que confiar en mí. Te aseguro que vendré siempre que me necesites o me llames, pero saldré cuando me dé la gana. También tengo obligaciones que cumplir afuera.
            


            
              ―¿Y… qué más? ―intuyó, reanudando su lento paseo.
            


            
              Lo dijo con una calma que, no obstante, era tensa y rígida, pero continué.
            


            
              ―Jamás luciré una diadema que no sea esta ―indiqué, señalando mi frente―. Es una herencia de mi madre y no pienso quitármela nunca.
            


            
              ―¿Y qué más?
            


            
              ―Me devolverás mis poderes. No sé qué clase de truco estás utilizando para que no pueda usarlos, pero quiero tener mis poderes ya. No te ayudaré si no me los devuelves ahora mismo.
            


            
              ―¿Y qué más?
            


            
              Entonces, lancé mi último cartucho.
            


            
              ―Cuando tengamos el fuego y te ayude a ser el más poderoso de las Cuatro Tierras, compartirás ese poder conmigo.
            


            
              Se detuvo otra vez, abruptamente, y me contempló con fijeza.
            


            
              ―¿Cómo dices?
            


            
              ―Ya que tengo que dominar el fuego, quiero algo de su poder.
            


            
              Su faz se colmó de una disconformidad ofendida, mostrándome, ya sin rodeos ni adornos, su verdadero sentir al respecto.
            


            
              ―No me tomes por estúpido. ¿Crees que me voy a creer esta patraña? ―masculló, irritado.
            


            
              Levanté la barbilla, segura.
            


            
              ―No soy la Juliah que conocías.
            


            
              ―¿Ah, no? ―dudó.
            


            
              ―Esa Juliah se quedó en la batalla de las Islas de la Muerte. Desde entonces he cambiado ―aseveré con convicción.
            


            
              ―¿Tanto que ahora vas a traicionar a tu reino? Ya te lo he dicho, no me tomes por estúpido ―resopló.
            


            
              ―Si servía allí era por Nathan. Pero ahora ya no tengo motivos para hacerlo ―se me escapó un halo de aflicción y debilidad al pronunciar esos vocablos que me recordaban lo sucedido tan recientemente―. Ya no tengo nada que me ate allí.
            


            
              ―¿Me vas a decir que has dejado de amarle en tan solo unos minutos? ―puso en duda con un marcado sarcasmo.
            


            
              ―Yo no he dicho que haya dejado de quererle ―le corregí, y la seguridad e inmediatez con que lo dije, después de lo que ya sabía de él, me sorprendió incluso a mí misma. Aunque me repuse rápidamente y continué hablando con firmeza―. Tú mismo lo dijiste antes, no se puede olvidar un amor de la noche a la mañana. Pero lo haré, ahora sé que tengo que hacerlo. Y, aunque te odie, ahora me he dado cuenta de que esta es la única manera de conseguirlo: no volviendo al Norte y aliándome contigo, quedándome aquí, en el Sur. Solo así él me repudiará, y yo conseguiré olvidarle para siempre ―mi tono por poco vuelve a quebrarse de nuevo cuando tuvo que pronunciar semejante vaticinio, pero logré retenerlo.
            


            
              Orfeo dedicó unos segundos a examinar cada uno de mis músculos faciales, con los suyos serios e intransigentes, pero por primera vez, empezó a mostrarse algo más crédulo. Mis últimas palabras parecieron convencerle más. Adquirió un gesto reflexivo, con los ojos ligeramente entornados, como si yo hubiera concordado con algún tipo de plan trazado por él con anterioridad.
            


            
              ―¿Y a qué se debe tu repentina ambición? ―cuestionó, no obstante, aún con restos de desconfianza―. Entiendo que no quieras regresar al Norte por ese guerrero, pero ¿por qué quieres ayudarme ahora?
            


            
              ―¿Qué fue primero, el huevo o la gallina? ―parafraseé, pasando a ser yo la que empezara un paseo―. No sé qué razón de las que me mueven va primero, el caso es que mi odio hacia ti no es ningún secreto, y aún así voy a ayudarte, ¿no crees que dejarme un poco del poder que conseguirás gracias a mí no es un trato justo? ―me paré y miré ese semblante que cada vez se acercaba más a mi terreno―. No quiero ayudarte, sabes lo que odio tener que hacer eso, pero, por otro lado, si te ayudo es porque tengo la oportunidad de conseguir algo a cambio, y, pensándolo bien, un poco de poder no le desagrada a nadie, ¿no crees? Ahora ya no tengo ninguna razón para quedarme en las Cuatro Tierras, salvo ganar algo a cambio.
            


            
              ―¿Y ahora vas a fiarte de mí? Puede que un día me apeteciera entrar en tus aposentos por la noche ―su boca se curvó en una sonrisa asquerosa al hacer esa broma de mal gusto.
            


            
              Detuve mis pies al instante.
            


            
              ―Tienes rameras mucho mejores que yo a tu disposición, no lo harías ―manifesté como recordatorio de una de sus propias frases, clavándole una mirada agresiva―. Ellas no tienen poderes, pero yo sí.
            


            
              Su sonrisa se esfumó al captar mi amenaza. Amenaza que cumpliría sin pensarlo.
            


            
              ―¿Y cómo puedo fiarme yo de ti? ¿Cómo sé que tú no me traicionarás? ¿Cómo sé que no me estás engañando?
            


            
              Caminé unos cuantos pasos más y me giré del todo para quedarme ante él con un semblante impertérrito.
            


            
              ―Vives con la incertidumbre de saber cuándo te traicionará Kádar, ¿no es así? Sabes que, más tarde o más temprano, alguno de los dos traicionará al otro ―hice una pausa medida en la que Orfeo me observó fijamente, ratificando mi afirmación sin quererlo―. Sí, corriste mucho para que me enterase de que había sido Nathan el que mató a mi padre ―inferí en alto, y nadie se imagina cómo me costó soltar eso sin echarme a llorar otra vez, si bien los vocablos finales me salieron algo temblorosos. Pero me recompuse; yo era fuerte, podía con esto―. Tenías que despojarme de él, de lo único que podría retenerme en el Norte. Tenías prisa debido a la cercanía de esos juegos de los que me hablaste ayer, ¿verdad? Tienes que ganar el fuego antes que Kádar. Si no, sabes que él no lo compartirá contigo una vez se haga con él. Apuesto a que ya ha conseguido quedarse con la Caracola de las Sirenas.
            


            
              Se quedó en silencio una vez más, contemplándome con otra mirada que volvía a confirmar mis deducciones.
            


            
              ―Eso no responde a mi pregunta. ¿Qué tiene que ver Kádar con nosotros? ―inquirió, todavía sin entender por dónde iban mis tiros.
            


            
              ―Pues que no te quedan muchas más opciones ―esperé dos segundos―. Y a mí tampoco ―su faz, otra vez pensativa, prestó especial atención y yo proseguí―. Nathan mató a mi padre, terminó con él, fue la mano ejecutora, sí, pero no es un asesino; el que realmente mató a mi padre fue Kádar. Él es el asesino, el artífice ―mi furia, mezclada con la agonía que me producía el acto de Nathan, aumentó de nivel y hablé con los dientes apretados―. Quiero vengarme, quiero vengar la muerte de mi padre. Quiero terminar con Kádar de una vez por todas, y esta es una buena oportunidad para mí ―dejé transcurrir otro par de segundos que aproveché para contemplar a Orfeo con intención―. Para ambos.
            


            
              Después de observarme fijamente con la misma expresión reflexiva, Orfeo desplegó una sonrisa ladina.
            


            
              ―Eres una chica muy lista. Creía que te conocía bien, pero veo que te he subestimado. Últimamente no dejas de sorprenderme.
            


            
              ―Soy una caja de sorpresas ―forcé una sonrisa segura y confiada, si bien él no pareció notarlo―. Aunque tú tampoco dejas de sorprenderme. Dime, ¿cómo hiciste para enterarte de que fue Nathan quien mató a mi padre? ―una vez más, mi voz tembló al pronunciar dichos vocablos.
            


            
              Y una vez más, me recompuse a tiempo.
            


            
              ―Ya te lo dije en varias ocasiones. El bosque tiene ojos y oídos en todas partes. Y algunos de esos ojos y oídos trabajan para mí ―declaró, orgulloso.
            


            
              Sabía que no iba a sonsacarle más información al respecto, así que dejé ese tema por precaución.
            


            
              Pero Orfeo se dio la vuelta y continuó hablando.
            


            
              ―Todo lo que has dicho está muy bien, sin embargo, lo cierto es que no sé en qué me beneficia a mí ―señaló, echando a andar por el pasillo. Su silueta pasó a ensombrecerse a intervalos conforme pasaba junto a los hachones de fuego que iluminaban el lugar, confiriéndole un aspecto más sombrío―. A decir verdad, podría obligarte igualmente a ir a esos juegos, es más, iba a obligarte a ir, como ya mencioné antes, para eso te traje aquí. El secreto que te guardaba tu guerrero no lo desvelé por los motivos que tú mencionas, sino por otras razones que prefiero guardarme. Tu sentir al respecto, aunque ya lo suponía, no me importaba en absoluto, no era tu reacción la que me interesaba. Y sobre Kádar, iba a deshacerme de él en cuanto consiguiera el fuego.
            


            
              Me quedé sin palabras por un instante, aunque, afortunadamente, una chispa de luz encendió mi cabeza.
            


            
              ―No podrás deshacerte de Kádar si yo no quiero ―le dejé claro. En ese momento, Orfeo interrumpió sus pasos y permaneció inmóvil―. Soy la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras, me necesitas. Por eso me trajiste aquí. La sangre que vertisteis en la caracola no es suficiente, ¿verdad? No sirvió para manejar al fuego del todo, Kádar y tú os disteis cuenta cuando el Fuego del Poder se escondió en su vasija al ver a la Bruja Negra. Me necesitáis a mí. Puedes intentar obligarme a ir, puede que consigas hacerme ir al Este, pero jamás te ayudaré con el fuego si no accedes a todo lo que te pido. Solo yo puedo controlar el fuego, no lo olvides, y jamás lo controlaré si no se hace a mi manera. Es más… ―imité, alargando un mutismo― incluso podría controlarlo a favor de Kádar, si me apeteciera.
            


            
              Al fin, Orfeo viró en mi dirección repentinamente.
            


            
              ―No harás eso ―gruñó.
            


            
              Icé la barbilla.
            


            
              ―Ponme a prueba.
            


            
              ―Quieres vengarte de él.
            


            
              ―También podría vengarme de ti, si quisiera. Tú también me has hecho mucho daño ―le recordé, esparciendo las palabras con rabia. Orfeo enmudeció abruptamente, apretando los labios. Estaba pillado, y él lo sabía. Yo, satisfecha, seguí con mis argumentos―. Además, tengo mucho tiempo para vengarme de Kádar, no tendría por qué hacerlo a la primera. Podría vengarme de ti, y luego de él. Podría quedarme con el fuego y…
            


            
              ―Está bien, hay trato, tendrás una parte de poder ―me interrumpió, y aunque trató de disimularlo, se notó cuánto le inquietaba lo que acababa de oír. Aún así logró mostrarse imperturbable―. Pero tendré que obviar una de tus condiciones. No puedo devolverte tus poderes así como así.
            


            
              ―¿Cómo dices? ―me indigné.
            


            
              ¿Es que no había escuchado lo que había dicho?
            


            
              Ese monstruo metió su mano entre la abertura de su camisola blanca rebosante de emperifollados encajes y se sacó un colgante. Un gran colmillo de color marfil iba colgado de una cadena de lo que deduje era oro blanco. No tengo ni idea de a qué animal pertenecía dicho colmillo, pero solo con verlo empecé a sentirme más débil, como si ese colgante fuera capaz de absorber algo de mi fuerza vital.
            


            
              ¿Era eso lo que me impedía utilizar mis poderes?
            


            
              ―¿Qué es eso? ―quise saber.
            


            
              Orfeo ignoró mi pregunta.
            


            
              ―Comprenderás que no puedo fiarme de una mujer tan poderosa como tú. Acepto tu proposición, desde luego, pero, al igual que tú, también tengo derecho a una exigencia. Aunque la mía es solo una: no dispondrás de tus poderes mientras yo no quiera. Entiéndelo, querida, ahora toda precaución para mí es poca.
            


            
              Rechiné los dientes ante ese “querida”, y también por esa imposición.
            


            
              ―Tú no estás en condiciones de exigir nada.
            


            
              ―Claro que sí, querida, no lo dudes. Como ves, ya no dispones de poderes aquí, por lo que no podrás hacer nada contra mí. En cambio, yo sí podría hacerte daño ―y su sonrisita se desplegó con autosuficiencia y ventaja.
            


            
              ―Puedo ir sola a esos juegos ―afirmé―. Ganaré el fuego y…
            


            
              ―Damus no te dejará participar ―me cortó―. Ya te enseñé la misiva; tan solo pueden participar los reyes y representantes de las Cuatro Tierras con un séquito de sus guerreros.
            


            
              ―Pues iré con el Norte y me haré con el fuego.
            


            
              ―Entonces no te dejaré partir de aquí. Y, como he dicho antes, puedo hacerte daño ahora que ya no dispones de tus poderes. A ti o… a tu familia. No olvides que yo puedo acceder al mundo de fuera. Por cierto, ¿cómo está el tío Chad? ¿Ha preguntado por mí? ―y su boca se ensanchó en una sonrisa vanidosa y prepotente llena de amenaza.
            


            
              Por un instante fui atacada por un temblor helado, aunque pronto se transformó en una súbita furia.
            


            
              ―No te atrevas a tocarles ―mascullé, iracunda―. Si lo haces, jamás te ayudaré con el fuego.
            


            
              ―Si no accedes a mi exigencia, les haré daño. Y si no me ayudas con el fuego, les haré daño ―me advirtió sin desvirtuar en nada su boca.
            


            
              ―Imbécil, si les haces el más mínimo daño, si te atreves tan solo a acercarte a ellos, te juro que en cuanto tenga el fuego y lo controle te destrozaré, haré que te quemes vivo ―la cólera salió con más contundencia esta vez.
            


            
              Su sonrisa se desvaneció.
            


            
              ―No olvides que puedo ordenar con anticipación a que terminen con ellos si haces tal cosa. Yo moriría, pero te aseguro que ellos me acompañarían a la tumba ―afirmó en un tono muy grave.
            


            
              ―Eres un miserable ―apreté los labios y las muelas, algo frustrada.
            


            
              ―Jamás les haré daño si cedes en mi exigencia. Y lo harás ―se tomó un pequeño instante antes de proseguir y terminó izando sus labios de nuevo con una sátira arrogante―. Tú lo has dicho. Esta es una buena oportunidad para ti, para ambos. Y tú nunca podrás acceder al fuego en esos juegos si no es con mi ayuda. ¿No es irónico? Resulta que ahora los dos nos necesitamos mutuamente. Yo para hacerme con el poder, y tú para cumplir con tu venganza, de modo que los dos debemos transigir en algo para llegar a un acuerdo equitativo. Tú cedes en mi exigencia y yo te cedo un poco de poder.
            


            
              Mi pecho se agitó con ira, sin embargo, a pesar de todo lo que me disgustaba, no me iba a quedar más remedio que aceptar esa exigencia. Por el momento. Resoplé, pero si quería que él pasara por el aro del todo, yo tenía que aflojar un poco la cuerda. Me arriesgaba, sí, sin embargo, tenía que conseguir el fuego a toda costa, y Orfeo seguía necesitándome para controlarlo. A mí y a mis poderes. Y eso significaba que tarde o temprano los recuperaría.
            


            
              ―Está bien, de acuerdo ―claudiqué, sin poder quitarle ojo a ese extraño colmillo. Orfeo por fin volvió a guardárselo y mis ojos pasaron a mirarle a él, extremadamente amenazantes―. Pero no lo olvides. Si le haces algo a mi familia, o si te acercas a ellos o a mí, si me tocas o intentas hacerme algo, me vengaré, lo juro.
            


            
              Su mirada se sostuvo en la mía durante un par de segundos, con tranquilidad.
            


            
              ―No tienes de qué preocuparte. Te doy mi palabra de que no le haré daño a tu familia si cumples con tu parte del trato, y de que no te tocaré en modo alguno, si es eso lo que te inquieta ―prometió, acercándose a mí con lentitud.
            


            
              ―Más te vale ―le avisé para concluir, apretando las muelas.
            


            
              Podía sentirlo. El ambiente estaba electrizado con una extraña tensión, fruto de nuestro recelo mutuo. Sí, los dos desconfiábamos el uno del otro, ambos nos sentíamos amenazados por el otro, podía sentirse esa sensación fluctuando por todo el lugar, chocando contra nosotros como un eco mudo, sin embargo, a ninguno nos quedaba otra que seguir adelante con esto si queríamos obtener lo que tanto ansiábamos. Eso sí, debía tener cuidado, mucho cuidado, puesto que sabía que él trataría de aprovecharse o engañarme en cuanto pudiera. Orfeo no me pidió nada más ni me amenazó con nada, sabía que yo estaba dispuesta a cumplir con mi parte del acuerdo, sabía que yo regresaría.
            


            
              ―Entonces, trato hecho ―dijo, estirando su mano.
            


            
              Le advertí un poco más con la vista, aunque después terminé extendiendo la mía.
            


            
              ―Trato hecho.
            


            
              Y ambos las estrechamos.
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              — NATHAN —
            


            
              

            


            
              
                ―¡Esto es verdaderamente intolerable! ―voceaba Dominic, haciendo aspavientos con las manos, que sujetaban la carta de Damus recién entregada―. ¡Jugar así con nuestro fuego no tiene nombre! ¡Es un delito!
              


              
                ―Damus ha perdido el juicio completamente ―murmuró Igor, bajando la vista aún con desconcierto por la noticia.
              


              
                ―Y lo peor es que Juliah se ha quedado en el Sur ―añadió Otis.
              


              
                Dejé ese paseíllo histérico y me acerqué a los Siete Sabios.
              


              
                ―Tenemos que ir a por ella ―opiné, aunque reconozco que en vez de una opinión me salió algo más próximo a una exigencia―. Tenemos que sacarla de allí ya.
              


              
                Todavía no podía creerme que me hubiera ido de allí sin ella. ¿Cómo había sido tan… estúpido? Pero su reacción, ver ese dolor y esa rabia rebosando a chorros por sus ojos, me había pillado tan desprevenido que reconozco que me quedé en shock. Jamás me había enfrentado a algo así, nunca, ni en la peor de las batallas. Y el idiota de mí reaccionaba ahora. Ahora, demasiado tarde. Puede que ahora ella estuviera arrepentida de haberse quedado en el Sur y ya no pudiera marcharse. ¿Cómo había podido dejarla allí? ¡Gilipollas, gilipollas, gilipollas!
              


              
                ―Juliah ha hecho su elección, Nathan ―convino Chloe―. No podemos hacer nada si ella no quiere regresar. Ha elegido quedarse en el Sur, y no la culpo, al fin y al cabo Orfeo es su prometido.
              


              
                ―¡Ella no le quiere! ―grité, nervioso y afectado.
              


              
                Como siempre, Mark corrió como un rayo para ponerse a mi lado.
              


              
                ―Tranquilízate ―me aconsejó.
              


              
                ―Tal vez Juliah haya recapacitado ―comentó Lamaria, raro en ella, aunque siendo fiel a su estilo, ya que lo hizo con discreción―. Quizá llegase a la conclusión de que es mejor así para ella, para todos.
              


              
                Lamaria, pobre inocente, pobre infeliz…
              


              
                ―¡No, no se ha quedado por eso! ―fui incapaz de contestarle en un tono alto, si bien seguía muy cabreado e inquieto.
              


              
                Ojalá pudiera contarles la verdadera razón, esto era una mierda.
              


              
                ―Tú mismo nos acabas de decir que Juliah ha preferido quedarse allí ―me recordó Dominic con su gesto malhumorado de siempre―. Y si ella quiso quedarse, será por algo.
              


              
                ―¡Sí, pero no porque le quiera! ¡Ya os lo he dicho! ¡Ese hijo de puta lo preparó todo para que se enterase de que fui yo quien terminó con Dick! ¡Se ha enfadado conmigo! ―bramé.
              


              
                Mark tuvo que sujetarme con fuerza.
              


              
                ―¡Cálmate! ―gruñó esta vez, avisándome de que ya había hablado demasiado.
              


              
                ―Modera tu lenguaje ―me regañó Dominic con cara de desaprobación total por mis formas, nada adecuadas para un guerrero.
              


              
                ―Sea como sea ―medió Igor, dedicándome un vistazo de advertencia―, el que Juliah esté en el bando del Sur es un contratiempo terrible y peligroso.
              


              
                ―Juliah no hará nada que nos perjudique ―declaró Elina con su voz dulce.
              


              
                ―Pero Orfeo podría obligarla ―contrapuso Igor.
              


              
                ―Dudo que Orfeo sea tan necio como para llevar a Juliah a los juegos ―manifestó Leonard, rascándose su coronilla calva con aire reflexivo.
              


              
                Mis ojos iban de unos a otros, expectantes y atentos, a lo que se sumaba un matiz nervioso. Mark y los chicos también seguían la conversación, aunque ellos mucho más tranquilos que yo.
              


              
                ―Por supuesto que no la llevará, no será tan osado como para exponerla ―coincidió Otis, levantando su picuda y larga nariz.
              


              
                ―Coincido en eso. No obstante, y como ha revelado Nathan, Orfeo será un participante más de esos juegos, lo que nos pone en sobre aviso. Él, al igual que Damus y Kádar, continúa ansiando el Fuego del Poder ―dilucidó Igor, comenzando un calmado paseíllo en el que cruzó los brazos por detrás de su cintura―. Si se diera el terrible caso de que llegara a ganarlo, podría valerse de Juliah para controlarlo. No podemos obviar que Orfeo goza de cuantiosas y eficientes técnicas para conseguir todo aquello que se propone, incluso podría engatusar a Juliah. No hay que olvidar que ya se cortejaban en el mundo de fuera.
              


              
                Eso último me jodió, lo admito. Iba a abrir la boca, pero al ver la mirada de Mark, no me quedó más remedio que cerrarla.
              


              
                No quise, lo juro, sin embargo, no pude evitar recordar a Gälion. Ese cabrón la había utilizado a su antojo, seduciéndola continuamente hasta que había conseguido su objetivo: reinar en las Tierras del Sur. Sabía que el caso de July no tenía nada que ver con ese, pero me resultó inevitable no extrapolar los dos casos. Estaba claro que Orfeo jamás seduciría a July de nuevo, y menos después de todo lo que le había hecho, aunque eso tampoco le quitaba razón a Igor. Ese hijo de mil zorras tenía un montón de técnicas.
              


              
                ―Entonces tendremos que ganar esos juegos como sea ―dijo Chloe, alzando la barbilla―. Desde luego no tendríamos que luchar por algo que nos pertenece por derecho, pero en vista de los acontecimientos no nos queda otra opción. Ganaremos y demostraremos ante el mundo que por algo somos los únicos dignos de poseer el fuego.
              


              
                ―Para eso gozamos del Dragón de los Guerreros ―declaró Elina, contemplándome con una sonrisa.
              


              
                Igor se detuvo, y los Siete Sabios, así como mis amigos, imitaron su movimiento, clavando sus pupilas en mí para pavonear su orgullo.
              


              
                Estupendo.
              


              
                ―Por fortuna ―asintió Igor. Después, se dirigió a mí―. Tendrás que combatir en la arena. Cuando la luna aparezca en el cielo ensombrecido, te daré la lista de los once compañeros que te acompañarán en la lucha.
              


              
                Eso ya lo tenía más que asumido.
              


              
                ―Bien ―acepté, soltando un pequeño resoplido por la nariz.
              


              
                ―¿Y cómo haremos con Eudor? ―cuestionó Otis―. Está muy enfermo, no podrá asistir. Y tanto Orfeo como Kádar ya conocen de su enfermedad, la noticia no tardará en extenderse.
              


              
                ―Es probable que ya lo haya hecho ―intervino Leonard―. Por alguna razón, Damus ha aprovechado ahora para hacerse con el fuego. En su carta alega otras razones sobre nuestro rey, aunque creo que ya sabe de nuestra debilidad.
              


              
                ―Sí, es probable ―concordó Igor con un semblante preocupado.
              


              
                ―¿Qué haremos, entonces? ―insistió Otis.
              


              
                ―Puesto que Platinia, nuestra malaventurada reina, y Davinio, nuestro joven príncipe, hace tiempo que han fallecido y no disponemos de más linaje real, yo iré en representación de Eudor, si nadie se opone ―se ofreció Igor.
              


              
                ―Eres el jefe del Consejo, ¿quién podría oponerse? ―refunfuñó Dominic.
              


              
                ―Nadie objetaría nada, ¿verdad? ―sonrió Elina para quitarle hierro al asunto.
              


              
                Dominic cuadró sus hombros y carraspeó, quedándose con cara de resignación.
              


              
                ―De acuerdo, entonces. Yo asistiré en lugar de Eudor, ya veré qué excusa ingenio para justificar su ausencia ―prosiguió Igor, suspirando. Pasó a observarnos a nosotros―. En fin, creo que por hoy ya ha sido suficiente. Habéis hecho un largo viaje y estaréis cansados. Mañana idearemos una estrategia, ahora podéis iros a descansar.
              


              
                Mark, Tom, Luke y yo asentimos y empezamos a desalojar la sala de los tronos. Los miembros del Consejo lo hicieron delante de nosotros, como mandaba el protocolo, salvo Igor, que por alguna razón prefirió no marcharse.
              


              
                ―Un día voy a tener que sujetarte la lengua con una cuerda ―estaba farfullando Mark a mi lado, en voz baja…
              


              
                ―Nathan, ¿tú puedes quedarte un momento conmigo, por favor? ―cuando Igor hizo ese ruego.
              


              
                Me dejé la réplica destinada a mi amigo en el gaznate y me detuve para mirarle.
              


              
                ―Sí, claro ―asentí, extrañado.
              


              
                Luke, Tom y Mark nos observaron con la rareza estampada en sus rostros mientras se alejaban, hasta que tuvieron que largarse con el resto de Sabios y la puerta se cerró.
              


              
                ―¿Qué pasa? ―pregunté.
              


              
                Igor caminó por la estancia y se paró delante de los dos tronos, dándome la espalda.
              


              
                ―¿Qué ocurrió realmente en el castillo del Sur? ―inquirió.
              


              
                ―¿Cómo? ―arrugué las cejas sin comprender.
              


              
                ―¿Para qué te hizo ir Orfeo? ¿Por qué te invitó a ir a su castillo, a ti, a un guerrero?
              


              
                ―Ya os lo dije. Me tendió una trampa, quería que confesara que fui yo quien terminó con Dick y que July… Juliah ―rectifiqué― lo escuchara.
              


              
                No sé por qué coño no le dije toda la verdad, que Orfeo me había hecho llamar para pedirme que me uniera a él, pero, por alguna razón, preferí no contar nada al respecto.
              


              
                ―¿Y por qué tendría que escuchar eso Juliah? ―cuestionó, girándose hacia mí para fijar sus pupilas orientales en mí.
              


              
                Me quedé inmóvil durante un instante. ¿A qué venía eso? ¿Acaso… acaso sospechaba algo de lo nuestro? Sostuve la mirada con él.
              


              
                ―No lo sé. Para que ella eligiera quedarse allí, supongo, para manipularla o algo así, aunque no tengo ni idea de qué intentaba en realidad ―respondí.
              


              
                ―¿Y el que saliera de tu propia boca era tan importante para Orfeo? ¿Tanto como para invitarte a ir a su reino? ¿Tan poderoso es que Juliah lo escuchara de tu boca como para que fuera capaz de influir en ella y decidiera quedarse allí? ¿Tanto como para poder manipularla? ―disparó, sagaz.
              


              
                Eso ya me mosqueó del todo.
              


              
                ―¿Qué estás insinuando?
              


              
                Igor esperó un par de segundos.
              


              
                ―¿Hay algo entre Juliah y tú? ―quiso saber, muy serio.
              


              
                Su pregunta directa me pilló algo desprevenido, aunque reaccioné.
              


              
                ―¿Quieres saber la verdad? Está bien, lo reconozco, hay algo entre nosotros ―mantuve un pequeño silencio en el que Igor se quedó expectante y tieso. Entonces, lo solté―. Somos muy amigos, ya lo sabes, amigos de la infancia. Ella es mi mejor amiga y yo soy su mejor amigo. Por eso le dolió tanto que fuera yo quien matara a su padre. Me parece algo bastante lógico, ¿no te parece? ―concluí con sarcasmo.
              


              
                ―¿Estás enamorado de ella? ―inquirió de pronto, regio.
              


              
                Mi corazón sufrió una punzada eléctrica, pero le miré con más intensidad.
              


              
                ―¿Es que ahora estar enamorado de alguien también está prohibido? ―una vez más, la ironía estalló en mis cuerdas vocales.
              


              
                ―No has respondido a mi pregunta ―protestó, tensando los músculos de su semblante.
              


              
                Sopesé mi contestación un instante.
              


              
                ―No ―dije, firme.
              


              
                Pero cómo me costó escupir esa mentira.
              


              
                ―Bien, porque no hace falta que te recuerde que toda relación entre un guerrero con alguien de un estatus superior está terminantemente prohibida, ¿verdad? ―me avisó, tirándomela―. Incluida la amistad. Juliah y tú ni siquiera deberíais ser amigos.
              


              
                ―Lo sé, pero…
              


              
                ―Sin embargo ―me cortó, alzando un poco la voz para causar más efecto, al tiempo que iniciaba otro paseo―, como guerrero también debes hacer cualquier cosa por tu reino, todo lo que esté en tu mano, usar cualquier estratagema. Vosotros los guerreros del Norte protegéis el Fuego del Poder, es vuestro mayor cometido, pero también necesitamos a nuestra sacerdotisa para el mismo fin. Juliah es la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras, es la elegida para controlar y proteger el fuego. Es la elegida para ser la sacerdotisa de las Tierras del Norte ―y se volteó hacia mí.
              


              
                ―¿Adónde quieres llegar? ―una vez más, no entendía nada. Mi careto lo decía todo.
              


              
                ―Quiero que aproveches esa amistad para hacerla volver.
              


              
                En esta ocasión no pude ocultar mi perplejidad.
              


              
                ―¿Qué? ―parpadeé.
              


              
                ―Tienes que hacer lo que sea para convencerla lo antes posible y que regrese. Lo que sea.
              


              
                ―¿Lo que sea? ―arqueé las cejas con incredulidad.
              


              
                ¿Qué me estaba pidiendo?
              


              
                ―Sí, lo que sea. Excepto seducirla, enamorarla o enamorarte de ella, por supuesto ―matizó con ojos y tono severos.
              


              
                Ya era demasiado tarde para eso…
              


              
                ―¿Seducirla? ―me burlé para disimular―. ¿De qué va esto?
              


              
                ―Por lo demás no me importa cómo lo logres ―continuó él, haciendo caso omiso―. Cuando la veas en el mundo de fuera pídele perdón, suplícale, implóraselo de rodillas, pero no puede quedarse en el Sur para siempre, sería catastrófico.
              


              
                Sacudí la cabeza para espabilarme.
              


              
                ―Espera, espera, espera. Juliah no va a quedarse en el Sur para siempre, ya os lo dije ―refunfuñé, harto de tener que repetirlo tantas veces―. Si se quedó allí es porque estaba dolida conmigo, pero volverá, estoy seguro. Ella jamás sentirá que pertenece a ese reino, sabe a cuál pertenece.
              


              
                Por eso había que sacarla de allí ya. Puede que en estos momentos estuviera arrepentida de haberse quedado y ya fuera demasiado tarde. Orfeo ya no la dejaría marchar, la retendría, como había hecho una vez. Así que me di cuenta de que la petición de Igor me daba una oportunidad de oro para ir a buscarla. No podía desaprovecharla.
              


              
                Igor prosiguió, ajeno a mis tribulaciones internas.
              


              
                ―Si es verdad que se ha quedado allí por esa razón, tendrás que hacer que regrese al Norte antes de que acontezcan esos juegos. Necesito hablar con ella sobre ese asunto, es de suma importancia para nuestro reino.
              


              
                ―De acuerdo, obedeceré tu orden y haré lo que sea para que vuelva. Pero ¿después qué? ―pregunté, admito que levantando el mentón con chulería.
              


              
                ―¿Cómo?
              


              
                ―Me estás pidiendo que utilice mi amistad con ella por el bien del reino. Pero cuando todo termine, ¿qué pasará? Ahora resulta que puedo ser su amigo, interesa, pero ¿y después? ¿Tendré que dejar de serlo? ¿Ahora sí pero luego ya no?
              


              
                ―¿Me estás reclamando algo a cambio? ¿Algo a cambio por una orden? ―se ofendió Igor.
              


              
                ―Para mí no es una maldita orden, lo que me has pedido iba a hacerlo de todos modos ―le espeté, clavándole una mirada segura y decidida―. No te estoy reclamando nada a cambio, pero tú sí lo haces, y lo que me pides es injusto. Me estás pidiendo que ahora sea su amigo, y que después deje de serlo. Pues bien, quiero que sepas que cumpliré esa… orden, pero que no pienso dejar de ser su amigo nunca, jamás. July y yo nos conocemos desde que éramos unos niños, incluso a veces dormíamos en la misma cuna, nada cambiará entre nosotros.
              


              
                Y mientras pudiéramos, dormiríamos en la misma cama.
              


              
                ―Has perdido el juicio. Esto podría considerarlo rebelión, lo sabes ―me advirtió.
              


              
                Sí, estaba loco. Estaba lo bastante loco como para rebelarme por July, como para hacer cualquier cosa por ella, cualquiera. Pero por ella precisamente también tenía que ser cauto y actuar con sensatez.
              


              
                ―Solamente estoy exigiendo lo que es justo ―contesté, decidido. Igor soltó un gruñido profundo, pero parecía estar ablandándose. Lo aproveché―. Si levantaras un poco la mano con este tema yo siempre te estaría eternamente agradecido, Igor, siempre. Sabes lo importante que es Juliah para mí, pero también lo que simboliza. Es mi mejor amiga, pero también es la hija de mi Maestro. Dick era como un padre para mí. Y con su cuerpo sin vida presente le prometí a Juliah que la protegería siempre, ¿cómo voy a evitarla de repente y dejar de ser su amigo? Ya es demasiado tarde para eso, ya no puedo dejar de serlo. Además, eso nos destrozaría a los dos, a Juliah y a mí.
              


              
                Igor resopló con otro mugido, sin embargo, me observó con gesto reflexivo durante unos segundos que se me hicieron interminables.
              


              
                ―Eres el mejor de mis guerreros ―declaró, paseando de nuevo con pasos lentos―. El más fuerte, el más valiente, el más leal, el Dragón ―se paró abruptamente y se quedó pensando otro momento eterno, con la mirada perdida en un infinito que se parecía a mi desquiciada espera. Hasta que por fin viró en mi dirección, con ojos resolutivos―. Está bien, te concederé ese merecido privilegio por tantos años de buen servicio. No comentaré nada sobre esto con el resto de Sabios y haré la vista gorda con vuestra amistad. Pero siempre y cuando sea solo amistad y la llevéis con total discreción ―remarcó, ahora con una mirada de advertencia.
              


              
                ―Sí, solo amistad. Lo haremos, Igor, gracias ―sonreí.
              


              
                ―Espera, no he terminado, Nathan ―el tono de Igor se tornó muy trascendental.
              


              
                Eso hizo que mi boca y mis cejas cayeran otra vez.
              


              
                ―Dime.
              


              
                ―Es sobre la arena ―explicó, y de repente pasó a observarme con ese orgullo y honorabilidad que tanto pesaba―. Sabes que todos tus compañeros te siguen ciegamente, para ellos es un honor luchar junto a ti. Dales ejemplo e infúndeles valor; ellos te seguirán y harán todo lo que les pidas. Vence a toda costa. Todos confiamos en ti, Nathan. Tú eres el Dragón de los Guerreros, sin ti no podremos ganar, eres nuestra única esperanza. Vence en cada lucha y gana el Fuego del Poder para la gloria de nuestro reino. Recupera lo que es nuestro por derecho y yo cumpliré mi promesa.
              


              
                A pesar de lo bonito de su discurso, la parte final me fastidió un poco, porque ya me extrañaba a mí que me concediera ese “merecido privilegio” tan fácilmente. Aun con todo, le clavé una mirada llena de intenciones, confiada.
              


              
                ―Lo haré ―juré, asintiendo.
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                — JULIAH —
              


              
                

              


              
                
                  ―Hola, cielo, ¿qué tal las clases? ―me saludó la tía Audrey, tan sonriente y amable como siempre, cuando traspasé el umbral de casa.
                


                
                  Asomaba medio cuerpo por la puerta de la cocina y sostenía un paño que secaba un plato hondo.
                


                
                  ―Hola, tía. Bien, aunque tengo mucho que estudiar ―correspondí, arrancándome una sonrisa forzada que me costó horrores.
                


                
                  Ella asintió y yo pasé al vestíbulo con la intención de subir a mi habitación lo antes posible para refugiarme un rato a gusto. Después de mis tensos e interminables pulsos psicológicos con Orfeo, lo necesitaba. Pero alguien se interpuso en mi camino de repente.
                


                
                  ―Llegas algo tarde, ¿no? ―inquirió el tío Chad, un poco malhumorado―. Habíamos quedado en que vendrías directa a casa, ¿dónde has estado?
                


                
                  Suspiré ante el recordatorio de mi castigo.
                


                
                  ―Chad ―le regañó mi tía, alargando su nombre con un tono disgustado.
                


                
                  ―Me quedé en la biblioteca, tengo mucho que estudiar ―me inventé y repetí.
                


                
                  Mi tío cerró la boca, arrugándola, y me miró con algo de pillaje por mi buena excusa.
                


                
                  ―Bueno, en tal caso…
                


                
                  Mis labios se curvaron, comprensivos, y reanudé mi marcha hacia las escaleras.
                


                
                  ―Pero no olvides que después de la biblioteca tienes que venir directa a casa ―añadió para hacerse el duro, recomponiéndose.
                


                
                  La tía Audrey se cruzó de brazos, molesta con él, y yo empecé a subir los peldaños.
                


                
                  ―Sí ―respondí con aire cansado.
                


                
                  Lo estaba, por muchas razones. Por los viajes en las Cuatro Tierras, por mi continua tensión con Orfeo, por los últimos acontecimientos, por los que quedaban por venir, pero sobre todo por el embarullamiento que zumbaba en mi cabeza. Y lo peor es que estar aquí tampoco me reconfortaba nada. Porque aquí también podía estar él… Nathan también vivía aquí, podía encontrármelo en cualquier momento…
                


                
                  Atravesé el pasillo largo lo más deprisa que pude, con la sola idea de encerrarme en mi habitación cuanto antes para no tener que toparme con él. Con un poco de suerte, seguiría en el Norte, en alguna misión, o patrullando. Pero, entonces, cuando giré la esquina que daba a mi dormitorio, Nathan apareció ante mis pupilas.
                


                
                  Estaba apoyado en la pared, en silencio, con las manos en los bolsillos de su pantalón, esperándome. El vértice del paramento estaba en sombra, cubriéndole con su manto oscuro, que lo arropaba de una forma especial. Su rostro se levantó para mirarme en cuanto me vio llegar y su mirada gris se clavó en mí. Mi corazón rebotó en mi pecho alocadamente y las mariposas que ocupaban mi estómago se exaltaron más que nunca. La oscuridad de la penumbra le ocultaba casi con tenebrosidad, sin embargo, sus ojos plateados resaltaban en ese entramado como si tuvieran luz propia, confiriéndoles un aspecto más misterioso y mágico.
                


                
                  Por poco me da una taquicardia. Creía que me había preparado bien para enfrentarme a esto, creía que con todo lo que había llorado en mis aposentos del Sur ya me había desahogado de sobra, pero ahora que tenía a Nathan delante me daba cuenta de que no estaba lista en absoluto. No, todavía no, esto seguía siendo demasiado fuerte para mí. Necesité de unos segundos, porque mi ritmo cardíaco era muy acelerado y potente, consecuencia de mi estado repentinamente nervioso, aunque finalmente conseguí reponerme y reaccioné.
                


                
                  Soy fuerte, soy fuerte. Puedo con todo, puedo con esto, me repetí a mí misma un montón de veces al tiempo que mis pies avanzaban de nuevo.
                


                
                  Nathan se despegó de la pared visiblemente inquieto al ver que me acercaba y salió a la luz, sacando las manos de los bolsillos. Yo escondí la mirada en el suelo para ser capaz de abrir la puerta de mi dormitorio.
                


                
                  ―July ―habló mientras pasaba adentro.
                


                
                  ―Déjame ―logré responderle con un hilo de voz, llevando la hoja hacia atrás para cerrarla.
                


                
                  Pero él consiguió colarse a tiempo y entró tras de mí, cerrando a sus espaldas con un pequeño portazo para no dejar de seguirme.
                


                
                  ―No, espera, por favor, quiero hablar contigo ―me pidió, cogiéndome del brazo para detener mi absurdo recorrido por la habitación.
                


                
                  Me giré hacia él, aunque me deshice de su agarre, enfadada.
                


                
                  ―No hay nada que hablar, ya está todo dicho ―por poco estalla el nudo que emergió en mi garganta y que la apretaba hasta estrangularla.
                


                
                  Ver sus ojos tan próximos y tan claros bailando en los míos me dolía tanto, que mi pecho comenzó a ser aplastado con crueldad, así que aparté la vista urgentemente y le di la espalda para poder retener las lágrimas.
                


                
                  Soy fuerte, puedo con esto, me repetí otra vez, más alto, apretando los párpados.
                


                
                  ―No, tienes que escucharme, no pienso dejar esto así ―exigió, tirando de mi brazo de nuevo para darme la vuelta hacia él.
                


                
                  Lo consiguió, aunque yo concluí el giro con una súbita rabia y volví a zafarme.
                


                
                  ―No hay nada que puedas decir, Nathan. Lo que has hecho ha sido muy fuerte, es demasiado para mí ―no quise, pero al volver a ver sus ojos, terminé rompiendo a llorar.
                


                
                  ¡Tonta, estúpida!
                


                
                  ―Eso ya lo sé, ya sé que no hay nada que te pueda decir ―aceptó, adquiriendo una expresión más taciturna y desasosegada―. Pero tampoco hay palabras suficientes que puedan expresar todo lo que lo siento.
                


                
                  ―No, no lo sientes ―sollocé, llevándome la mano a la frente al tiempo que iniciaba una caminata con un cojeo más marcado de lo normal, debido a mis nervios―. No te arrepientes de lo que hiciste, tú mismo lo dijiste.
                


                
                  ―No me arrepiento porque hice lo correcto. Te lo juro, tienes que creerme. Tu padre no tenía salvación.
                


                
                  ―¡Eso no lo sabes! ―voceé, volviéndome hacia él.
                


                
                  ―Sí, sí que lo sé. Lo vi con mis propios ojos, su herida era mortal, July. Mortal ―remarcó, y sus ojos oscilaban en los míos con ansiedad
                


                
                  ―Solo eras un crío, ¿cómo ibas a saber algo así?
                


                
                  ―Lo supe ―aseguró con total confianza.
                


                
                  Exhalé con fuerza, confusa y aturdida. Di otra vuelta más, entremezclando los dedos con mi pelo, y acabé medio sentándome en el escritorio, bajando la mirada al suelo, como si así fuera a encontrar algún sosiego. No lo encontré.
                


                
                  Nathan empezó a acercarse.
                


                
                  ―Te aseguro que ese fue el minuto más largo de mi vida ―afirmó, llegando frente a mí. Me incomodé en un principio por su cercanía, pero al ver que me tenía acorralada y no podía zafarme, traté de que al menos mi vista pudiera esconderse y la bajé otra vez. Sin embargo, cuando su mano se posó en mi mejilla, un torbellino se apoderó de mi estómago, haciendo que mis pupilas ascendieran hacia él sin remedio. Entonces, enganchó sus ojos de plata a los míos y ya no pude ni moverme. Me hipnotizaban, enredándome en un ensueño mágico y profundo que se sumaba a su embriagadora y encantadora fragancia―. ¿Qué puedo hacer para que me perdones? ―murmuró, enjugando mis lágrimas. Me estremecí―. No puedo cambiar mi pasado, eso lo asumo, pero haría lo que fuera por ti, July. Haría lo que fuera para que me perdonases, lo que fuera ―aseguró, pegando su rostro al mío con vehemencia al tiempo que engarzaba sus manos a mi cintura para pegarse a mí. Me resultó completamente inevitable que mis párpados no se cayeran y que mi boca no dejara escapar ese pequeño y tembloroso jadeo. Él continuó hablando entre susurros, prácticamente en mis labios―. Cambiaré mi vida por tu padre, si es preciso. ¿Quieres que me quite la vida? Porque si esa es la única manera de que me perdones, si es el precio que tengo que pagar por tu perdón, lo haré sin pensarlo.
                


                
                  No, le respondí sin dudarlo, aunque ya fui incapaz de decirlo en voz alta.
                


                
                  Mi bastón a punto estuvo de sucumbir, así como yo misma, como mi alma… Mi mano actuó por cuenta propia y, sin pedirme permiso, se posó en su abdomen, sin embargo, antes de que mis dedos cumplieran con el objetivo de apresar su camiseta, un fogonazo se abrió paso en ese mismo instante, trayendo consigo una imagen. Una imagen demasiado lacerante y cruel para mí. La imagen de mi padre arrodillado, malherido, cayéndose hacia atrás definitivamente cuando un Nathan de doce años le sacaba una ensangrentada katana del pecho tras habérsela clavado sin ningún titubeo.
                


                
                  Reaccioné al momento, recordándome a mí misma lo que me había propuesto en el Sur, recordándome todo lo que me había dicho, recordándome que era una mujer fuerte, que podía con todo, que podía con esto, recordándome que ahora solo tenía que ser Juliah la sacerdotisa.
                


                
                  Apreté la empuñadura de mi bastón con fuerza, como si de este modo fuera a encontrar algún apoyo extra de tipo moral, y aproveché la posición de mi mano para empujarle, apartándole, aunque únicamente conseguí separarle un poco, lo justo para que sus labios no llegaran a tocar a los míos y nuestras caras se distanciasen.
                


                
                  ―No quiero que hagas nada ―espeté, y de pronto la rabia, el resentimiento y la nueva Juliah hablaron por mí―. No hay nada que puedas hacer, ni siquiera lo pagarías con tu muerte. Jamás podré perdonarte esto.
                


                
                  En cuanto solté semejante cosa, una fulminante ventisca de arrepentimiento atravesó todo mi organismo al ver su rostro dolorido y desconcertado. Pero me mantuve firme. Todo lo que sintiera él en estos momentos no era comparable con lo que había pasado yo por la pérdida de mi padre. Pérdida en la que él había participado.
                


                
                  De repente, la puerta de la habitación se abrió y los dos miramos en esa dirección, si bien yo agaché la cara enseguida con el fin de ocultar mi mal rato. Surtió efecto. Lucy se sorprendió en un principio al vernos, aunque fue gratamente, porque, al segundo, ya sonrió.
                


                
                  ―Oh, perdón, siento interrumpir ―se disculpó, esbozando una sonrisita pícara y un guiño de ojo que me dedicó a mí―. Ya me voy, no os molesto más.
                


                
                  Se dispuso a salir de mi cuarto, pero Nathan regresó la vista hacia mí, soltó mi cintura para dejar caer los brazos y, sin dejar de clavarme sus intensos ojos, su semblante adoptó una expresión que mezclaba pesar con los restos del malestar y contrariedad que le habían causado mis últimos vocablos.
                


                
                  ―No, ya me voy yo.
                


                
                  Se alejó de mí, dando dos pasos hacia atrás en los que continuó mirándome, y se giró con rapidez para marcharse de mi habitación. Noté cómo mi sangre recorría las venas con un torrente insólito y nuevo, colmada de adrenalina. Una corriente extraña, nacida de un hondo desconsuelo, estalló en mi pecho, extendiéndose hacia mi estómago y mis piernas, pidiéndome a gritos que estas también se pusieran en movimiento y fueran tras él. Pero me quedé en el mismo sitio, observando el hueco de la puerta con una expresión casi agónica.
                


                
                  ―Vaya, no creo que fuera para tanto ―se lamentó Lucy―. No creo que dijera nada que revelara que sé lo vuestro… ―de pronto, pareció percatarse de algo y su rostro mutó a uno preocupado―. Mierda, he metido la pata, ¿verdad? No tenía que haber dicho eso, yo…
                


                
                  Desperté de esa pesadilla y pasé a mirarla a ella.
                


                
                  ―No, no ha sido por ti, no te preocupes ―le calmé, intentando forzar una sonrisa. No tuve mucho éxito, aunque pareció dar el resultado que quería―. Son… cosas nuestras, ya se le pasará.
                


                
                  Lucy suspiró, más tranquila, y volvió a su sonrisa risueña de siempre.
                


                
                  ―Pues es una pena que Nathan se fuera, porque solo venía a traerte tu ropa.
                


                
                  Ni siquiera me había fijado en que sus manos sostenían la bandeja de mimbre de la colada.
                


                
                  ―No importa ―contesté por contestar algo.
                


                
                  Mi prima se aproximó a mi cama y dejó mi ropa ya doblada y planchada sobre la colcha mientras yo me daba la vuelta hacia la ventana para tomar aire y darme un respiro.
                


                
                  Fue peor.
                


                
                  Ya me había topado con el Chevrolet negro, pero mi corazón dio un salto cuando vi a Nathan en el jardín. Se dirigía al bosque con paso raudo, enojado y frustrado al mismo tiempo por mis palabras. Después le perdí de vista cuando se perdió entre los árboles rojizos, seguramente para cambiarse y traspasar la puerta hacia las Cuatro Tierras. Sentí cómo mi pecho se encogía…
                


                
                  ―¿Queréis venir?
                


                
                  La voz tan cercana de Lucy me sobresaltó y pegué un pequeño brinco. La tenía justo a mi lado, así que solamente tuve que dar medio giro para tenerla delante.
                


                
                  ―¿Qué?
                


                
                  ―¿No has oído nada de lo que te acabo de decir? ―fingió un puchero que enseguida sustituyó por otra sonrisa―. Desde que estás enamorada, estás en tu mundo ―suspiró con alegría, pero yo creí hundirme aún más en este abismo en el que ya me había caído―. Te decía que el próximo sábado Liam y yo vamos a ir al cine. Liam estaría encantado, y ya sé que se supone que Nathan y tú no sois novios, pero podríais venir en plan amigos, ya me entiendes ―y me dedicó otro guiñó de ojo.
                


                
                  Tuve que esforzarme infinitamente para no echarme a llorar. Tragué el gigantesco y desgarrador nudo que ahorcaba a mi garganta y logré hablar.
                


                
                  ―La… la verdad es que no sé si podremos ir ―respondí, virando hacia la almohada de mi cama para sacar mi ropa de estar por casa.
                


                
                  Me incliné y lo hice, sin embargo, también me topé con otra prenda. La camiseta de Nathan me esperaba doblada, abrazándome ya con su maravillosa fragancia. El nudo regresó a mi faringe.
                


                
                  ―Venga, lo pasaríamos bien ―me animó Lucy, ajena a mi desdicha interior.
                


                
                  Acaricié la camiseta, observándola, hasta que me erguí, metiendo la mano por mi flequillo.
                


                
                  ―Bueno, ya… ya le preguntaré a Nathan, a ver qué quiere hacer ―se me ocurrió sobre la marcha.
                


                
                  No, ¿por qué había dicho eso? ¿Por qué no le decía a Lucy la verdad? Pero… ¿qué verdad?
                


                
                  ―Estupendo ―exclamó ella con una sonrisa de oreja a oreja.
                


                
                  Me volví hacia ella, esforzándome en ocupar mi mente con otras cosas.
                


                
                  ―Toma, ¿de la que bajas puedes echarme esto en la cesta de la ropa sucia, por favor? ―le pedí, pasándole la camiseta.
                


                
                  Mi brazo pareció pesar una tonelada al hacer eso.
                


                
                  ―Claro ―asintió, cogiéndola―. No te preocupes, la cuidaré muy bien.
                


                
                  ―Gracias ―otra vez, solo fui capaz de esbozar una sonrisa desvaída.
                


                
                  ―En fin, me largo. He quedado con Liam, y como llegue tarde me mata ―dijo, comenzando a andar hacia la salida―. Ya nos vemos luego.
                


                
                  ―Vale.
                


                
                  Y se fue de mi cuarto, cerrando la puerta.
                


                
                  Me froté la frente y exhalé toda la angustia, aprovechando mi ansiada soledad. Pero era mejor no pensar demasiado. Me acerqué al armario casi con un ademán impulsivo y saqué una de mis camisetas viejas; en cuanto hice esto, me cambié de ropa. Sin embargo, cuando estaba guardando la chaqueta, recordé que su bolsillo almacenaba algo importante. Mi diadema.
                


                
                  La cogí y la observé. La chaqueta terminó en el suelo. El nombre de Nathan continuaba grabado en el dorso de mi diadema, con letras doradas que refulgían como los rayos del sol al amanecer. El lazo que estrangulaba mi garganta quiso explotar, ahora más que nunca, pero no sé cómo reuní toda mi voluntad y logré mantenerlo a raya.
                


                
                  Con un apremio urgente, corrí hacia el escritorio y guardé la diadema en el cajón, ocultando esas letras de mi vista.
                


                
                  Soy fuerte, puedo con esto, me repetí a mí misma.
                


                
                  Y estrujé los párpados para meterme bien eso en la cabeza.
                


                
                  

                


                
                  Como por la noche, esa mañana me metí poco en el estómago. Lo hice con presteza, aprovechando que Nathan todavía no había bajado a desayunar y alegando que tenía que irme pronto a la universidad para estudiar en la biblioteca por un examen sorpresa que supuestamente nos habían anunciado el día anterior. Mis tíos y Liam se lo tragaron, aunque Lucy puso una cara un tanto extraña. Ya me había visto cabizbaja durante la cena, y eso que Nathan no había regresado de las Cuatro Tierras, cosa que había resultado ser ligeramente balsámica para mí, pero durante mi largo insomnio le había oído llegar por la noche y ahora tenía prisa para no tener que toparme con él, algo que no se le escapaba a Lucy.
                


                
                  Aun así logré esquivarla a ella, y a Nathan, y me marché a la MCLA más temprano de lo habitual. Con el trato que había hecho con Orfeo, ahora por fin podía tener libertad, y hacía mucho tiempo que no iba a clase, o eso me parecía a mí, por lo que quería aprovechar el día de hoy para ponerme las pilas. Ya que se me había ocurrido esa excusa, empecé a ponerme al día en la biblioteca, tal y como le había dicho a mi familia, y estuve estudiando hasta que llegó mi primera clase. Eso también me permitió mantener la cabeza ocupada.
                


                
                  La mañana fue transcurriendo sin contratiempos, aunque mi cerebro se sublevaba de vez en cuando, dejaba de estar atento a las lecciones y, con un giro totalmente autómata, se ponía a pensar en el tema de Nathan. Había logrado eludirle toda la jornada para no encontrarme con él ni con los chicos, y sin embargo, no era capaz de rehuir de mi mente.
                


                
                  Salí de mi cuarta clase, suspirando, y me dirigí a la quinta sin pararme a pensar. Lo hice de forma automática, ni siquiera me fijé en qué asignatura me tocaba, porque lo único que copaba mi atención era no cruzarme con Nathan. Una vez más, lo conseguí. Me dirigí a mi pupitre con celeridad y me senté, soltando otro resoplido.
                


                
                  El señor Lewis fue el encargado de recordarme de qué asignatura se trataba, pero para cuando quise remediarlo, ya fue demasiado tarde. Justo cuando el profesor había cerrado la puerta, esta se abrió de nuevo y Nathan entró en la sala.
                


                
                  Exhalé. Mi pecho sufrió las fuertes palpitaciones que me produjo verle, pero cuando él fijó sus ojos en mí y empezó a acercarse, el corazón por poco se me sale por la boca.
                


                
                  ―Señor Sullivan, llega tarde..., como siempre ―le reprendió el señor Lewis, soltando un resollado por la nariz.
                


                
                  ―Sí, bueno ―contestó Nathan con pasotismo y mal a gusto, sin girarse siquiera hacia él.
                


                
                  El señor Lewis murmuró algo ininteligible.
                


                
                  ―Que sea la última vez ―refunfuñó el profesor acto seguido, impotente por ser incapaz de controlar a un chico tan rebelde.
                


                
                  Nathan atravesó el aula, seguido por las miradas que se creían disimuladas de algunas féminas a las que intenté ignorar, y se sentó a mi lado, tirando su cochambrosa carpeta encima del pupitre. Mientras yo me sentía incómoda otra vez por su cercanía y su seductor aroma, él sacó esos desordenados apuntes llenos de tachones.
                


                
                  ―¿Qué haces aquí? ―no quería hablarle, pero no pude evitarlo.
                


                
                  ―Esta también es mi clase, mi pupitre, ¿recuerdas? ―me respondió con sarcasmo.
                


                
                  Todavía seguía algo molesto conmigo por lo que le había dicho ayer, aunque se le veía más calmado. No sé por qué, eso me alivió.
                


                
                  El señor Lewis inició su clase de biología, transcribiendo sus explicaciones en la pizarra, y todos los alumnos comenzaron a copiar en sus folios y cuadernos. Todos menos Nathan, que trató de prestar atención, pero que terminó mirándome de reojo y soltando un resoplido que mezclaba inquietud con rendición. Entonces, su mano se desplazó sigilosamente por la mesa y se posó sobre la mía, acariciándola. Su tacto cálido me puso el vello de punta y mi estómago se electrizó. Aparté mi mano ipso facto, tomando una buena bocanada de oxígeno.
                


                
                  Él suspiró de nuevo y cogió su bolígrafo a disgusto.
                


                
                  ―No sé cómo has conseguido que Orfeo te deje salir, pero ahora que estás aquí tienes que aprovechar para volver al Norte ―cuchicheó, regresando la vista al frente para disimular―. Los chicos y yo nos encargaremos de custodiarte, no te preocupes, te daremos toda la protección que necesites.
                


                
                  ―No.
                


                
                  Giró su cara de sorpresa en mi dirección.
                


                
                  ―¿Qué?
                


                
                  ―Me quedo en el Sur ―afirmé, copiando lo que el señor Lewis escribía en la pizarra.
                


                
                  ―¿Qué estás diciendo? ―su voz sonó una octava más alta y nerviosa de la cuenta y algunos compañeros que se sentaban en los pupitres delanteros se giraron para mirarle―. ¿Es que sigues queriendo quedarte allí? ¿Después de lo que te ha hecho Orfeo, de que te secuestrara y te retuviera?
                


                
                  ―Orfeo ya no me retiene, estoy allí porque quiero ―declaré, haciéndome la indiferente.
                


                
                  Su boca exhaló con indignación.
                


                
                  ―No puedes querer estar allí, no es tu reino ―se opuso, sin poder creerlo.
                


                
                  Viré mi molesto semblante hacia él.
                


                
                  ―Puedo hacer lo que me dé la gana, soy una sacerdotisa ―respondí, firme.
                


                
                  Nathan apretó los labios con fuerza y frunció el ceño, llevando el rostro hacia el frente.
                


                
                  Nuestro silencio sirvió para que el señor Lewis cobrara protagonismo, si bien solo fue durante un breve instante.
                


                
                  ―Supongo que ya estarás al corriente de esos juegos del Este ―habló Nathan otra vez, en esta ocasión, serio.
                


                
                  ―Sí, algo sé ―contesté de la misma forma.
                


                
                  ―Quiero que sepas que iré a los juegos. Igor me ha incluido para combatir en la arena por el Norte.
                


                
                  Un estremecimiento helado me subió desde los pies hasta la coronilla. Tragué saliva para solventarlo, pero de poco me sirvió.
                


                
                  ―Me lo imagino, eres el Dragón ―dije en un tono más bajo de lo que me había propuesto.
                


                
                  ―A Igor le gustaría verte. Quiere hablar contigo sobre eso.
                


                
                  ―Pues lo siento mucho, porque pienso quedarme en el Sur una buena temporada. Además, primero tengo que ir a esos juegos.
                


                
                  La silla de Nathan chirrió cuando la corrió hacia atrás, del impulso.
                


                
                  ―¿Cómo dices? No… no puedes ir allí ―esta vez su voz nerviosa sonó alta y clara.
                


                
                  El señor Lewis, acompasado por todos nuestros compañeros, se giró para mirarnos. Él lo hizo enfadado, y el resto de espectadores con sorpresa y curiosidad.
                


                
                  ―Señorita Olsen y señor Sullivan, si no se callan tendré que echarles de la clase, ¿me han entendido? ―nos regañó.
                


                
                  Nathan continuó observándome con esa amalgama de desconcierto, preocupación y desaprobación, así que tuve que hablar yo.
                


                
                  ―Lo siento, señor Lewis. No volverá a pasar.
                


                
                  ―Eso espero ―farfulló, echándole un último vistazo a Nathan antes de volverse hacia la pizarra para seguir con su explicación.
                


                
                  El resto de alumnos hizo lo mismo.
                


                
                  ―¿Te has vuelto loca? ―masculló Nathan, llevándose la mano al cabello, muy inquieto―. No puedes ir allí, es…
                


                
                  ―No quiero hablar más de esto ―le repliqué, cortándole―. Y ahora déjame atender; no sé tú, pero yo no quiero que el señor Lewis me eche de clase.
                


                
                  ―No, tenemos que hablar de esto ―exigió, otra vez en alto, cogiéndome del brazo con fuerza para que le atendiese.
                


                
                  ―Suéltame ―me zafé, enfadada.
                


                
                  El abrupto mutismo fue el primer toque que nos avisó de lo que iba a suceder.
                


                
                  ―¡Señor Sullivan!
                


                
                  ―No puedes ir, es peligroso para ti ―siguió Nathan, ignorándole.
                


                
                  ―¡Señor Sullivan, fuera de clase! ―chilló el señor Lewis, desquiciado, apuntando la puerta con el dedo.
                


                
                  ―Será mejor que le hagas caso al profesor ―le aconsejé.
                


                
                  Los ojos de Nathan y los míos sostuvieron sus miradas un poco más. Los suyos continuando con la expresión de antes, los míos con firmeza e irritación. Hasta que Nathan se giró al frente. Recogió los papeles y, sin meterlos en la carpeta, se levantó con un desaire que provocó otro chirrido de su silla y un bote de todos los presentes, incluida yo. Le pegó una patada para meterla hacia el pupitre, con el consecuente zarandeo de este último, y se marchó del aula, caminando con un cabreo monumental. Otra vez le podía la rabia y la frustración. Ni siquiera el señor Lewis se atrevió a decirle nada cuando pegó un portazo.
                


                
                  Creí que iba a sentirme aliviada de no tenerle aquí, sin embargo, otro sentimiento de desazón invadió mi cuerpo. Respiré con angustia, intentando pasar la página de este capítulo que acababa de acontecer, y procuré prestar atención a la clase del señor Lewis.
                


                
                  Tampoco lo conseguí.
                


                
                  

                


                
                  

                


                
                  No sé cómo me dejé convencer para ir al entrenamiento de Liam, pero es que Lucy podía llegar a ser muy persuasiva, incluso conmigo. Ella se pensaba que yo no quería aparecer por las instalaciones deportivas para no levantar sospechas de mi relación con Nathan, aunque, bueno, lo reconozco, al igual que en mi cuarto, no me atreví a contarle la verdad y terminé dejándoselo caer. Así que mi prima, creyendo que me ayudaba, insistió delante de Lorraine y Serena para que la acompañase. Y aquí estaba, después del día tan horrendo que había soportado, me hallaba con Lucy en el campo de fútbol, viendo cómo Liam le pegaba patadas al balón. No llevábamos ni cinco minutos, pero ella ya estaba babeando.
                


                
                  Como el primer día que había pisado las canchas, el estruendo de una bola conectada por un bate de béisbol captó mi atención enseguida. Me mordí el labio, llena de ansiedad por si aparecía Nathan. Lo más probable es que estuviese entrenando en estos momentos.
                


                
                  Llevé mi interés de vuelta al partido de entrenamiento, pero Liam ya no se encontraba en el césped. Estaba hablando con su entrenador, el cual le pasó una caja de pequeñas dimensiones. Liam no tardó en acercarse para poner al corriente a Lucy.
                


                
                  ―Vengo enseguida, tengo que llevarle esto al señor Robinson. Son unas pelotas de béisbol que nos ha prestado para unos ejercicios.
                


                
                  ¿El señor Robinson? Mi estómago se hormigueó solo con relacionarle con Nathan, pues era su entrenador.
                


                
                  ―Oh, Juliah las llevará, ¿verdad? ―ofreció Lucy, entusiasmada.
                


                
                  Roté mi rostro súbitamente en su dirección.
                


                
                  ―¿Qué?
                


                
                  ―¿En serio? ¿No te importa? ―se alegró Liam.
                


                
                  Pasé a mirarle a él.
                


                
                  ―Bueno, la verdad es que yo…
                


                
                  ―Claro que no le importa, es más, creo que irá encantada ―me interrumpió Lucy, guiñándome el ojo, sonriente.
                


                
                  Genial. ¿Es que ahora ese iba a ser su gesto habitual?
                


                
                  ―Estupendo. Pues muchas gracias, no te imaginas el favor que me haces ―sonrió Liam, pasándome la caja.
                


                
                  Genial. No quería ir al campo de béisbol, probablemente Nathan y los chicos estarían allí, sin embargo, al ver su cara de agradecimiento fui incapaz de decirle que no.
                


                
                  Acomodé la caja bajo mi brazo y resoplé.
                


                
                  ―Espérame aquí, no tardaré en volver ―le dije a Lucy.
                


                
                  ―Ah, no te preocupes, tómate el tiempo que necesites ―y volvió a hacerme un guiño.
                


                
                  Suspiré por enésima vez e inicié la andadura, resignada.
                


                
                  Quería terminar con este mal trago lo antes posible, por lo que me dirigí al campo de béisbol clavando mi bastón a paso presto. No me llevó mucho más tiempo visionarlo. Los batazos ya eran más que contundentes, así como el griterío del propio entrenamiento. Mi estómago se agitó otra vez, aunque con un poco de fortuna, Nathan no estaría; y si estaba, me limitaría a entregarle la caja al entrenador y nada más.
                


                
                  Pasé por el lateral del campo y de pronto ya escuché las tremendas bolas rápidas estampándose en el guante de Mark. Mi corazón comenzó a palpitar con contundencia, mis piernas flaqueaban a cada momento y empecé a sentir una ligera taquicardia, hasta empezó a fallarme la saliva.
                


                
                  Entonces, sin quererlo, le vi.
                


                
                  Pierna el alza, cuerpo hacia atrás, pose perfecta… Qué increíble jugador se iba a perder América… Una vez más, me recordó a mi padre, a su forma de lanzar. Eso hizo vibrar a una de mis fibras rabiosas durante un instante, porque, inevitablemente, volví a visionar la cruel escena que había proyectado mi mente en mi habitación… Mi padre le había enseñado todo lo que sabía, incluido el béisbol, y él había tardado en decidir despojarle de su vida un mísero minuto, sin consultarme siquiera. Sin embargo, y a pesar de todo, no fue eso lo que más llamó a mi ofuscada vista. Sí, ofuscada, porque la muy idiota seguía empeñándose en continuar observándole.
                


                
                  De repente, todo se quedó en suspenso. Los batazos, el griterío, la tierra que pisaba…
                


                
                  La visera de su gorra le hacía sombra en los ojos, sin embargo, estos tenían tanta fuerza e intensidad, que esa penumbra no los opacaba para nada. El sol ya estaba bajo, y le acariciaba con sus debilitados rayos de color naranja, infiriendo en su piel humedecida para enmarcarle en una silueta que sobresalía en esa fotografía difuminada por el efecto del propio astro rey. También hacía que los músculos de sus fuertes brazos se remarcasen aún más. Eso me recordó al primer día que le había visto después de tantos años, a nuestro reencuentro…
                


                
                  Ajena a mi voluntad, mi memoria empezó a revolverse en mi cabeza, trayéndome los recuerdos tan recientes de sus abrazos, de mi rincón perfecto, de sus besos, de sus suaves caricias, de su impresionante cuerpo desnudo, de su apasionada forma de hacerme el amor…
                


                
                  Mi boca dejó escapar un jadeo. Mi corazón latía aceleradamente y las mariposas de mi abdomen se movían sin cesar, en un continuo aleteo, frenético, alocado… ¿Por qué? ¿Por qué no podían dejar de hacer eso?
                


                
                  La respuesta llegó automáticamente, pero algo dentro de mí la detuvo al momento. Algo que me dio mucho miedo. Miedo de mí misma.
                


                
                  Entonces, Nathan se percató de mi presencia, viró su rostro y me pilló contemplándole. Pegué un pequeño bote, del apuro, porque de repente me di cuenta de que me había detenido para hacerlo. Él se sorprendió al verme allí, si bien su semblante retornó al que había mostrado en clase. Era la misma preocupación y la misma desaprobación.
                


                
                  Reanudé la marcha con rapidez. También reparé en que Mark y los chicos nos observaban con cierta cautela, aunque ya no tenía tiempo para detenerme a saludarles.
                


                
                  ―July ―me llamó Nathan, y por su voz percibí que se aproximaba a mi posición.
                


                
                  Intenté acelerar, pero ya fue demasiado tarde.
                


                
                  Me tomó del antebrazo, esta vez con más delicadeza, y me obligó a detenerme y girarme hacia él. Sus ojos de plata se habían transformado en un verde penetrante con la luz azafranada y enseguida se lanzaron a los míos. Para colmo, su fragancia era demasiado intensa y me puse más nerviosa.
                


                
                  ―Solo venía a traerle esta caja al señor Robinson ―solté sin dejar que mis pupilas se enganchasen a las suyas, pasándosela.
                


                
                  Me aparté para iniciar mi huida.
                


                
                  ―No, espera ―me paró de nuevo.
                


                
                  ―¡Sullivan, vuelve al entrenamiento! ―le mandó el señor Robinson a lo lejos, con un tono de aviso.
                


                
                  ―No puedes ir a esos juegos, es muy peligroso para ti ―insistió, nervioso―. Si te ven allí presente, todos querrán hacerse contigo también. ¿No lo entiendes? Tú eres la única que puede controlar el fuego, el Fuego del Poder no les sirve de nada si no te tienen a ti también.
                


                
                  ―Sé cuidar de mí misma, además, tengo la situación controlada ―argüí, despojándome de su amarre.
                


                
                  ―¡Sullivan!
                


                
                  ―Eso te crees tú, pero no es así ―discutió, visiblemente inquieto y crítico―. Puede que seas la más poderosa, pero todavía no sabes controlar tus poderes, sigues siendo inexperta, y cualquiera de ellos podría aprovecharse de eso. Solo tienes que echar un vistazo atrás y ver lo que consiguieron esos magos con los que nos enfrentamos en las Islas de la Muerte. Deberías volver al Norte y quedarte allí, no puedes quedarte con Orfeo. Es un hijo de puta, intentará hacer alguna de las suyas otra vez.
                


                
                  ―Eso ya no es asunto tuyo.
                


                
                  ―Claro que sí. No dejaré que hagas ninguna locura ―afirmó con determinación.
                


                
                  ―Y yo no dejaré que tomes ninguna decisión más por mí ―zanjé, dura e inflexible.
                


                
                  Nuestros ojos mantuvieron el silencio y la discusión durante un par de segundos, aunque los suyos reflejaban el golpe bajo con el que acababa de atacarle.
                


                
                  ―¡Maldita sea, Sullivan, no te lo repito más! ¡Si no vuelves ahora mismo al montículo, te pondré a correr hasta que amanezca y ya no puedas con la puta polla! ―gritó su entrenador, en esta ocasión muy enfadado, haciendo honor a esa fama de sargento de ejército que tenía por la universidad.
                


                
                  Aproveché y empecé a andar para no tener que seguir enfrentándome a esos ojos que se habían quedado mudos y ese rostro que aunaba el fracaso, la frustración y la rabia de un partido perdido.
                


                
                  ―¡¿Es que no me has entendido?! ―bufó el señor Robinson.
                


                
                  Nathan por fin giró medio cuerpo para atenderle.
                


                
                  ―¡Sí, ya voy! ―se volvió hacia delante, rabiado, y lanzó la caja al suelo, enfadado consigo mismo. Las bolas salieron despedidas a todas partes―. ¡Joder! ―gruñó.
                


                
                  Continué mi rápida fuga, sin embargo, por el rabillo del ojo vi cómo me echaba un último vistazo, sin apenas mutar esa misma expresión, aunque sí pude percibir un ligero cambio.
                


                
                  Una extraña determinación que barrió sus facciones súbitamente.
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  ESCLAVO


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          
            
              
                
                  — NATHAN —
                


                
                  

                


                
                  
                    Los cascos de mi caballo resonaban con un son decadente y lúgubre sobre la piedra, pero a la vez se clavaban seguros y decididos, armonizando con mi estado de ánimo. Tiré de las riendas de mi compañero para calmarle un poco, pues la losa rocosa era humedecida continuamente por los golpes del mar, que hoy se encontraba especialmente embravecido por la tormenta. Sus garras blancas se arrojaban a la pasarela y la arañaban sin cesar, dejando tras de sí unas heridas de espuma blanca que se disipaban con los cicatrizantes soplos del viento helado y con la fuerte lluvia que arreciaba con delirios racheados.
                  


                  
                    La torre principal ya se alzaba sobre mí con soberbia, y no pude evitar fijar mi vista en su parte más alta. Contemplé la ventana donde se suponía que se alojaba July, escudriñando cada palmo de la penumbra que se entreveía en ella, sin embargo, esa negrura era lo único que asomaba. Hoy July no se hallaba aquí.
                  


                  
                    Apreté los dientes y el paso, hasta que, por fin, me planté delante de la verja del castillo.
                  


                  
                    Creía que iba a tener que currármelo más, pero los guardias, tras echarme sendas miradas desdeñosas, me abrieron el portón metálico, dejándome acceder al interior de la fortaleza. No vacilé e hice andar a mi caballo.
                  


                  
                    Mi rostro empapado no iba oculto, así que durante ese corto trayecto me topé con algunos semblantes también conocidos para mí que me echaron más de un mal de ojo, como poco. Bah, me importaba una mierda, así que proseguí por el patio con un trote raudo y me detuve frente a ese ostentoso palacio azulado sin ningún problema. Cuando llegué ante la puerta, otro guardia la abrió sin contemplaciones.
                  


                  
                    No había avisado a nadie de mi visita, y menos a Orfeo, sin embargo, sabía de sobra que él ya estaría al corriente. Me habían visto galopar por la pasarela, obvio, pero sabía que Orfeo también estaba esperando mi presencia aquí desde hacía tiempo.
                  


                  
                    Otra cosa que me importaba un bledo.
                  


                  
                    Entré en el palacio con determinación y arrojo, decidido a hacer lo que me había propuesto, y me dirigí al despacho donde ese desgraciado y yo nos habíamos visto las caras la última vez, con mis huellas mojadas como únicas persecutoras. No tardé en dar con la puerta.
                  


                  
                    La abrí con una patada y la hoja rebotó en la pared, del golpazo. Ese cabrón se hallaba sentado en su butacón hortera de color blanco y dorado, con los brazos poseyendo los apoyos laterales con suntuosidad.
                  


                  
                    ―Oh, ya estás aquí ―sonrió como si nada, con esa expresión que tanto detestaba―. Pasa, te estaba esperando.
                  


                  
                    Gruñí, pero avancé y cerré la puerta a mis espaldas con un portazo.
                  


                  
                    ―Vale, tú ganas, acepto ―dije con voz firme, sin dudas, sin titubeos, mirándole de igual modo―. Acepto tu proposición, si es que todavía sigue en pie.
                  


                  
                    Su asquerosa sonrisa se amplió. Sí, tal y como imaginaba, lo había planeado todo muy bien. Cretino…
                  


                  
                    ―Sabía que tarde o temprano aceptarías, aunque he de reconocer que pensé que ibas a hacerme esperar más. Sin embargo, veo que no me equivocaba contigo. Únicamente actúas por impulsos, eres… poco astuto e inteligente. En fin, supongo que forma parte de tu naturaleza, ¿verdad? Al fin y al cabo, eres un simple guerrero, el intelecto no está entre tus cualidades. Tanto músculo no debe de dejar sitio suficiente para el cerebro ―se burló, alzando su arrogante mentón.
                  


                  
                    Hijo de perra prepotente… ¿Es que se creía que las batallas se ganaban solo con músculos?
                  


                  
                    ―Dejaré tu envidia de esmirriado a un lado ―respondí, ahora siendo yo el que levantaba la barbilla con impertinencia. Sus labios descendieron y entonces inserté mi mirada en la suya―. Quiero que rompas tu compromiso con July cuanto antes ―le exigí, ignorando su parrafada presuntuosa.
                  


                  
                    ―No corras tanto, guerrero. El compromiso será roto cuando tenga el fuego en mis manos.
                  


                  
                    Resoplé por las narices, aunque con resignación.
                  


                  
                    ―Lo quiero por escrito, firmado de tu puño y letra.
                  


                  
                    ―No hay problema. Ahora mismo redactaré el documento en el que rechazaré y anularé tal compromiso, poniendo como fecha el día en que los juegos tienen previsto finalizar, fecha en la que tú ganarás el fuego para mí ―señaló para recordármelo.
                  


                  
                    ―Otra cosa, ¿por qué va July a los juegos? ―quise saber, cabreado―. ¿Es que te has vuelto loco? No quiero que vaya.
                  


                  
                    ―¿No quieres? ―ese malnacido arqueó las cejas con incredulidad. Acto seguido, se inclinó hacia delante, apoyó los antebrazos en la mesa y, con una pose autoritaria, entrelazó las manos―. A ti no te está permitido querer nada, no se te concede. Ahora eres mi siervo, mi esclavo. Harás todo lo que yo te ordene.
                  


                  
                    ―Y una mierda ―mascullé, aplastando los molares con rabia.
                  


                  
                    Orfeo se echó hacia atrás para apoyar la espalda en el respaldo, sin modificar la postura de sus manos.
                  


                  
                    ―Entonces no habrá trato alguno ―dictaminó, intransigente.
                  


                  
                    Apreté los labios, pero estaba claro que no me quedaba otra opción.
                  


                  
                    ―Ella no debe ir allí, lo sabes.
                  


                  
                    ―Al contrario, Juliah debe ir ―debatió, esbozando una sonrisa que me dio asco―. La necesito para controlar el fuego en cuanto me lo entregues, y para atemorizar a todos mis rivales. Solo su presencia ya me dará dominio.
                  


                  
                    ―Pero si los demás la ven allí, querrán hacerse con ella también ―rebatí, nervioso.
                  


                  
                    ―¿Los demás? ―sus cejas volvieron a levantarse, aunque en esta ocasión soltó una pequeña risotada que me ofendió en el alma―. Sí, como dije antes, tu inteligencia es muy reducida ―mientras él apagaba su risa despectiva, yo traté de minimizar toda mi inquina aplastando mi dentadura, intentando a la vez utilizar bien toda mi fuerza de voluntad para no arrojarme a por él. Ese cabrón prosiguió―. ¿Qué demás? A estas alturas Kádar ya me conoce bien y sabe que la llevaré, pero yo también le conozco y tomaré las precauciones adecuadas. Y Damus… Pobre loco, para cuando quiera hacer algo, ya será demasiado tarde, pues yo tendré el fuego y ella ya estará trabajando para mí.
                  


                  
                    Estúpido. Sí, todas mis suposiciones eran ciertas. Esta vez no pude reprimirme.
                  


                  
                    ―Imbécil, ¿olvidas que también existen magos, brujas y más gente interesada en el fuego aparte de vosotros tres? ―espeté―. Cualquiera podría estar interesado en el Fuego del Poder con July como posible aliada, cualquiera, incluso un guerrero como yo. Todavía es poco conocida en las Cuatro Tierras, pero cuando la vea todo el mundo allí presente, cuando conozcan su rostro, quién sabe qué tipo de seres del populacho querrán saciar las mismas ansias de poder que tú tienes.
                  


                  
                    Ese gilipollas siguió en sus trece, como me temía.
                  


                  
                    ―¿Y qué importa eso? Como con Kádar y Damus, tomaré precauciones y ya será muy tarde para ellos. Juliah estará protegida por mis protectores en todo momento, las veinticuatro horas; y sé con certeza que ella no me traicionará. Yo me haré con el poder absoluto y terminaré con cuantos se opongan a mi reinado.
                  


                  
                    Espiré por las fosas nasales. Me jodía, me jodía mucho, pero no podía hacer otra cosa, estaba claro que, tal y como había esperado, ese zorro no iba a dar su brazo a torcer.
                  


                  
                    ―Además ―agregó con una expresión de regocijo y autosuficiencia que me revolvió el estómago―, tú quieres estar cerca de ella, ¿no es así? Pues yo tengo que utilizar todos mis ases, mi servidor guerrero ―osó a restregarme, sin modificar esa expresión―. Y si ella va a los juegos, también tendré una correa para poder sujetarte y controlarte. Esa es otra razón por la que requiero su presencia allí.
                  


                  
                    Tuve que forzarme en extremo para poder pasar la ira por la faringe, así que el trago fue tan grande que noté cómo raspaba toda mi tráquea.
                  


                  
                    ―Puede que logres controlarme, pero nunca olvides que jamás podrás dominarme del todo ―le avisé con una voz que se tornó sumamente ronca.
                  


                  
                    Sus ojos y los míos mantuvieron en suspensión el profundo odio que rezumaba por mis cuencas, hasta que su sonrisa dejó de ser tan valiente y se escondió en un rostro estricto y serio.
                  


                  
                    ―No perdamos más tiempo con esto. Será mejor que pasemos a hablar de tu misión ―dijo.
                  


                  
                    ―Sí, será lo mejor ―coincidí, todavía amenazante.
                  


                  
                    Orfeo corrió el butacón hacia atrás y se puso de pie. Se recolocó su corona dorada, como si así me fuera a quedar más claro quién mandaba aquí, y empezó a caminar hacia el centro de la estancia al tiempo que planificaba.
                  


                  
                    ―Quedan tres semanas para la próxima luna nueva. Durante ese tiempo, no modificarás tu conducta en el Norte, actuarás como siempre lo haces y harás las cosas que tengas por costumbre hacer allí. Pero después, cuando el cielo prescinda de luna, vendrás aquí y partirás con nosotros al Este para luchar junto a mi séquito.
                  


                  
                    Arrugué el ceño automáticamente.
                  


                  
                    ―¿Qué estás diciendo? ―objeté, indignado―. No, iré con los míos, lucharé junto a ellos en la arena y cuando llegue el momento, ganaré el fuego para ti.
                  


                  
                    ―¿Y arriesgarme a que lo cuentes y planifiquéis algo a mis espaldas? Por supuesto que no ―se opuso, deteniéndose para observarme con inflexibilidad―. ¿Cómo puedo fiarme de ti? No podré saber si vas a cumplir con tu parte del trato o no hasta el final, ¿crees que voy a ser tan estúpido?
                  


                  
                    ―Pero si voy con vosotros al Este, mi reino sospechará, sabrán de mi traición desde el principio ―protesté.
                  


                  
                    ―No habrá trato alguno si no accedes a todas mis peticiones, y esta es la primera de ellas ―decretó, firme y severo―. No pienso arriesgarme, necesito completa garantía de que en realidad estás conmigo en esto. Vendrás al Este con mi séquito y lucharás en mi nombre desde el comienzo de los juegos. Si en el Norte saben de tu traición desde el inicio, ya no podrás regresar allí jamás. Esa será mi garantía. Y la tuya para tener a Juliah ―añadió, audaz.
                  


                  
                    Lo reconozco, me tenía cogido de los huevos. Sí, bien cogido. Lo pensé durante unos minutos, sopesando varias cuestiones. Hasta que tomé mi decisión.
                  


                  
                    ―Está bien ―tuve que arrastrar las palabras para que salieran por mi boca.
                  


                  
                    ―Otra cosa ―añadió, contemplándome con una seriedad amenazante―. Nada de acercarte a Juliah. De momento, ella está prohibida para ti.
                  


                  
                    Mis hombros se tensaron al momento.
                  


                  
                    ―¿Prohibida? Me habías dicho que…
                  


                  
                    ―La tendrás, mi servidor guerrero ―sonrió con su arrogancia, utilizando ese nombre que ya parecía haber cogido como muletilla. Rechiné los dientes―. Pero cuando me entregues el Fuego del Poder, por supuesto. Solo entonces dejaré que te acerques a ella y que… la conquistes, si es que puedes ―dudó. Sin embargo, de pronto, la curvatura de su boca se cayó en un picado pérfido―. Ahora bien, si antes osas a estar a menos de dos metros de ella, romperé todo trato y tendrás que vagar por las Cuatro Tierras como un fugitivo traidor. No dejaré que te entrometas en mis planes.
                  


                  
                    Capté su mensaje al instante. Una vez más, no me quedaban alternativas.
                  


                  
                    ―Muy bien ―acepté, masticando los vocablos.
                  


                  
                    ―Muy bien, mi señor ―me exigió, alzando la barbilla con autoridad y altanería.
                  


                  
                    Hijo de puta… Me quedé mirándole con una fijeza que hacía destellar mi honda inquina hacia él. Iba a sonreír, victorioso, pero sus dientes terminaron apretándose entre sí cuando vio que esa exigencia iba a resultar completamente inútil conmigo.
                  


                  
                    ―Ahora eres mi esclavo ―me recordó, rabiado.
                  


                  
                    Sin dejar de acribillarle con la mirada, giré medio cuerpo con un aire chulesco que me salió solo.
                  


                  
                    ―Ya te lo dije ―hablé―, puede que consigas controlarme, puede que sea tu esclavo, pero nunca olvides que jamás llegarás a dominarme del todo.
                  


                  
                    Di la conversación por concluida, así que, acabé de darme la vuelta para pirarme de allí, ante las desquiciadas pupilas de ese cabrón.
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                    — MARK —
                  


                  
                    

                  


                  
                    
                      Mientras Danny ya comenzaba a desesperarse, alargué la contemplación del tablero de ajedrez una vez más, sujetando mi mentón con la mano en un gesto reflexivo. La jugada debía ser perfecta.
                    


                    
                      Terminé con la paciencia de Danny.
                    


                    
                      ―¿Quieres mover de una vez? ―bufó.
                    


                    
                      ―Estoy pensando ―respondí con calma, rascando la corta barba que a esas horas de la noche ya empezaba a salir de mi barbilla.
                    


                    
                      Danny resopló y apoyó la espalda en el respaldo de la silla, cruzando los brazos en el pecho.
                    


                    
                      ―Llevas pensando diez minutos, me aburro ―se quejó, virando su semblante protestón hacia la ventana.
                    


                    
                      ―¿Quién me ha cogido mi uniforme nuevo? ―reclamó Peter, revolviendo entre las perchas de su taquilla.
                    


                    
                      ―Vamos a participar en unos juegos de lucha, no te hace falta ningún uniforme nuevo ―rio Tom.
                    


                    
                      ―Desde que se ha echado novio, no hay quien le soporte ―Danny encontró la distracción ideal y se dirigió a todos los compañeros, esbozando una enorme y pícara sonrisa―. Quiere impresionar a Jack.
                    


                    
                      Varios silbidos colmaron la estancia. Fueron tan altos, que prácticamente podrían oírse en toda la torreta.
                    


                    
                      ―Muy gracioso ―masculló Peter entre dientes.
                    


                    
                      ―No te preocupes ―prosiguió Danny―, en la arena llevaremos poca ropa, os cansaréis de tanto veros medio desnudos.
                    


                    
                      La risotada fue más alta esta vez.
                    


                    
                      ―¿Queréis callaros? Os va a oír ―nos regañó Peter, sonrojado.
                    


                    
                      ―Pero si fue a ducharse, él también quiere estar guapo para ti ―siguió Danny―. Vaya par.
                    


                    
                      ―Solo nos cuidamos ―se defendió Peter, curvando su boca tímidamente.
                    


                    
                      ―Dejadle tranquilo ―le defendió Martha, aunque con una sonrisa pintada en la cara.
                    


                    
                      Las risitas se fueron apagando poco a poco, dejando esa tranquilidad que todos sentíamos pululando por la habitación. Parecía increíble que dentro de un rato tuviéramos que marcharnos al Este para enfrentarnos a unos juegos donde solo dos resoluciones tenían cabida: vivir o morir. Pero nosotros teníamos algo de lo que nadie más gozaba, algo en lo que todos confiábamos al cien por cien, algo que nos daba fuerza y poder: el Dragón. Con Nathan de nuestro lado, no teníamos nada que temer.
                    


                    
                      Mike apareció por la puerta de la sala con unos pasos tan acelerados, que resultaron ser pesados y casi torpes.
                    


                    
                      ―¿Habéis visto a Nathan? ―preguntó, haciéndole un examen rápido a la habitación.
                    


                    
                      ―Estará por ahí, dando un garbeo a caballo ―contesté.
                    


                    
                      ―¿Pero todavía no has movido? Venga, tío, mueve ya ―resopló Danny.
                    


                    
                      ―Joder, eres peor que Nathan ―refunfuñé.
                    


                    
                      ―Si estuvieras jugando con Nathan, ya te hubiera tirado el tablero a la cabeza ―rebatió.
                    


                    
                      ―Eso es verdad ―reí.
                    


                    
                      ―¿Es que nadie me está escuchando? ―gruñó Mike, que continuaba a lo suyo―. No encuentro a Nathan, e Igor le está buscando como un loco.
                    


                    
                      ―No se halla en ningún sitio ―irrumpió el Sabio de repente, pasando el umbral de la puerta―. No se encuentra en el castillo.
                    


                    
                      A todos nos sorprendió su presencia en la sala, pero más aún su desasosiego.
                    


                    
                      ―Igor ―me puse de pie, dejando el ajedrez.
                    


                    
                      Todos me imitaron, incluido Danny, cuya pierna ya estaba curada.
                    


                    
                      ―Tampoco está en su cabaña ―sumó Ágatha, entrando detrás de él―. Acabo de venir de allí y no hay nadie.
                    


                    
                      ―Esto no es normal en él ―exhaló Igor, acariciando su cabeza desprovista de pelo―. Tenemos que partir al Este dentro de una hora, ya debería estar aquí. Algo le ha pasado.
                    


                    
                      No fui el único que bajó el ceño con rareza. Nathan solía ir a lo suyo antes de una batalla o una misión, pero, sí, ya tendría que haber aparecido por aquí.
                    


                    
                      ―No había signos de violencia ni de peleas en los alrededores de su cabaña ―manifestó Ágatha―. Y tampoco había huellas extrañas.
                    


                    
                      ―Ha desaparecido al igual que el agua de una ligera lluvia penetra por la tierra árida ―murmuró Igor, turbado.
                    


                    
                      Un murmullo general ensombreció la habitación, transformando la calma y despreocupación de antes en un nerviosismo casi histérico.
                    


                    
                      ―No puede ser ―susurró Luke, apenas sin aliento.
                    


                    
                      ―¿Tú sabes algo acerca de esto, Mark? ―me preguntó Igor, mirándome con unos ojos desbordantes de preocupación.
                    


                    
                      Las cabezas de mis compañeros viraron hacia mí, expectantes.
                    


                    
                      ―No ―respondí, bajando la mirada con confusión por esta situación tan extraña―. Yo no… no sé qué está pasando.
                    


                    
                      Sin embargo, de pronto algo comenzó a asomar por mi mente. Mejor dicho, alguien. Juliah. Desde que ella había decidido quedarse en las Tierras del Sur, Nathan estaba de lo más raro. Desde que Juliah se había enterado de que Nathan había tenido que sacrificar a Dick, él apenas hablaba con nadie, se pasaba las horas a solas con la mirada fija en algún infinito, pensando y reflexionando. Y eso era lo extraño. Ahora que lo pensaba, se le notaba inquieto y nervioso, pero no alocado, manera en la que actuaría normalmente. Más bien parecía estar esperando a que llegara algo, como si su cabeza estuviera tramando con minuciosidad algún tipo de plan. Como si estuviera esperando una fecha. El día de hoy.
                    


                    
                      Alcé la vista súbitamente y tragué saliva. Aunque seguía sin entender nada ni sabía a ciencia cierta qué diablos estaba pasando, empezaba a temerme por dónde iban los tiros. Y sobre todo con quién estaban relacionados: con Juliah. Y ese idiota estaba tan pirado y enamorado como para hacerlo. Un sudor frío empezó a evaporarse de mi piel, porque si mis pesquisas eran ciertas, Nathan había firmado su destierro del Norte.
                    


                    
                      De repente, la sala pasó a ser removida por un caos total.
                    


                    
                      ―¡¿Qué vamos a hacer?! ―lamentó Mike―. ¡Tenemos que largarnos ya hacia el Este, y no tenemos a nuestro Dragón!
                    


                    
                      La vista de Igor se fijó en las baldosas mientras iniciaba un paseo de meditación.
                    


                    
                      ―¡Sin él perderemos! ―Jessica se llevó las manos a la cabeza.
                    


                    
                      ―¡Estamos perdidos! ¡Moriremos todos! ―exclamó Sergey. El chico, uno de los nuevos del grupo junto con Jack, aferró los dedos en su pelo de punta de color oro mientras su ya pálido semblante de nacimiento iba adquiriendo una tonalidad verdosa.
                    


                    
                      ―Cálmate, nadie va a morir, ¿está claro? ―le regañé.
                    


                    
                      Que cundiera el pánico era lo peor que podía añadirse a este cocido misterioso. Sergey me pidió perdón con su mirada rusa de cromatismo azul oscuro, sin embargo, estaba tan asustado, que mi riña hizo menos efecto en el grupo. Era evidente que faltaba el liderazgo y la influencia de Nathan.
                    


                    
                      ―¡No puedo creerme que nos deje tirados! ―escupió Ágatha, rechinando la dentadura.
                    


                    
                      ―Cállate ―le corté con un gruñido.
                    


                    
                      Luke también saltó como un resorte.
                    


                    
                      ―Nathan nunca nos dejaría tirados. Si no está aquí, es por alguna razón de peso, pero estará con nosotros el día de los juegos, estoy seguro ―afirmó, levantando el mentón con solidez.
                    


                    
                      ―Estoy con Luke ―apoyó Danny.
                    


                    
                      ―Y yo ―se sumó Tom.
                    


                    
                      ―Concuerdo con vosotros ―dijo Igor, deteniendo sus pasos para observarnos a todos―. Yo mismo hablé con él sobre la estrategia a seguir, esto es muy extraño.
                    


                    
                      ―¿Y qué haremos? ―inquirió Martha, muy preocupada.
                    


                    
                      Tom buscó su mano y ambos se las amarraron.
                    


                    
                      ―Danny, ve a buscar a Basam. Por el momento, él irá en lugar de Nathan ―decretó Igor con resignación.
                    


                    
                      El mandado asintió y salió de la estancia con presteza.
                    


                    
                      Nadie dudaba de que Basam fuera un buen guerrero. Venía de África, de un pequeño poblado donde las condiciones y circunstancias eran extremas para la supervivencia, así que era un luchador nato. Pero no era el Dragón.
                    


                    
                      ―Mark, tú pasarás a liderar al grupo ―me ordenó a mí.
                    


                    
                      Cabeceé como pude, porque todavía estaba demasiado perplejo y desconcertado por todo esto. Y por mis pesquisas.
                    


                    
                      No, yo no debería ser el líder en esos juegos, tendría que serlo Nathan, le correspondía a él. Pero ¿dónde demonios estaba? ¿Podía ser que mis sospechas fueran ciertas? ¿Podía ser que a mi amigo se le hubiera ido la olla del todo por Juliah? ¿Tanto como para arriesgar su vida por ella? ¿Como para prácticamente suicidarse? Porque eso es lo que era: un suicidio. Era como tirarse a una gigantesca pira ardiente y creer que no ibas a quemarte vivo.
                    


                    
                      Otro estremecimiento gélido traspasó mi cuerpo cuando la respuesta a esas últimas preguntas sonó clara y contundente en mi cabeza. Sí, podía ser. Nathan podía haber perdido la cabeza del todo por Juliah. Sin ninguna duda.
                    


                    
                      El trago de saliva que intenté deglutir esta vez bajó por mi seca garganta como una piedra.
                    


                    
                      Sí, Nathan había firmado su destierro del Norte.
                    


                    
                      Eso si no moría antes.
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                      — JULIAH —
                    


                    
                      

                    


                    
                      
                        No podía evitarlo, estaba nerviosa. Las sirvientas nuevas que Orfeo había dispuesto para mí se afanaban en preguntarme qué vestidos quería llevar a las Tierras del Este. ¿Vestidos? ¡Qué vestidos! Por Dios, iba a asistir a unos juegos en los que la sangre iba a encharcar la arena de ese anfiteatro, ¿cómo iba a pensar en vestidos? Era de locos. Cómo echaba de menos a mi Charlize…
                      


                      
                        Charlize. Mis puños aún se cerraban con cólera cuando rememoraba su rostro desfigurado por el dolor… Pero su muerte pronto estaría saldada.
                      


                      
                        Después de que mi pequeño equipaje por fin estuvo listo, y tras la orden dada por Orfeo a través de un protector, me marché de mis aposentos, ahora ubicados en el palacio, y salí al exterior, acompañada por las sirvientas. A pesar de la temprana hora, el día era oscuro. Un espeso e infinito cúmulo de nubes negras enfurecía al firmamento, que se desahogaba con látigos dorados cuyos destellos lo encendían durante unos instantes, y una poderosa lluvia era disparada con cólera, como si los dioses de los cielos arrojaran millones y millones de puntiagudas lanzas contra la Tierra. Estos también soplaban un rugiente y potente viento, que removía el mar y lo hacía atronar, ensordeciéndolo todo. La cortina de agua se ladeaba a merced de los vaivenes del aire, y era tal, que impedía una visión clara de lo que se hallaba a varios metros. Ante ese panorama, me cubrí con la capucha de mi capa púrpura, agarrándola para que la ventolera no la sacudiera hacia atrás. Orfeo ya estaba esperándome. Llegó hasta mí, montado en su caballo albino, y se quedó a la espera, mirándome desde arriba con su pose arrogante. Su pomposa capa de leopardo blanco se extendía incluso por encima de su equino, alardeando de su soberbia y vanidad. Dos sirvientes indefensos ante el temporal, el cual los atacaba continuamente, se encargaban de cubrirle con una especie de toldo de tela gruesa que tenían que sustentar desde abajo y con el que tenían que hacer verdaderos malabarismos para conseguir que ni una sola gota le rozase. Yo no me anduve con tantas finuras. Lancé un silbido alto que a Orfeo no le gustó nada y mi corcel plateado no tardó en aparecer. Sus cascos hicieron eco en las paredes de la muralla azul y en un tris lo tuve a mi lado. Lo monté y me posicioné junto a Orfeo mientras las sirvientas terminaban de meter los equipajes en varios carros.
                      


                      
                        ―Ya está todo dispuesto, majestad, el carruaje os espera en el centro del patio, como vos habéis pedido ―anunció Tulio, agachándose en una reverencia.
                      


                      
                        ―Bien.
                      


                      
                        Orfeo, acompañado en todo momento por su toldo móvil, inició la marcha hacia el patio y yo le seguí, un paso por detrás, tal y como mandaba ese absurdo protocolo. Agregándose a la fuerte lluvia, una niebla húmeda era arrastrada por el viento desde el océano y se agolpaba en la parte baja del terreno, aglomerándose en un intento por ascender, lo que hacía que la visibilidad fuera bastante mala. Como había dicho Tulio, un llamativo carruaje dorado apareció aguardando en el patio, con su correspondiente cochero y dos caballos blancos pulcramente limpios y ornamentados preparados en su parte delantera. El séquito de guerreros que nos iba a acompañar, además del grupo de protectores que iban a custodiarnos durante todo el viaje y toda la estancia en el Este, se encontraban en la plaza central, sobre sus equinos, rodeando la enorme fuente redonda que la presidía. Hoy su agua se desparramaba por el borde de la piedra a causa de la tempestad. Los colores de los ropajes apenas se distinguían también, aunque, al avanzar algo más, logré entrever que, como de costumbre, el cromatismo azul teñía todo ese lienzo difuminado. Sin embargo, de pronto algo captó mi atención.
                      


                      
                        Una silueta sombría de color oscuro se diferenciaba del resto. Parecía uno de los guerreros, pero era distinto a los demás. Entonces, los latidos de mi corazón se aceleraron súbitamente cuando el guerrero volvió su faz en nuestra dirección.
                      


                      
                        Sus ojos grises destacaron enseguida en ese entramado lluvioso, como si esos dos iris refulgieran con su hermoso color de una forma misteriosa y especial. Eran inconfundibles para mí. Nathan… No podía ser… Un azote electrizó mi abdomen al verle aquí, invadiéndolo con su prodigiosa y viva energía.
                      


                      
                        Ese par de ojos se clavó en mí al instante, en mis pupilas, enganchándolas, hipnotizándolas con ese atrayente enigma que aún escondía. Nathan estaba empapado, pues no gozaba de ningún cobertor que lo protegiera de la densa lluvia. Su cabello dejaba escapar las insaciables gotas de agua que ya no podía retener, haciendo que estas se deslizasen por su rostro inescrutable y sobrio, por su ancho cuello, y su uniforme ninja se ceñía a los músculos que escondía debajo como si quisiera poseerlos del todo.
                      


                      
                        Cambié la vista repentinamente, exhalando con desconcierto y conmoción cuando logré recuperar la respiración. La llevé hacia lo poco que se veía de las baldosas, luchando contra ella para que no se escapara con Nathan.
                      


                      
                        ―¿Qué hace él aquí? ―le pregunté a Orfeo a duras penas, pues el corazón todavía hacía vibrar mi pecho.
                      


                      
                        ―Viene con nosotros.
                      


                      
                        ―¿Qué? ―musité, virando mi semblante pálido hacia él con rapidez.
                      


                      
                        ¿Cómo? ¿Que se venía… con nosotros?
                      


                      
                        Ese miserable pasó de mí y continuó con la marcha. Me obligué a despertar e hice que mi caballo pegase un acelerón para ponerme a su altura.
                      


                      
                        ―Ese no era el trato ―mascullé, rechinando los dientes.
                      


                      
                        ―El trato es el que yo quiera, querida ―aseveró, curvando su boca en una sonrisa jactanciosa.
                      


                      
                        ―No, el trato consistía en que yo me quedaba aquí porque no quiero estar cerca de él ―insistí, muy nerviosa.
                      


                      
                        Ahora sí que lo estaba, y demasiado.
                      


                      
                        ―No te preocupes por eso. Le he prohibido expresamente que se acerque a ti.
                      


                      
                        Espiré con una mezcla de enfado e incredulidad por lo que estaba viendo y oyendo. ¿De veras se creía que Nathan iba a obedecerle?
                      


                      
                        ―¿Prohibido? ―puse en duda―. Él no te obedecerá nunca, Nathan jamás se dejará dominar, y mucho menos por ti.
                      


                      
                        ―¿Ah, no? Pues entonces debería cortar su cabeza a modo de trofeo para colgarla y mostrarla en la pared del salón de los tronos, pues parece que yo he logrado amansar y domesticar a esa fiera salvaje ―se mofó.
                      


                      
                        ―No lo creo ―debatí.
                      


                      
                        Ese miserable por fin se dignó a mirarme, y lo hizo con más altivez, si cabe.
                      


                      
                        ―¿Por qué crees que ese guerrero está aquí? Viene para ayudarme a conseguir el Fuego del Poder. Ya forma parte de mi séquito de guerreros, luchará para mí. Con él seré invencible.
                      


                      
                        ¿Qué? Mi confusa y desconcertada vista volvió con Nathan. No podía ser… Esto era peor de lo que había pensado en un principio; no venía con nosotros para estar cerca de mí, venía para... Ni planteármelo podía. Por un momento una aplastante sensación de pánico tomó todo mi cuerpo. ¿Se… había vuelto loco? ¿Qué… se proponía? Eso era traición. No podía traicionar a su reino, le… desterrarían para siempre… Incluso puede que… lo condenaran a… muerte. Él… era un guerrero del Norte… Era el Dragón…
                      


                      
                        ―¿Qué le has dicho para obligarle a hacer eso? ―le reproché a Orfeo, mirándole de nuevo―. ¿Con qué le has amenazado?
                      


                      
                        ―Yo no le he obligado ni le he amenazado con nada, querida. Está aquí por su propia voluntad, te lo aseguro, tú misma puedes verlo con tus propios ojos ―declaró, sin variar en nada su petulante sonrisa.
                      


                      
                        Mi boca volvió a expulsar el aire, contrariada, y observé a Nathan una vez más. ¿Por su propia voluntad? No, no podía ser.
                      


                      
                        Esta vez no pude evitar saltarme el protocolo. Azucé a mi caballo con más garbo que antes y adelanté a Orfeo sin titubeos. Mi pecho era un tambor que redoblaba golpetazos sin parar, incluso podía sentirlo por las venas de mis brazos, de mi cuello… Pero no me amilané. Tenía que superar esto como fuera.
                      


                      
                        Me dirigí hacia Nathan segura y decidida, hasta que me planté frente a él. Ni mi caballo se atrevió a acercarle su hocico para saludarle. Sus ojos se engancharon a los míos con más intensidad y fijeza, tanta, que a mis dedos se les escurrió la capucha y esta se fue hacia atrás por el viento, dejando mi cabeza bajo las manos de la tormenta. Creí que en ese momento iba a quedarme sin aliento, sin embargo, seguí adelante.
                      


                      
                        ―¿Qué estás haciendo aquí, qué intentas? ¿Es que te has vuelto loco? ―le regañé―. No puedes hacerle esto a tu reino, a los tuyos, ¿qué pensarán Mark y los chicos? Les destrozarás el corazón. Y sabes que tienen menos posibilidades de ganar sin ti, ¿vas a dejarles tirados? ―me quedé en silencio, esperando una respuesta, sin embargo, Nathan no se inmutó lo más mínimo. Lo admito, mi mirada se desvirtuó hasta delatar un profundo pero oculto temor, ya que no tenía ni idea de por qué se comportaba así. Parecía un robot; un robot programado para cumplir con alguna clase de obligación, un robot concentrado en alguna tarea de la que no era posible despojarle. Traté de impedirlo, pero las siguientes palabras salieron por mi boca con cierto miedo. Miedo a lo que Nathan pudiese hacer, a lo que fuera capaz de hacer―. No sé qué pretendes con esto, pero si crees que vas a conseguir algo conmigo, estás muy equivocado. Vete al Norte ahora, todavía estás a tiempo.
                      


                      
                        Tampoco me contestó. Sostuvo esa profunda mirada en la mía unos segundos y, de repente, como si no hubiera escuchado nada de lo que le había dicho, se dio la vuelta para encaminarse hacia la cola de la fila que ya se disponía a espaldas de Orfeo. No sé qué me asustó más, si esa extraña determinación que ya había contemplado antes o esa mirada que escondía algo que jamás había visto en Nathan.
                      


                      
                        ¿Por qué hacía esto? ¿Por… mí? No, no podía ser que hubiera perdido la cabeza de esta manera…
                      


                      
                        Giré medio cuerpo con celeridad para buscarle, pero Orfeo se interpuso en mi camino.
                      


                      
                        ―¿Lo ves? No se acercará a ti. Ahora debemos partir ya, querida ―decretó en un tono mandón.
                      


                      
                        ―Sí ―asentí con un murmullo, todavía conmocionada.
                      


                      
                        Otro dueto de sirvientes corrió para coger la larga y fastuosa capa de Orfeo cuando se apeó de su caballo, los otros dos continuaron sosteniendo el toldo durante su trayecto hasta al carruaje, y un sirviente más abrió la portilla servicialmente para que su rey pasara. Creí que iba a hacerlo, pero se detuvo y se quedó a la espera, mirándome.
                      


                      
                        ―Tú primero, querida ―dijo, fingiendo cordialidad.
                      


                      
                        ¿Ir ahí a solas con él? Ni loca.
                      


                      
                        ―No, gracias. Prefiero ir en mi caballo ―rechacé, también intentando actuar con cortesía, pegando unas palmaditas en el cuello de mi compañero.
                      


                      
                        ―Oh, pero la lluvia arrecia con fuerza, e ir a caballo en un día tan desapacible no es propio de la prometida de un rey. Además, mírate, ya estás empapada, y desde luego un caballero como yo no puede permitirlo, de ninguna manera ―rebatió, y por el tono de su voz advertí que no era una proposición, sino un mandato.
                      


                      
                        Ni siquiera me había percatado de mi gran mojadura.
                      


                      
                        ―Maldita sea ―farfullé por lo bajinis.
                      


                      
                        Me bajé de mi precioso caballo plateado a regañadientes. No quería hacerlo, pero no me quedaba otra alternativa. Todos estaban atentos a mí, y yo debía aparentar poder y fuerza, porque de eso se trataba, ¿no? Era la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras, y ahora era una mujer distinta.
                      


                      
                        Cuando posé mis tres pies en el encharcado suelo, aproveché para echar un ligero vistazo atrás. Entonces pude ver a Nathan. Seguía con la misma mirada militar, aunque en esta ocasión la mantenía al frente.
                      


                      
                        ―Querida ―me apremió Orfeo entre dientes.
                      


                      
                        Me giré hacia él con las prisas del apurón y me acerqué hasta la diligencia, rauda. Una vez dentro, me acomodé en uno de los asientos acolchados y observé lo que me ofrecía la ventanilla. El temporal también atacaba al carruaje. Se sentía toda la avalancha de agua repiqueteando sin cesar en el techo metálico, y las ventanas aullaban cuando el fuerte viento las increpaba; lo hacía tan fuerte, que los cristales se volvían repentinamente frágiles a la percepción. Orfeo pasó después de mí, sentándose en el asiento de enfrente, el sirviente cerró la puerta y al minuto nos pusimos en marcha.
                      


                      
                        Los caballos comenzaron a andar y todo el séquito de guerreros, protectores, sirvientes, más los carros con el equipaje, además de Tulio, iniciaron la andadura detrás de nosotros. Varios protectores iban por delante de nuestra posición, y otros tantos, después de Tulio, por detrás, custodiándonos. Las carretas seguían a estos, y los guerreros eran los últimos en desfilar, con Nathan como cabecilla.
                      


                      
                        No sabía qué hacer al respecto… Sí, no tenía ni idea de lo que debería hacer. Orfeo se percató de mi estado confuso.
                      


                      
                        ―Ahora me sirve a mí, es mi esclavo ―manifestó, alzando el mentón con dureza, al tiempo que traspasábamos la colosal verja que daba salida a la fortaleza.
                      


                      
                        Le fulminé con la mirada, pero no podía decir nada. Era Nathan quien había tomado esa decisión. Una decisión fatal y equivocada. ¿Cómo podía convencerle de que dejara esta extraña locura y regresara al Norte? Dios mío, estaba traicionando a su reino… No podía creerlo, no de Nathan. ¿De veras iba a rebajarse tanto como para aceptar ser el esclavo de Orfeo? ¿Él? ¿Nathan? ¿El caballo salvaje e indomable? No, no podía creerlo, algo así era inaudito en él, imposible de creer. Sin embargo, eso es lo que parecía haber visto hacía unos minutos… La figura del robot programado regresó a mi mente, porque eso es lo que parecía. Un robot, el robot de Orfeo, como si le hubiera lavado el cerebro o algo así.
                      


                      
                        Ese miserable de Orfeo volvió a darse cuenta de mi rostro contrariado.
                      


                      
                        ―¿Acaso te preocupa que ahora ese guerrero sea mi esclavo? ―quiso saber con una perspicacia incisiva.
                      


                      
                        Bajé de mi nubarrón particular.
                      


                      
                        ―No ―respondí, segura, haciendo que mis pupilas regresaran a la ventanilla.
                      


                      
                        Mi caballo caminaba a mi lado, pendiente de mí.
                      


                      
                        ―Bien, me complace oír eso, porque a partir de ahora me servirá el resto de sus días ―levantó la barbilla con suficiencia y vanagloria, además de un matiz imperativo―. Por lo demás, no debes preocuparte. Ese guerrero no volverá a acercarse a ti. Jamás.
                      


                      
                        No pude contenerlos. Mis ojos le miraron instantáneamente. Toda la frase seguía retumbando en mi cabeza, pero ese “jamás” salió por su garganta con una agresividad y una resolución espeluznantes. No pude evitar estremecerme al oír dicho vocablo, pronunciado de tal modo, y una extraña sensación de intranquilidad comenzó a girar en mi pecho, dejándome sin palabras.
                      


                      
                        Obligué a mi vista a rotar hacia la ventanilla otra vez, con celeridad. Orfeo me echó un último vistazo que adiviné analizador y después fijó su atención al paisaje definitivamente.
                      


                      
                        Yo me propuse guardar silencio el resto del trayecto.
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                          La diligencia temblequeaba continuamente debido a los cantos que conformaban la pasarela, aunque, por si eso fuera poco, el mar, embravecido por la tormenta, intentaba abalanzarse a por nosotros a cada paso, enviando unos fuertes azotes de agua que se estampaban contra la estructura metálica del carruaje y la hacían cimbrear. La lluvia rociaba los cristales a la vez que el viento huracanado también causaba estragos, y el océano grisáceo se alzaba con todo su poderío, sin embargo, nada podía igualarse a la inquietud que me hostigaba a mí, porque yo solo tenía una cosa en la cabeza.
                        


                        
                          Mientras observaba el brusco paisaje y me mordía el labio, ensimismada en mis pensamientos, mis dedos no hacían más que repiquetear en la cabeza del dragón de mi bastón.
                        


                        
                          ―No temas, querida, el carruaje está especialmente diseñado para no caer de la pasarela ―aseguró Orfeo, reparando en mi evidente desasosiego.
                        


                        
                          Pero el carro no era lo que me ponía de los nervios.
                        


                        
                          No podía más. Me incorporé, ante la sorpresa de Orfeo, y abrí la ventanilla para asomarme. El potente y frío aire enseguida se revolvió en el interior, invadiéndolo con su furia y con una intrépida lluvia que también quiso sumarse a esa incursión, aunque era peor afuera. El aguacero estaba formado por verdaderas picas que se clavaban sin ninguna compasión, por todas partes; lo hacían tomando diferentes direcciones, siguiendo los antojos de la caprichosa ventolera. Mi cabello se arremolinó en mi cara con tanta fiereza, que lo noté como un zarpazo, pero logré mantenerlo apartado de mis ojos cuando miré hacia atrás.
                        


                        
                          Un impetuoso rayo iluminó la oscura estampa y eso me dio la oportunidad de encontrar mejor a Nathan. El trueno posterior se prolongó por todo el firmamento, resonando con un rugido voraz que recorrió el océano, hasta que murió convirtiéndose en unos chasquidos metálicos que se perdieron por la línea lejana del horizonte. Mi abdomen se asemejó a eso. Los caballos de alrededor de Nathan caminaban con temor por la peligrosa pasarela, relinchando y resollando con nerviosismo, sin embargo, el suyo lo hacía con su garbo y poderío de siempre, demostrando la seguridad que le transmitía su hábil jinete. Nathan estaba empapado, soportando las inclemencias del tiempo, aunque su rostro seguía manteniendo esa mirada militar que le daba el aspecto de alguien imperturbable e imparable.
                        


                        
                          ―Haz el favor de sentarte y cerrar la ventanilla, querida, vas a congelarte ―me aconsejó Orfeo, si bien en su voz se notaba su habitual toque de mando.
                        


                        
                          Regresé de mi mundo y me metí para adentro. Vale, no pude cumplir con mi promesa de no decir nada más.
                        


                        
                          ―¿Quieres dejar de llamarme “querida”? ―protesté, cerrando la ventana―. Aquí ya no tienes que fingir.
                        


                        
                          ―Siempre hay que fingir, querida ―contrapuso él, esbozando una sonrisa arrogante―. Nunca se sabe quién puede estar escuchándote.
                        


                        
                          Le acribillé con la mirada, pero me acomodé en el asiento, cubriéndome con mi capa mojada.
                        


                        
                          ―No deberías llamarme así. Dentro de poco romperás ese estúpido compromiso, así que lo que tendríamos que hacer es dejar ver lo mal que nos llevamos en realidad ―manifesté, conduciendo la vista hacia el temporal del exterior.
                        


                        
                          ―Soy un rey, debo aparentar educación ante todo ―rebatió.
                        


                        
                          ―Sí, siempre tienes que aparentar ―repuse para mí, entre dientes. Luego, volví a mirarle―. Por cierto, ¿cuándo vas a romper el compromiso?
                        


                        
                          ―Todo a su debido tiempo, querida ―contestó con la misma curvatura labial.
                        


                        
                          ―Cuanto antes lo rompas, mejor ―exigí, muy seria.
                        


                        
                          Orfeo metió la mano entre su peluda capa y sacó el colgante del colmillo. Jugueteó con él entre sus dedos, aunque su intención era mostrármelo.
                        


                        
                          ―Todo a su debido tiempo, querida ―repitió, sin mutar esa estúpida sonrisita prepotente.
                        


                        
                          Mis muelas crujieron, pero opté por no responder. Tenía que ser cauta y actuar con precaución, por mucho que me costara. Lo único que importaba es que mi objetivo estaba más cerca, y pensaba cumplirlo como fuera.
                        


                        
                          Sí, cada vez estaba más cerca. Y eso me daba fuerzas.
                        


                        
                          

                        


                        
                          

                        


                        
                          Cuando al fin me tiré en el camastro, todos mis músculos se estiraron con dolor. Estaba molida por el largo viaje, y eso que era el primer día y había ido en ese carruaje, protegida de la tormenta. Y todavía quedaban más días de trayecto. Hoy habíamos hecho el recorrido por el Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales, no quería ni imaginarme cómo sería cuando llegásemos a esas famosas montañas de las Tierras del Este.
                        


                        
                          Eso hizo que, a mi pesar, Nathan apareciera en mi cabeza. En realidad, aunque había intentado impedirlo, había estado presente en mi mente durante toda la jornada, porque no podía quitarme de encima el desasosiego interior que me producía su cercana presencia y su insensatez por todo esto. Por un instante me pregunté cómo estaría él después de este fatigoso día. Yo no podía quejarme, no tenía derecho. Todos los demás habían sufrido las inclemencias del tiempo, además del cansancio.
                        


                        
                          Suspiré.
                        


                        
                          Observé durante un rato el techo de tela de la enorme tienda que Orfeo había ordenado montar para mí. Por fortuna, la lluvia ya había cesado durante la tarde, así como el viento, pero el frío se había instalado en la noche. Tenía que quitarme a Nathan de la cabeza, por lo que decidí vaciar mi cerebro de todo pensamiento. Para ello contemplé durante unos largos minutos cómo el tejido era acariciado por una suave brisa, meciéndolo con unas formaciones que me hacían recordar a las olas del mar, o quizá a las dunas de un desierto, pues la tela era de color ocre. Por primera vez en toda la jornada, sentí un resquicio de paz.
                        


                        
                          Sin embargo, esta se rompió abruptamente cuando las voces de varios guerreros irrumpieron desde el exterior en mi particular soledad. Sus risotadas se llevaron al traste mi concentración, y para colmo, la conversación que mantenían volvió a traer a Nathan a mi cabeza. Hablaban de la arena, de los macabros juegos que Damus solía celebrar en sus años antiguos, cuando aún estaba cuerdo.
                        


                        
                          Cuando aún estaba cuerdo. Entonces, ahora que había perdido la cabeza, ¿cómo iban a ser esos juegos? Me estremecí al imaginarme a Nathan en ese anfiteatro, aniquilando y mutilando a todo contrincante mientras la masa de gentío aclamaba más, pero cuando le visioné a él en una situación contraria, me quedé sin aire.
                        


                        
                          No, no, a mí ya tenía que darme igual. No, a mí ya me daba igual, era una mujer nueva. Sacudí la cara y me obligué a centrarme en la primera opción, la cual era más lógica, siendo el Dragón. Sin embargo, otra escena se plantó en la pantalla de mi imaginación. En esta ocasión Nathan seguía masacrando sin compasión alguna, de forma despiadada, pero esta vez, sus adversarios eran Mark, Luke, Danny y Tom, incluso Peter, Martha, Jessica, Mike o la odiosa de Ágatha. Mi boca se quedó seca, sin saliva. Ojalá eso fuera algo exclusivo de mi pensamiento, algo impensable, algún tipo de pesadilla de esas que se sabe que jamás pueden ocurrir, pero, en contra de mis deseos, era una posibilidad real que se daría en algún momento. ¿Y qué iba a pasar entonces? ¿Sería Nathan capaz de hacer algo así? ¿Sería capaz de no sentir nada y exterminar sin sentimientos a los que fueron sus amigos? Mis pupilas se fueron inconscientemente hacia mi bastón. El dragón tallado de color azabache se alzaba poderoso y elegante, aunque también misterioso y enigmático, como Nathan.
                        


                        
                          Iba a responderme a mí misma, cuando, de repente, algo me cegó completamente, dejando a mi mente en blanco. Primero fue una luz nívea y brillante que me agarrotó en la cama, pero después una película comenzó a proyectarse ante mí.
                        


                        
                          Sí, era una visión.
                        


                        
                          Los estridentes quejidos de las armas ya me anunciaban que se trataba de una batalla. El destello del sol me había dejado sin vista pero, al igual que si mis ojos fueran una cámara de cine que grababa, la imagen fue descendiendo hasta que encuadró correctamente. Las imágenes se veían borrosas, no obstante, pero comprobé que no me equivocaba. Era una lucha. Esta acontecía ante mí, aunque era tal el caos y la vorágine, sucedía tan deprisa, que apenas podía percibir bien nada…
                        


                        
                          De pronto, me fijé mejor en los borrones de color negro y azul claro que se movían con frenetismo y violencia. Unos borrones que me resultaban muy conocidos; sí, porque esas escenas de combate ya las había visto con anterioridad. Eran los mismos movimientos de lucha, los mismos gritos, los mismos golpes. Entonces, reconocí esas secuencias, y a qué película pertenecían. Era aquélla visión, la misma que había visto en las Islas de la Muerte, mientras Nathan y yo disfrutábamos de nuestra soledad entre la niebla…
                        


                        
                          Lo que antes era un maravilloso recuerdo ahora me hubiera resultado doloroso y habría tenido que forzarme a desviarlo de mi mente, sin embargo, no hizo falta. Fue borrado súbitamente por la sensación espeluznante que atravesó mi pecho. Otra vez la misma que había sentido en aquel prado bañado de bruma. Sí, podía sentirlo, Nathan corría grave peligro; y lo corría ahora, no en esas Islas de la Muerte, como yo había creído en un principio, de ahí que no concordase con lo sucedido en aquella batalla. Me quedé helada, aunque el play de la visión seguía activo, por lo que esa terrible película continuaba pasando frente a mis ojos.
                        


                        
                          Entonces, como si esa clarividencia tuviera algún efecto en mi visión, la cámara por fin lo enfocó todo a la perfección y pude ver dónde se ubicaba la acción, el lugar exacto. Cuál fue mi sorpresa cuando vi que era la arena del anfiteatro de las Tierras del Este.
                        


                        
                          El griterío procedía del excitado público que abarrotaba el recinto, las voces correspondían a los chillidos de guerra de los numerosos contendientes y los estallidos metálicos venían de las diferentes armas utilizadas para las pugnas. Dos grupos luchaban a muerte: los guerreros del Norte contra los del Sur, sin embargo, mi particular pantalla enseguida se escapó hacia dos de sus protagonistas.
                        


                        
                          Noté que mis ojos se abrían como platos, literalmente, aterrorizados, y que mis manos se aferraban a la mullida manta del camastro, si bien continué visionando cuanto sucedía. Mi visión se centró exclusivamente en Nathan, y como había visto por vez primera, se hallaba luchando contra un rival espeluznante que rezumaba un alma oscura y terrorífica. Y luchaba bien, muy bien, era demasiado peligroso. Sí, demasiado. Mi pulso se aceleró al instante, con un miedo atroz, al ver a semejante contrincante. Al igual que Nathan y los guerreros del Norte, vestía únicamente unos pantalones, aunque eran de color berenjena, y una montera del mismo cromatismo terminada en pico, parecida a la capucha de una capa, cubría y ocultaba su rostro.
                        


                        
                          Ya no pude ver más. De pronto, en un giro súbito de la situación que no fui capaz de apreciar del todo, y ante mis horrorizadas pupilas, la espada del encapuchado atravesaba el aire con una ferocidad salvaje y se hundía en el pecho de Nathan, del cual emanó un gran chorro de sangre que empapó la arena, tiñéndola con su color carmesí.
                        


                        
                          ―¡Nathan! ―chillé, incorporándome.
                        


                        
                          La visión se esfumó repentinamente, pero mi respiración siguió en un estado exaltado e histérico durante unos minutos. Nathan, ¿podía ser que fuera a…? No, no podía ser, él era el Dragón, el invencible Dragón… Me sequé las lágrimas y el sudor de la frente con las manos todavía temblorosas, tratando de superar y asimilar lo visto en esa visión. Cerré los ojos, apretando los párpados, e intenté relajarme, recordando los ejercicios de respiración del señor Donovan que tanto hacía que no practicaba. Sin embargo, la imagen de esa espada internándose en el pecho de Nathan…
                        


                        
                          No, no, a mí ya tenía que darme igual. No, a mí ya me daba igual, era una mujer...
                        


                        
                          Abrí los ojos de sopetón.
                        


                        
                          ―Mierda ―mascullé, levantándome.
                        


                        
                          Me cubrí con la capucha de mi capa, cogí mi bastón y me encaminé hacia la salida con presteza. Corrí la cortina que hacía de puerta y escudriñé el exterior al tiempo que yo misma me internaba el él.
                        


                        
                          No sé por qué, pero mi instinto localizó la tienda de los guerreros con un simple vistazo; y, tampoco sé por qué, sabía que Nathan se hallaba en ella. La tienda se encontraba en el extremo oeste de ese campamento que habían instalado para pasar la noche, bastante alejada de la de Orfeo. Sin dudarlo, me dirigí hacia ella, tomando todas las precauciones para no ser vista por el rey y su consejero. El lugar era un ir y venir de sirvientes, protectores y guerreros que desempeñaban diferentes tareas en medio de un ligero bullicio. Después de ocultarme entre los caballos y las carretas, conseguí llegar a mi destino.
                        


                        
                          Aparté la lona de la entrada de un manotazo y pasé al interior con decisión y la autoridad que me daba mi posición de sacerdotisa, creyendo que allí dentro iban a estar más guerreros a los que tenía pensado echar para poder hablar a solas con Nathan. Para mi asombro, la estancia estaba vacía. Una pequeña lumbre de leña, instalada justo en el centro, era lo único que le daba vida al habitáculo, aunque la pila de leños, los cirios prendidos que recorrían el perímetro cuadrado, un montículo de trapos y armas, y doce colchonetas ayudaban un poco a decorarlo. Pero una puerta de tela daba a otro compartimiento, y cuando mis ojos se fueron hacia allí, casi me ahogo.
                        


                        
                          Nathan apareció tras correrla y sus pies detuvieron su andadura, sorprendidos por mi presencia. Su cuerpo sublime estaba completamente desnudo, mojado, revelándome que acababa de darse un baño. Exhalé, del revoltijo que se formó en mi estómago y en mi pecho, y me di la vuelta con rapidez para no tener que verle, ruborizada.
                        


                        
                          Nathan reaccionó antes que yo.
                        


                        
                          ―¿Qué haces aquí? ―quiso saber en un tono monocorde.
                        


                        
                          Tomé aire para recuperarme.
                        


                        
                          ―Hombre, por fin me hablas ―dije con un poso de reproche, virando la cara ligeramente.
                        


                        
                          Eso me permitió ver por el rabillo del ojo que estaba girándose hacia el montículo de paños. Su poderosa espalda se mostró ante mí, así como el impresionante tatuaje del dragón.
                        


                        
                          ―Eres tú la que no quieres hablar conmigo, ¿recuerdas? ―replicó con acidez, enroscándose uno de los trapos a la cintura.
                        


                        
                          Me volteé hacia él, y no sabía qué pesaba más, si mi enfado porque hubiera cometido la gigantesca locura de traicionar a su reino o mi inquietud por lo que acababa de ver en la visión.
                        


                        
                          Sin embargo, no pude decirle ni mu.
                        


                        
                          Un ruido se escuchó en el exterior, pero para cuando quise darme cuenta, ya tenía a Nathan encima. Me tomó por la cintura con un movimiento vertiginoso y me empujó para meterme en la zona de donde él acababa de salir. La luz era mucho más escasa en ese pequeño habitáculo, y la pila oxidada que los guerreros debían utilizar para asearse aún contenía agua. Un recoveco estrecho en un lateral sirvió como escondrijo. Me arrinconó, pegándose a mí, y mi capucha se cayó hacia atrás por el choque de mi columna contra la tensa lona.
                        


                        
                          ―Te han visto ―cuchicheó, echando un ojo al otro lado. Su cuerpo medio desnudo estaba tan arrimado al mío, que su engatusadora fragancia empezó a notarse con intensidad y comencé a sentir sus efectos hipnotizantes, embrujadores. Su cuello olía tan, tan bien…―. Es Tulio ―me desveló sin mirarme―. No te muevas de aquí.
                        


                        
                          Gracias al cielo, se despegó de mí y pude espabilarme. Se encaminó hacia la cortina y le perdí de vista, así que únicamente vi cómo el paño que le cubría terminaba en mis pies. Solo me dio tiempo a pestañear. ¿Qué iba a hacer?
                        


                        
                          No tardé en comprenderlo.
                        


                        
                          ―Joder, ¿es que no sabes llamar o avisar? ―Nathan se hizo el ofendido, como si se hubiera visto sorprendido al verle en la tienda.
                        


                        
                          ―Oh, perdón ―se disculpó Tulio, audiblemente apurado.
                        


                        
                          Se hizo un pequeño silencio.
                        


                        
                          ―¿Qué pasa, es que tú no tienes verga? ¿Nunca has visto una o qué?
                        


                        
                          Lo reconozco, aunque traté de impedirlo por todos los medios, no pude evitar que a la comisura de mi labio se le escapara una curvatura al imaginarme la cara de Tulio ante esa chulería tan típica de Nathan. Aunque pronto conseguí recuperar la compostura.
                        


                        
                          El consejero por fin se recobró.
                        


                        
                          ―Guerrero insolente ―farfulló, malhumorado.
                        


                        
                          ―¿Qué coño vienes a hacer aquí? ―quiso saber Nathan.
                        


                        
                          Otro mutismo.
                        


                        
                          ―Nada que sea de tu incumbencia ―contestó Tulio al fin, aunque todavía con aire desconfiado.
                        


                        
                          ―Pues vete de una maldita vez.
                        


                        
                          ―Deslenguado, ¡me iré cuando yo diga! ―protestó el consejero, irritado por las formas de Nathan―. ¡Ahora eres un esclavo del Sur, obedecerás todo cuanto se te ordene por parte de un superior!
                        


                        
                          Me tensé en ese estrecho rincón al oír eso, con tan mala suerte, que mi trasero empujó el fino poste de madera que formaba parte de la estructura que sostenía la tienda, produciendo un pequeño pero contundente chasquido.
                        


                        
                          ―¿Qué ha sido ese ruido? ―preguntó Tulio, y por su voz, adiviné que ya estaba caminando hacia aquí.
                        


                        
                          Oh, oh…
                        


                        
                          ―¿Qué ruido? ―intentó disimular Nathan, siguiéndole.
                        


                        
                          Tulio descorrió la cortina con rapidez y yo me quedé tiesa, a la espera. Los segundos que transcurrieron me parecieron horas.
                        


                        
                          ―¿Lo ves? No sé qué diablos estás buscando aquí ―se quejó finalmente Nathan.
                        


                        
                          El consejero gruñó algo incomprensible, sin embargo, sus pasos retornaron a la estancia principal de la tienda, para mi gigantesco alivio. Cuando escuché la cortina que daba salida al exterior, cerré los ojos y respiré.
                        


                        
                          ―Ya está, se ha ido ―me ratificó Nathan, acercándose a mi escondite.
                        


                        
                          Su pronta presencia ante mí me pilló algo desprevenida, sobre todo porque, aunque volvía a estar tapado con un paño, continuaba estando medio desnudo.
                        


                        
                          ―Será mejor que me vaya ―dije, echando a andar.
                        


                        
                          ―Espera ―me detuvo, cogiéndome de la muñeca con suavidad. También con delicadeza hizo que me volviese hacia él―. ¿A qué habías venido?
                        


                        
                          Todas las cosas que mi cabeza había apuntado para soltarle, se me olvidaron de una forma inopinada cuando sus ojos de plata atraparon a los míos. Lo hicieron con demasiada facilidad, y, aparte de su proximidad, eso me puso muy nerviosa.
                        


                        
                          ―A… a nada ―fue lo único que se me ocurrió responder, apartando la vista.
                        


                        
                          Sus pupilas sostuvieron su mirada un rato más, hasta que sentí cómo bajaron para fijarse en mi mano. Sus dedos descendieron por mi piel en una caricia que me puso el vello de punta y la aferraron; después, sus ojos regresaron a mi semblante para analizarlo. No entendía qué me pasaba, pero no hice nada para impedirlo. Sin saber por qué, dejé que Nathan diera los dos pasos que le separaban de mí, hasta que sentí su húmedo cuerpo casi pegado al mío. Mi corazón se aceleró y me estremecí, lo admito, todavía sentía deseo por él. Todo mi estómago parecía un aeropuerto de mariposas que despegaban y volaban sin parar, dando vueltas, vueltas y más vueltas…
                        


                        
                          Me quedé inmóvil como una idiota, pues si mi abdomen era una pista de insectos insensatos, mi cabeza era una lanzadera de sensaciones y sentimientos encontrados. Sí, aún le deseaba, no podía negarlo, a pesar de todo el esfuerzo que yo ponía día a día por mi parte. Nathan era un chico muy atractivo, además de gozar de un magnético y seductor aroma, y yo le… Mi mente rechazó ese pensamiento automáticamente, protegiéndome de ese temor que volví a sentir hacia mí misma. Sin embargo, continué sin moverme.
                        


                        
                          Empecé a hiperventilar ligeramente cuando el lateral de su rostro se adosó al mío.
                        


                        
                          ―No te imaginas cuánto te echo de menos ―susurró en mi oído.
                        


                        
                          Jadeé.
                        


                        
                          Mis párpados se cayeron al sentir su hálito en mi cuello. El estremecimiento esta vez fue mayor y mi respiración aumentó de ritmo, pero cuando sus sedosos labios comenzaron a arrastrarse por mi piel con un fervor contenido, el placer me hizo palpitar y se volvió más evidente.
                        


                        
                          Mis jadeos se transformaron en algo más dinámico, como los besos que Nathan deslizaba por mi piel. Mientras su mano soltaba la mía y aferraba mi cintura para pegarme a él, la otra ascendió y se instaló en mi nuca, amarrando esa parte de mi cabello. Todo mi cuerpo tembló, tanto, que mi bastón terminó en el suelo y me quedé a su total merced. Mis brazos luchaban para no rodearle, pero mi barbilla se izó con rebeldía para que sus efusivos labios y su ardiente aliento pudieran tomar mi garganta con más facilidad. Mi respiración ya no daba abasto. Sabía que tenía que detenerlo, como fuera… Sí, tenía que frenar esto, Nathan era algo prohibido para mí, excesivamente prohibido, ahora más que nunca, porque lo era en demasiados sentidos…
                        


                        
                          Entonces, de pronto, Nathan me liberó y paró. Llevó su faz frente a la mía y sus ojos plateados se clavaron en mis pupilas, extremadamente penetrantes e intensos.
                        


                        
                          ―¿Es esto lo que venías a buscar? ―inquirió, serio y resolutivo.
                        


                        
                          Enmudecí, confusa por ese cambio de actitud, a la vez que trataba de recobrar mi pulso normal.
                        


                        
                          ―¿Qué? ―murmuré, intentando darme tiempo―. Yo no…
                        


                        
                          ―He matado a tu padre, July, ¿y aun así sigues deseándome? ―prosiguió en el mismo tono. No lo dijo con ningún tipo de reproche, más bien sonó a toda una afirmación.
                        


                        
                          Mi voz fue incapaz de contestar a eso, a la profundidad de sus ojos, porque mi mente comenzó un laborioso trabajo interno para encontrar una solución válida a su aseveración. Una solución válida para mí, algo que solventase ese gigantesco miedo de mí misma…
                        


                        
                          De repente, me di cuenta de lo que Nathan estaba haciendo. ¿De qué iba? ¿Qué era esto, una prueba o algo así?
                        


                        
                          Me enfadé y le empujé hacia atrás.
                        


                        
                          ―Eres un cretino ―mascullé, apretando los dientes.
                        


                        
                          ―¿Tanto te molesta que te rechace?
                        


                        
                          La indignación que me produjo su insinuación se escapó por mis pulmones con una exhalación en forma de sonrisa incrédula.
                        


                        
                          ―Tú no me has rechazado. No me has rechazado porque yo no iba a permitir que ocurriera nada ―le dejé claro.
                        


                        
                          Para mi asombro, Nathan esbozó una sonrisa torcida que lo dudaba, cosa que me ofendió en el alma.
                        


                        
                          ―No sé a qué estás jugando, pero si crees que así…
                        


                        
                          ―Yo no estoy jugando a nada ―me cortó, más serio. Luego, volvió a mirarme con fijeza, como si quisiera encontrar algo más allá de mis ojos―. ¿Y tú?
                        


                        
                          Noté el toque de su contrarresto por todo mi organismo, si bien reaccioné.
                        


                        
                          ―Claro que no ―logré responder.
                        


                        
                          ―Pues entonces será mejor que vuelvas a tu tienda ―sugirió, manteniendo esa expresión dura―. Tulio no pareció quedarse muy conforme.
                        


                        
                          Apreté y arrugué la boca con rabia. Recogí mi bastón y empecé a caminar hacia el otro lado de la carpa, clavándolo en la lona del terreno con fuerza.
                        


                        
                          ―July ―me llamó de pronto.
                        


                        
                          ¿Por qué me detenía? Pero sí, ahí me tenías, deteniéndome como la patética que era. Me quedé quieta, dándole la espalda, y suspiré con cansancio.
                        


                        
                          ―Lo que dije antes es verdad. Te echo mucho de menos ―declaró con un murmullo.
                        


                        
                          La electricidad de mi abdomen acompasó al aumento de ritmo de mis latidos. Tuve que tomar una buena bocanada de oxígeno para no dejar que el nudo que se había formado en mi garganta estallase.
                        


                        
                          ―Ten… ten mucho cuidado en la arena ―logré articular, aunque a duras penas.
                        


                        
                          Quería decirle más, quería contarle mi visión, pero ahora mismo me veía incapaz de enfrentarme a sus ojos otra vez.
                        


                        
                          ―Y tú ten cuidado con Orfeo y Tulio. Creo que están vigilándote ―me aconsejó él.
                        


                        
                          Asentí y reanudé mis pasos para marcharme de allí lo antes posible.
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                            El terreno hacía tiempo que ya se había convertido en piedra. Después de varios días de viaje, y desde que habíamos traspasado la frontera del Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales por el este, las pronunciadas pendientes de la cordillera se aliaban con un aire cada vez más gélido que soplaba en nuestra dirección, empujándonos en sentido contrario con su muro invisible. Daba la impresión de que quisiera echarnos de allí, lo cual me pareció un mal presagio.
                          


                          
                            Una impenetrable niebla siguió inmediatamente después en cuanto comenzamos a escalar la falda de la primera montaña, inundándolo todo con su tejido blanco y su quietud silenciosa. A Orfeo no le quedó más remedio que aceptar seguir a caballo, pues las cuestas repletas de rocas, salientes y peñascos, así como la nula visibilidad, hacían el camino impracticable para las ruedas del fastuoso carruaje. La bruma cegadora me impidió visionar a Nathan durante el resto de ese día de viaje, y su albor y mutismo resultaban tan perturbadores, que tuve que tranquilizar a mi precioso caballo plateado en varias ocasiones.
                          


                          
                            La primera noche en la montaña fue fría, y extraña. A pesar de lo rápido que habíamos avanzado, la niebla se negó a dejarnos en paz, así que acampamos en medio de una nada inquietante que ni siquiera nos dejaba notar la presencia de los unos y los otros. Durante la cena, Tulio no hizo más que estudiar el mapa mientras Orfeo le escupió todo tipo de reproches desconfiados sobre su mala orientación. Cuestionaba que hubiéramos tomado el camino correcto y temía que en realidad hubiésemos estado dando círculos inútiles. Por mi parte, yo continué sin poder ver a Nathan debido al impedimento de la bruma.
                          


                          
                            El día siguiente se presentó igual. Orfeo se negó a sufrir de nuevo las incomodidades de cabalgar a caballo, por lo que exigió el palanquín que los sirvientes habían traído en uno de los carros para tales ocasiones. Para Tulio también dispuso otro palanquín. La susodicha litera venía cubierta por un grueso mantón estampado con motivos florales de color azul que protegía el interior del frío, pero también hacía del pequeño habitáculo un lugar demasiado íntimo. Me negué a subir en un principio, por supuesto, sin embargo, a pesar de ello Orfeo utilizó las mismas tretas que había usado para que montara en el carruaje, así que me vi obligada a ceder. Tuve que cambiarme de sitio cuando Orfeo se echó a mi lado, en esa estrecha camilla, cosa que no le gustó demasiado, aunque a mí me dio igual. La litera era acolchada y una peluda manta reposaba a un lado.
                          


                          
                            Dos pobres sirvientes levantaron el palanquín y la marcha comenzó. Me sentía culpable por ir en ese medio de transporte mientras los demás tenían que escalar a pie y tirar de sus caballos, además, la pendiente ya era bastante empinada y a los sirvientes les costaba acarrear nuestro peso, pero, una vez más, me vi forzada a dejar evidencia de mi nuevo yo.
                          


                          
                            Como me sentía muy incómoda por esa soledad con Orfeo, abrí un poco el mantón por la abertura central y me dediqué a contemplar el brumoso exterior. No se veía absolutamente nada. A medida que subíamos, los ojos ya empezaban a acostumbrarse a esa ceguera y los oídos a la calma. Hasta que, de una forma inopinada, la niebla desapareció y, con ella, regresó la visión y el sonido. El cielo estaba encapotado y el frío comenzaba a calar hasta en los huesos, no obstante, el bello paisaje que ofrecía la montaña se abrió ante nosotros con total nitidez. Las gargantas albinas de la cordillera de las Tierras del Este se extendían más allá de donde alcanzaba la vista, transformando esa fotografía en un océano de rocas que se perdía por el horizonte. Las interminables montañas se alternaban con los verdes valles que se extendían abajo, presumiendo de esplendor y riqueza en fauna y flora, aunque sus cimas estaban repletas de una nieve que se notaba virgen y jamás explorada.
                          


                          
                            Con la ausencia de la bruma, las voces de los guerreros también regresaron más atrás, sin embargo, no me dio tiempo a echar un vistazo. En un momento dado y repentino, se levantó un huracanado viento que se mezcló con un fuerte granizo que caía de lado. El temporal fue tan brusco, que mi caballo plateado, el cual caminaba siempre a mi lado, alzó las patas delanteras, asustado, y de pronto emprendió un galope en dirección contraria. Exhalé con preocupación y, esta vez sí, me asomé para seguirle con la vista. Me tranquilicé cuando vi que un borroso Nathan le asía de las riendas y lograba calmarle.
                          


                          
                            ―Cierra la cortina. No querrás enfriarte, ¿verdad? ―sugirió Orfeo, aunque su autoritaria mano ya estaba corriendo el mantón.
                          


                          
                            Me volví hacia él y me metí adentro, dedicándole una pequeña descarga de balazos con la mirada. Luego, me acomodé como pude, tapándome con la manta, y pasé a fijarla en el estampado floreado del mantón, que por dentro jugaba con los tonos dorados.
                          


                          
                            No tardé en perderme en mis pensamientos, y como en todos estos días, esa espantosa visión era el argumento principal que se hilaba en mi cerebro. Sabía que tenía que hablar con Nathan, mi conciencia me lo pedía a gritos, pero, aparte de que no había podido hacerlo en todo este tiempo, el recuerdo de lo ocurrido en la tienda de los guerreros aún rondaba con fuerza en mi mente, y este también chillaba. Una suave taquicardia atacó a mi corazón y mi estómago se vio envuelto en electricidad solamente con evocar su aliento en mi piel, esa mirada penetrante y profunda llena de misterio y resolución… Sus ojos grises… Tuve que armarme de valor solo para asimilar que tendría que plantarle cara a otra situación similar más adelante, porque él tenía que saberlo, y tendría que revelarle lo que había visto más tarde o más temprano, y eso implicaba estar cerca de él…
                          


                          
                            ―¿Unas uvas?
                          


                          
                            La voz de Orfeo tiró de mí y me sacó de mi mundo súbitamente. Cuando le miré, vi que sostenía una bandeja en las manos con ése y otros frutos. ¿Cómo podía pensar en comer uvas tan tranquilo mientras sus sirvientes y demás séquito estaban pasándolo tan mal afuera? Por poco se me escapa mi indignación, si bien logré contenerme.
                          


                          
                            De repente, una risotada en el exterior nos hizo pegar un pequeño brinco; hasta los porteadores de la camilla saltaron y se detuvieron. Y era una risa conocida, así como esa maldad que percibí. Orfeo, sorprendido por la carcajada y por el alboroto que se formó fuera, abrió la cortina de un manotazo, provocando que el granizo penetrase en el habitáculo. Abrí los ojos como platos al volver a verla.
                          


                          
                            Yezzabel, la Bruja Negra, volaba en círculos sobre esa ave gigante y extraña que aunaba la cabeza de un cuervo con el cuerpo de un buitre negro, ataviada con una capa con capucha también azabache que la protegía de la tempestad. Su risa maquiavélica hacía eco en las paredes de las montañas, alargándola infinitamente.
                          


                          
                            ―Yezzabel ―masculló Orfeo con rabia.
                          


                          
                            ¿Qué hacía ella aquí? Esa bruja era la que había robado el Fuego del Poder, ¿es que Damus había conseguido quitárselo y venía a recuperarlo? Pero no podía participar en los juegos…
                          


                          
                            La Bruja Negra le dedicó una risotada a Orfeo, pero luego su mirada osciló hacia mí y su risa se apagó. Su ave se paró, aleteando sin parar entre el granizo y el viento. Yezzabel se quedó observándome durante un par de segundos, como si hubiera visto algo en mí que hubiese que analizar. Entrecerró los ojos, insertándome un odio gélido y un recelo que sentí en lo más hondo de mis entrañas, sin embargo, este mutó inopinadamente. Entonces, el temporal cesó de forma abrupta. El granizo quedó suspendido en el cielo, ante los atónitos ojos de todos los presentes, incluida yo. Yezzabel continuaba contemplándome, y parecía sorprendida, gratamente sorprendida, diría yo. De pronto, su cara sonriente giró rápidamente en otra dirección. No pude evitarlo. Solté todo el aire de golpe cuando saqué la cabeza y vi que sus tétricas pupilas se habían fijado en Nathan. Él izó su vista gris y le clavó una punzante mirada de inquina, pero a ella le dio igual. Yezzabel también había visto algo en él, algo que le gustó tanto, que se echó a reír con una satisfacción malvada y espeluznante a la vez que reanudaba el vuelo.
                          


                          
                            ¿Por qué le había observado así?
                          


                          
                            Un trueno, salido del mismísimo infierno, hizo temblar el cielo, retumbando en la vasta cordillera, y de la misma manera en que había cesado, la tempestad prosiguió su curso. La bruja también lo hizo, desapareciendo de nuestra vista entre sus carcajadas agudas y chillonas.
                          


                          
                            Recuperé el aire, aunque me costó el doble cuando Nathan bajó su penetrante mirada y la ancló en mí.
                          


                          
                            ―Maldita bruja ―Orfeo hizo crujir sus muelas―. ¡¿A qué esperáis?! ¡Reanudad la marcha! ―ordenó acto seguido a sus vasallos, enfadado.
                          


                          
                            Su voceo hizo que me metiera dentro vertiginosamente y la andadura prosiguió.
                          


                          
                            ―Yezzabel se dirige al Este ―reparé en voz alta.
                          


                          
                            ―Ya lo sé ―refunfuñó él, visiblemente intranquilo.
                          


                          
                            Al igual que a él, esto no me gustaba nada, pero opté por guardar silencio y esconder mis propias conclusiones.
                          


                          
                            El viaje continuó durante días, en una larga y dura ruta por la cordillera del Este en la que el cruento temporal no parecía querer sosegarse ni un minuto. Tan solo nos deteníamos para hacer una comida a media jornada y acampar en las gélidas y lluviosas noches de las montañas.
                          


                          
                            Los trayectos por los valles eran demasiado cortos, ya que las faldas de las montañas se alzaban inesperadamente, cerrando las sendas y no dejando más opción que seguir por los macizos. Entendí, entonces, por qué esa cordillera tenía fama de impenetrable en las Cuatro Tierras. Eso nos obligó a dejar toda carreta y carruaje abandonado. Los ascensos fueron muy duros para los sirvientes, que se afanaban en trasladar el equipaje y las pesadas tiendas, pero se hicieron casi agónicos para los porteadores de las literas, si bien los descensos tampoco fueron fáciles. Recorríamos unos caminos ya hechos, pero las escaladas eran tan duras e imposibles, que tuvieron que transportarnos cuatro porteadores, y aun así, sudaban sangre para mantener el palanquín en horizontal con el fin de que su consejero y su impasible rey no notaran inclinación alguna. Hubo un momento en que mis indignadas muelas ya no soportaban tanta presión y me decidí a bajarme para aligerar el peso, pero Orfeo, cómo no, me lo impidió.
                          


                          
                            ―¿Acaso la antigua Juliah no se ha ido del todo? ―había insinuado con cierta desconfianza.
                          


                          
                            ―Por supuesto que sí. Aquélla Juliah ya no existe ―afirmé entonces sin titubeos, alzando la barbilla con decisión.
                          


                          
                            Orfeo se quedó satisfecho y a mí no me quedó más remedio que continuar a bordo de ese incómodo y tercermundista transporte.
                          


                          
                            Tras varios y agotadores días de ascensos y descensos, conseguimos terminar de escalar una de las tantas laderas. La eterna tormenta de granizo al fin fue indulgente y quiso recompensarnos con una pequeña tregua. La lluvia helada cesó y los nubarrones cedieron unos pequeños huecos en el cielo, así que la visibilidad era buena.
                          


                          
                            Y mi boca se quedó colgando.
                          


                          
                            Cuando accedimos a la cumbre, y como salida de un hechizo que no había dejado que se mostrase hasta ahora, nuestros ojos por fin pudieron ver la famosa Montaña del Este. Y no hizo falta que nadie indicara que se trataba de ella. Era una mole rocosa que nada tenía que envidiarle al mismísimo monte Everest; su regia y brutal majestuosidad se alzaba con poderío desde una alfombra de espesa niebla hacia un infinito que parecía perderse más allá de la atmósfera. Daba cien lecciones solo con contemplarla. Sus afiladas y abruptas laderas, bañadas de una blanca nieve que ahora se apoderaba de la luz atardecida del sol, caían casi en vertical, con una rudeza y brusquedad tremendamente imponentes. Unos espesos cúmulos de nubes eran los únicos que se atrevían a acercarse a su parte más alta, aglomerándose alrededor de la escarpada y gigantesca roca, impidiéndonos ver la cima. Y se suponía que el castillo de Damus se hallaba en ella.
                          


                          
                            Tragué saliva ante tal reto, y para colmo de males, teníamos que bajar de nuevo para retomar la escalada a la Montaña del Este.
                          


                          
                            ―Descendamos. Acamparemos en el valle y mañana iniciaremos el ascenso por esa Montaña del Este ―decretó Orfeo.
                          


                          
                            ―¡¿A qué esperáis?! ¡Obedeced! ―voceó Tulio, peloteando a su amo.
                          


                          
                            Los porteadores no tuvieron descanso. En cuanto Orfeo pronunció esas palabras, pusieron el palanquín en marcha y todo el séquito les siguió.
                          


                          
                            Pero no llegamos a dar ni dos pasos.
                          


                          
                            El chillido de un águila irrumpió en el cielo rojizo. En esta ocasión fue Orfeo quien descorrió la gruesa cortina para observar el exterior y eso me permitió aprovechar para hacer lo mismo. Contemplamos cómo la enorme ave ya estaba descendiendo en picado. Lo hizo hacia los protectores, los cuales cubrieron sus cabezas con los brazos cuando el animal picó y sobrevoló sobre ellos con un vuelo vertiginoso, aunque mis pupilas se fijaron en el final de la fila. Nathan no se había inmutado. Continuaba con su mirada fija y dura anclada al frente.
                          


                          
                            ―Kádar ya se ha adelantado ―masculló Orfeo al tiempo que dejaba caer la cortina, obligándome a cambiar mi atención hacia él para imitar su acción.
                          


                          
                            Otro sonido nos sobresaltó de nuevo.
                          


                          
                            ―¡¿Qué ocurre ahora?! ―quiso saber el rey, abriendo el manto una vez más, en esta ocasión con enfado.
                          


                          
                            Los graznidos resonaron en las laderas de las montañas que nos rodeaban, y de pronto, mis párpados se alzaron del todo. No podía creerlo… ¿eran… gansos? Sí, unos gansos gigantes aterrizaron sobre el nevado terreno con sus enormes patas de color naranja. Eran… colosales, del tamaño de camiones. Batieron las inmensas alas por última vez antes de detenerse del todo, levantando un viento frío que izó los pesados cortinajes del palanquín. Los dorsales de estas aves estaban provistos de unos sillines que solamente fui capaz de asemejar a los que portan los elefantes de la India, aunque otros llevaban unos contenedores de madera. Los gansos, que mantenían la formación en “V” incluso en tierra, se quedaron quietos y un chico se bajó del animal que iba en cabeza. Orfeo y Tulio también se apearon de la camilla y yo, retirando la manta que me cubría, les imité, interesada en ver qué era todo esto.
                          


                          
                            El chico se acercó a nosotros con calma y un andar elegante que ya me anunció que se trataba de alguien de un estatus importante. Esto también se ratificaba por su traje. Su camisa blanca llena de volantes resaltaba con la chaqueta ceñida de color verde oscuro; como en el traje de Orfeo, las puntillas se dejaban ver en los puños y el cuello. Los pantalones, también ajustados y estrechos, eran negros, y unas botas de igual cromatismo que alcanzaban las rodillas los envolvían con distinción. Su cabello se arremolinaba en cortos rizos rubios que se notaban bien atusados y sus ojos eran más bien pequeños, aunque de un bonito color miel. Era bastante atractivo, y tenía más o menos mi edad, quizá un par de años más.
                          


                          
                            ―Buenas tardes, majestad. Consejero ―saludó, haciendo una pequeña reverencia―. Bienvenidos a las Tierras del Este.
                          


                          
                            Tulio correspondió con otro cabeceado.
                          


                          
                            ―Gratitud, Príncipe Daero ―respondió Orfeo, haciendo otra ligera inclinación con la cabeza―. Os presento a mi prometida, la sacerdotisa Juliah.
                          


                          
                            Estaba en lo cierto. Era de un estatus alto; príncipe, nada menos. El susodicho me observó y su rostro se tornó complacido.
                          


                          
                            ―Mi señora ―hizo otra reverencia.
                          


                          
                            ―Encantada ―copié yo, sin saber muy bien cómo debía comportarme.
                          


                          
                            Mi vista se escapó un instante con Nathan, de soslayo. Continuaba con esa mirada fija de robot.
                          


                          
                            ―¿A qué se debe vuestra presencia en estos parajes tan desapacibles? ―preguntó Orfeo.
                          


                          
                            Daero giró medio cuerpo hacia atrás y señaló a los gigantes gansos.
                          


                          
                            ―Mi padre me ha enviado para que os lleve al castillo ―explicó, volviéndose de nuevo hacia nosotros.
                          


                          
                            ―No esperaba menos ―respondió Orfeo, levantando su orgulloso mentón―. Empezaba a creer que mi prometida y yo íbamos a tener que sufrir las incomodidades que supone escalar vuestra montaña.
                          


                          
                            El príncipe hizo un rodeo con la vista que recorrió el agotado séquito, estancándose especialmente en el palanquín, y una nota de desagrado pareció ofender a sus pupilas. Me dio la impresión de que estaba pensando lo mismo que yo. ¿Incomodidades? ¿Nosotros?
                          


                          
                            ―En realidad vuestro séquito también tiene cabida en el transporte, majestad, de ahí el numeroso efectivo de gansos ―aclaró Daero.
                          


                          
                            ―¿Cómo? ―se indignó Orfeo―. ¿Unos protectores, unos simples sirvientes y unos guerreros viajando en el mismo transporte que su rey? De ningún modo, ellos irán a pie.
                          


                          
                            Tuve que obligarme a morderme la lengua, y creo que me hice sangre y todo.
                          


                          
                            ―La ceremonia inaugural tendrá lugar pasado mañana, y los juegos comenzarán al día siguiente, majestad ―señaló Daero.
                          


                          
                            ¿Pasado mañana? ¿Tan… pronto? Inconscientemente, mis ojos se fueron en busca de Nathan otra vez.
                          


                          
                            ―Si aprietan el paso tienen tiempo de sobra para llegar a vuestro castillo ―refunfuñó ese miserable.
                          


                          
                            ―Sin embargo, querréis que vuestros guerreros estén fuertes y descansados para los combates, ¿no es así? ―repuso el príncipe con suspicacia―. Necesitáis a todo vuestro séquito fresco, al fin y al cabo, es el Fuego del Poder lo que está en juego.
                          


                          
                            El semblante de Daero no parecía mostrar mucha conformidad al hablar de esos combates. El terco Orfeo le observó durante un par de segundos, pensativo.
                          


                          
                            ―Está bien ―accedió finalmente, aunque a regañadientes. Luego, se serenó con una profunda inhalación―. Esto me desagrada, pero no puedo negarme, después de todo ya habéis traído todos esos gansos para venir a buscarme.
                          


                          
                            ―Oh, no he venido a por vos, majestad ―los ojos de color miel de Daero regresaron a mí―. He venido a por la sacerdotisa Juliah.
                          


                          
                            Entonces, por primera vez en todos estos días de viaje, Nathan desvió su mirada militar para fijarla en el príncipe.
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  PARTE 2


  — JUEGOS —
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  PREFACIO


  En asuntos de amor los locos son los que tienen más experiencia. De amor no preguntes nunca a los cuerdos; los cuerdos aman cuerdamente, que es como no haber amado nunca.


  Jacinto Benavente.



  



  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          Amor irracional, tentación…
        


        
          La vida es un juego. Un juego caprichoso en el que uno debe decidir si quiere participar o no, en el que uno debe sopesar si está dispuesto a perder y dejarse vencer o si quiere luchar hasta sus últimas fuerzas y consecuencias para alcanzar el ansiado triunfo. Y el amor forma parte de una de las partidas más importantes que han de jugarse.
        


        
          Cuando se trata de un amor irracional y salvaje, este conforma por sí solo un juego extremadamente estimulante donde lo que más se desea, ese trofeo ansiado, te empuja, te atrae, te impulsa a seguir, aunque te deshagas en el camino, aunque mueras en el intento, porque tu mente, todo tu ser, todo tu espíritu, únicamente pasa a vivir por y para él, y porque sabes que una vez que lo obtengas alcanzarás por fin la libertad absoluta. La propia locura de ese amor irracional…
        


        
          Sin embargo, lo que más se desea, lo que se anhela y se ama con toda el alma, esa libertad, ese trofeo, a veces resulta no ser lo más correcto, pero eso mismo hace que nazca una tentación hacia él tan indómita, tan fuerte, que provoca que se transforme en algo totalmente irresistible, imparable. Ni el mismísimo universo es suficiente para alejarte de ella, ni toda la energía de las más inmensas constelaciones que lo completan puede detenerla, esa tentación puede incluso llevarte a la demencia. Cuando se trata de un amor irracional, la tentación puede a la razón, puede con todo.
        


        
          Por eso yo, que estoy completamente loca, decido jugar y luchar con todas mis fuerzas. Sí, ahora toca jugar. Y ganaré.
        

      

    



    — JULIAH —
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  RECIBIMIENTO


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        — JULIAH —

      


      
        

      


      
        
          
            
              Orfeo se había subido a uno de los gansos, ofendido.
            


            
              ―¡¿Qué despropósito es este?! ―seguía refunfuñando.
            


            
              ―Calma, majestad, os recuerdo que Damus no está en su sano juicio. Sin duda, esto es un malentendido ―le cuchicheó Tulio mientras le ataba la cinta de cuero que hacía de cinturón de seguridad.
            


            
              ―Eso espero ―farfulló el primero.
            


            
              Mi caballo plateado no quería entrar en el contenedor de madera que portaba otro de los gansos. Nadie se atrevía a acercarse a él, ya que alzaba las patas con protesta y rebeldía, así que tuve que ir yo misma. Le sujeté de las riendas, logrando que se posara sobre sus cuatro cascos, y tiré de él para tratar de encaminarlo hacia la enorme caja.
            


            
              ―Tranquilo, tranquilo ―le susurré, preocupada por su estado.
            


            
              Pero él continuaba negándose en rotundo. No sabía si se debía a que el ganso gigante le daba miedo o es que simplemente le resultaba insoportable ir encerrado.
            


            
              De repente, sentí una presencia detrás y la brisa gélida me trajo un conocido olor que se internó por mis fosas nasales con ahínco. Ni siquiera había oído sus pisadas sobre la nieve. Lo que sí vi fue su dulce y caliente respiración prácticamente a mi lado, ya que se delató por el rastro que dejó al salir por su boca, a causa del aterido ambiente. Se me escapó una exhalación sorda cuando Nathan se arrimó a mí y sus poderosos brazos me rodearon para llegar a las riendas de mi caballo. Mi corazón ya había metido la quinta y mi estómago sufría otra descarga eléctrica, pero me atreví a girar mi sonrojado semblante en su dirección para observarle. Estaba completamente empapado y juraría que temblaba levemente por hipotermia, si bien eso no le restaba fuerza y misterio. Su cuerpo escultural se había pegado a mi espalda, y su cuello y el lateral de su rostro estaban muy cerca de mi cara, demasiado… Su faz viró ligeramente hacia mí y sus ojazos de plata se internaron en los míos sin prisas, con determinación, atrapándome… Nuestros hálitos se entremezclaron sin querer en esa corta distancia, aunque el mío fue más largo y logró alcanzar sus labios. Volví la vista al frente ipso facto, nerviosísima, sin embargo, no me moví ni un milímetro. Y no lo hice porque, aunque me sentía muy incómoda, mi equino no opinaba lo mismo. Mientras yo intentaba por todos los medios recuperar el aliento, el animal se relajó al instante con sus cuidadas y tiernas caricias. Nathan no dijo nada. La respiración del caballo fue calmándose conforme Nathan le hacía estratégicas pasadas con sus manos frías que, no obstante, le debían de resultar muy acogedoras, hasta que soltó un suave resollado y comenzó a caminar por la rampa de maderos por su propia voluntad, entrando en el habitáculo.
            


            
              ¿Cómo había conseguido hacer eso? ¿Cómo conseguía siempre que los caballos le obedecieran? ¿Acaso él podía hablar mentalmente con ellos o algo así?
            


            
              Seguí sin moverme, sintiéndole todavía pegado a mi columna vertebral, e hice que mi vista retornara a él con una mezcla de sorpresa, maravilla y admiración. ¿Cómo era posible? ¿Cómo era posible que un chico que era tan despiadado con sus contendientes, que el chico que había terminado con la vida de mi propio padre, pudiera ser tan dulce y sensible con los animales? Estaba a punto de responderme a mí misma, cuando las pupilas de Nathan me engancharon de nuevo, fijas y seguras, ocasionando una sacudida en todo mi organismo. Entonces, sin mediar palabra ni apartar sus ojos de los míos, se fue despegando lentamente, hasta que se alejó de mí por completo. Me quedé aturdida, viendo cómo se acercaba a su caballo azabache y también lograba introducirle en la pequeña caballeriza.
            


            
              ―Vuestro ganso ya está listo, sacerdotisa Juliah ―me anunció Daero de pronto.
            


            
              Su voz me hizo reaccionar y salí de mi mundo rápidamente, dirigiendo mi mirada hacia él.
            


            
              ―Gracias ―asentí, sonriendo educadamente.
            


            
              ―Dejad que os acompañe ―se ofreció cuando eché a andar, cogiendo mi mano para que se apoyara en su antebrazo―. Esta nieve es muy traicionera, vuestro bastón podría hundirse.
            


            
              ―Gracias ―agradecí otra vez.
            


            
              No sé por qué me preocupó la reacción de Nathan, pero para comprobarla miré hacia atrás con disimulo. Estaba cerrando la puerta del contenedor de los caballos y nos daba la espalda como si tal cosa, sin mostrar el más mínimo interés por mí. Bajé las cejas con extrañeza.
            


            
              ―Es aquél ―me reveló Daero, señalándolo con el dedo.
            


            
              Regresé mi atención a él.
            


            
              ―Ah, genial.
            


            
              No tardamos mucho más en emprender el vuelo. Nathan se montó con total destreza en uno de los gansos ubicados en la parte de atrás, junto con el resto de guerreros y vasallos. Todos ellos daban muestras de cansancio e hipotermia, por lo que me alegré de que pudieran ascender a la Montaña del Este en ese medio de transporte que les iba a ahorrar mucho más esfuerzo y frío. Nathan también mostraba los síntomas del gélido ambiente, sin embargo, parecía ser más fuerte que los demás; al menos, así lo manifestaba su porte, otra vez de robot.
            


            
              Cuando esa colosal ave se puso en pie, creí que iba a morirme del vértigo, pero cuando ya echó a volar, casi me da algo. Seguí las instrucciones básicas que Daero nos había enseñado y mi ganso enseguida me obedeció.
            


            
              El viento helado se estampaba en mi cara, cortándola con sus blancos y afilados filos, sin embargo, a los gansos no les afectaba en absoluto. Volaban en una perfecta formación de “V”, hallándose el ave de Daero justo en el vértice, mientras que el de Orfeo y el mío lo hacían inmediatamente después, siguiendo un orden jerárquico. El vuelo del ganso era grácil, increíblemente suave, y sus alas apenas emitían sonido en el aire. Eso sí, a pesar de que ya era de noche, la tremenda altura empezó a hacer mella en mí. Recordé el episodio del ancho árbol, en el Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales, cuando Nathan y yo habíamos tenido que subirnos a su agujero para resguardarnos de la tormenta. Ya entonces me había dado miedo, y eso que su altura, comparada con la de ahora, era irrisoria. Pero había tenido sus brazos, su hombro y su cuello para sentirme segura, y en esta ocasión… Sacudí la cabeza para apartar esos recuerdos, tragué saliva y me juré a mí misma que por nada del mundo iba a mirar abajo.
            


            
              A medida que ascendíamos, la altitud también hizo acto de presencia en mi cabeza, y eso que tantos días de viaje por las montañas habían hecho que superase el llamado mal de alturas. La formación de gansos atravesó ese muro impenetrable de nubes instalado en lo alto de la montaña. Durante un instante no se vio nada, evocándome a la densa niebla de la primera parte de nuestro viaje por la cordillera. Hasta que, de pronto, salimos de esa maraña grisácea y la cima se descubrió ante nosotros.
            


            
              El clima cambió de repente, como si hubiéramos salido a otro mundo diferente, incluso la losa de la altitud dejó de sentirse. ¿Estaba en las Cuatro Tierras? Sí, lo estaba. Podía respirarse con normalidad, y el ambiente no era el húmedo y asfixiante de las Islas de la Muerte, pero sí seco y veraniego. Una brisa cálida acarició mi cara, que era lo único que mi capa dejaba al descubierto, pero cuando la cumbre apareció ante mis pupilas apenas le presté atención.
            


            
              El castillo del Este resaltaba con su brillo como una esmeralda bajo la luz pálida de la luna. Y eso que no era llena del todo. El estilo árabe que predominaba en todo el conjunto de la edificación hizo que me sorprendiera, pues jamás me lo había imaginado así. Una enorme muralla de color verde, con sus correspondientes y seguidísimas torretas vigías y almenas, remarcaba el perímetro del castillo para protegerlo. Cuatro atalayas que terminaban en unas cúpulas con forma de bulbo, las cuales se adornaban con multitud de ornamentos y dibujos que seguían e intercalaban las distintas e infinitas tonalidades de ese cromatismo, se disponían en los vértices de ese muro exterior, y una torre mayor, que supuse era el palacio, se alzaba en el centro de la fortaleza, en su interior, por encima de ellas, también terminada y rematada de igual forma. Todo el conjunto brillaba como una piedra preciosa, a lo que se sumaban las maravillosas vistas, pues desde la cumbre podía verse un precioso mar de nubes blancas que reflejaban la luz lunar y que se perdían por el horizonte, haciendo del castillo un lugar de ensueño.
            


            
              Los gansos no demoraron más la llegada. Sobrevolaron la fortificación y aterrizaron en una explanada específicamente habilitada para ellos, situada tras el portón metálico que daba acceso en tierra. Daero fue el primero en bajarse de su ganso y nos indicó el camino hacia el palacio.
            


            
              El calor ya se hacía de notar, así que terminé quitándome la capa, la cual recogió una de las sirvientas con presteza. Comprobé que me había equivocado con respecto a la ubicación del palacio por un efecto óptico. En realidad ese edificio se hallaba justo al fondo, tras la ciudad, que en este caso se encontraba dentro del fortín (tal vez se debiera a falta de terreno, no debe ser fácil encontrar espacio para un pueblo en la cima de una montaña). Durante la guía de Daero, nos topamos con la plaza principal. Al igual que en toda la ciudadela, su suelo se componía de diminutas baldosas que formaban un bonito mosaico de estilo árabe. Disponía de un grandísimo e impresionante olmo en el centro que estaba cercado por una baja valla de madera verde, haciendo juego, cómo no, con el adoquín. El robusto y milenario árbol, cuyas hojas eran de un intenso verde que jamás había visto, era el emblema de la ciudad. Después, preludio ya al palacio, nos encontramos con el anfiteatro donde iban a tener lugar los famosos juegos. Contrastaba totalmente con el estilo de la urbe. Era impresionante, gigantesco, y si no llega a ser porque sabía que me encontraba en las Cuatro Tierras, hubiera jurado que estaba frente al mismo Coliseo de Roma en sus más esplendorosos tiempos. Unos banderines con el escudo del Este ondeaban en su parte más alta, agitando el blasón del árbol para anunciar con majestuosidad lo que iba a acontecer en su arena dentro de muy poco. Me dio un escalofrío al verlo, ya que ahora sentía mucho más inminentes esos juegos, mi visión...
            


            
              Nos detuvimos allí mismo.
            


            
              ―Vuestros guerreros ya se pueden quedar aquí, majestad, pues su alojamiento se halla en estos sótanos ―anunció Daero, haciendo un gesto que mandó a dos protectores del Este que salieran de una de las múltiples entradas del anfiteatro.
            


            
              ¿Aquí? ¿Los guerreros tenían que alojarse aquí, en unos sucios y húmedos sótanos? Mi vista se fue súbitamente hacia Nathan. Él miraba al frente con esos ojos militares, pero se movieron en mi dirección, profundos y misteriosos. Aparté los míos al instante.
            


            
              ―Bien ―aceptó Orfeo, moviendo la mano con un simple ademán para dar la orden.
            


            
              ―¡¿A qué esperáis?! ¡Acompañad a los protectores del Este! ―mandó Tulio para rematar.
            


            
              Los guerreros del Sur comenzaron a obedecer.
            


            
              ―Llevad los caballos a las nuevas cuadras ―dictó Daero a uno de los protectores.
            


            
              ―Sí, alteza ―acató este, haciendo una reverencia con la cabeza.
            


            
              ―Eh… ―intenté decir.
            


            
              Pero antes de que pudiera articular la frase, uno de los protectores intentó hacerse con mi caballo plateado, quitándome las riendas de la mano. Mi compañero no retrasó su protesta. Nervioso, empezó a revolverse, espetando sus patas delanteras en el suelo una y otra vez. El caballo azabache, al que Nathan había dejado suelto y el cual le había seguido a él sin problema por toda la ciudad, se unió a su revuelta y empezó una carrera frenética a nuestro alrededor. El protector le pegó un tirón a mi equino de malas formas, creyendo que así iba a conseguir algo.
            


            
              ―No le hagas eso ―le exigí, enfadada.
            


            
              ―Caballos endemoniados ―farfulló Orfeo con desagrado.
            


            
              ―¿Qué les ocurre? ¿Acaso son desobedientes? ―preguntó Daero.
            


            
              ―¿Desobedientes? ¡Esos caballos son el mismísimo demonio en persona! ―exclamó Tulio.
            


            
              Mi equino se rebeló con más garbo, alzándose con un relinche furioso que hizo que el protector tuviera que echarse atrás, así como yo misma. El hombre vio con horror cómo los cascos delanteros del animal le volaban encima, ante mis también horrorizados ojos. Sin embargo, para mi alivio y el suyo, no llegaron a tocarle. Nathan apareció de la nada y apartó al protector de un fuerte empujón que lo tiró al suelo, haciéndose con las riendas. El hombre rechinó los dientes, pero cuando vio que Nathan estaba logrando tranquilizar al caballo, se puso en pie y no abrió la boca.
            


            
              ―¿Lo veis? ¡El mismísimo demonio! ―repitió el consejero de Orfeo.
            


            
              Mi caballo plateado se calmó del todo con las caricias de Nathan, y el caballo negro pareció contagiarse. Ambos permanecieron quietos, a su lado, como yo, aunque mi boca se quedó colgando. Entonces, una vez que lo relajó, Nathan dejó al animal libre y este echó a trotar con su amigo, alejándose de nosotros.
            


            
              ―¿Por qué lo libera? ―inquirió Daero, dirigiéndose a mí.
            


            
              ―Porque son libres, como todos los seres ―le contestó el propio Nathan, clavándole una de sus intensas miradas.
            


            
              Había algo en ella que… no sé. De repente, me dio la impresión de que sus vocablos iban más allá y enmudecí. Daero, en cambio, observó las escasas monturas de los dos caballos y luego le miró a él con un gesto más bien condescendiente y reflexivo.
            


            
              ―Porque son salvajes ―corrigió Orfeo, disgustado por todo ese circo―. Haría falta que alguien les domesticase, ¿verdad? ―y su sobrio semblante se giró hacia Nathan―. Hasta los seres más salvajes se pueden amaestrar.
            


            
              La alocución de Orfeo también iba con segundas. Nathan sostuvo su mirada con la suya, sin embargo, en vez de contestarle, pasó de él, le dio la espalda y se marchó sin más. Únicamente me dedicó un vistazo a mí, cuyo significado comprendí a la perfección. Confiaba en mí para mi buen hacer con los caballos. Orfeo resopló por la nariz y yo salté como un resorte para encargarme de nuestros compañeros de viaje.
            


            
              ―Esos dos caballos se quedarán sueltos ―decreté con firmeza.
            


            
              Todos cambiaron su atención a mí, mientras que Nathan ya se unía al resto de guerreros. Me di cuenta de que estos le contemplaban sin ningún afecto. Al revés, lo hacían con inquina, como si fuera un usurpador, aunque también había otro matiz en sus ojos. Temor y un extraño respeto del que no parecían poder deshacerse. Nathan y los demás guerreros se perdieron por otra de las entradas de ese anfiteatro.
            


            
              ―Pero, sacerdotisa Juliah… ―intentó objetar Daero.
            


            
              ―De ningún modo ―contrapuso Orfeo, casi con ofensa―. Les meteremos en las cuadras a latigazos, si hace falta.
            


            
              ―No, jamás dejaré que les hagan daño ―protesté enérgicamente.
            


            
              ―No pueden quedarse sueltos, esos caballos suponen un peligro para la gente ―rebatió Orfeo.
            


            
              ―No le harán nada a nadie, yo misma respondo por ellos ―afirmé, apuntalándolo con un alzamiento de barbilla.
            


            
              ―Pero entonces pasarían la noche a la intemperie, mi señora ―dudó Daero.
            


            
              ―Irán a sus cuadras cuando les apetezca, os lo aseguro ―reiteré, igual de severa―. Además, hace calor, seguramente se encontrarán más cómodos afuera.
            


            
              ―Por el amor de Dios, querida, no importunes más ―refunfuñó Orfeo, fingiendo que existía una relación entre nosotros, como siempre.
            


            
              Le fulminé con la mirada por ese insistente “querida”.
            


            
              ―No, dejadla ―terció Daero, otra vez transigente―. No es ninguna molestia. Si la sacerdotisa Juliah me da su palabra de que los caballos no causarán daño alguno, no tengo inconveniente en dejarles sueltos.
            


            
              Orfeo volvió a murmurar algo ininteligible, pero yo sonreí.
            


            
              ―Os doy mi palabra ―asentí.
            


            
              ―Confío en que después seréis capaces de hacer que os obedezcan.
            


            
              ―Sí, Nathan y yo… ―de pronto, al ver la mirada tensa de Orfeo, el ojo entrecerrado y receloso de Tulio y el desconcierto de Daero, me di cuenta de mi lapsus e intenté corregirlo con rapidez, poniéndome más seria―. Quiero decir, que el guerrero que estuvo ahora aquí y yo…, bueno, que yo… ―noté cómo parte de mi sangre iba invadiendo súbitamente mis mejillas. Qué idiota y ridícula, ¿por qué demonios me ponía tan nerviosa?―. Obedecerán ―resumí, escondiendo mi vergüenza en el suelo.
            


            
              Daero me dio un margen con un pequeño silencio.
            


            
              ―Sí, ya he visto que ese guerrero y vos parecéis comprender muy bien a esos caballos ―manifestó el príncipe. Levanté la vista inopinadamente, alerta, pero él no pareció decirlo con ninguna doble intención, así que respiré aliviada cuando continuó con su oración―. De acuerdo, como gustéis, esos caballos no serán obligados a ir a las cuadras ―accedió, cabeceando con una reverencia.
            


            
              ―Gracias ―asentí, mostrando respeto también.
            


            
              El rey del Sur no se quedó muy conforme, así lo evidenció su gruñido sordo, sin embargo, creo que prefirió no añadir nada para no alargar esta minucia que a él le parecía tan absurda e insignificante.
            


            
              ―Prosigamos, majestad, os llevaré… ante mi padre ―nos exhortó Daero.
            


            
              Su rostro no mostraba mucha complacencia, y me dio la sensación de que algo le preocupaba de ese encuentro. Era comprensible, al fin y al cabo, se decía que Damus estaba loco; seguramente no era plato de buen gusto para un hijo permitir que los demás reyes vieran a su padre en ese estado.
            


            
              El palacio, que como había visto era una única torre, esperaba justo tras el anfiteatro. Tan solo una plazoleta aderezada en su contorno con un intercalado de arbolitos y bancos los separaba. Su fulgor esmeralda era más intenso en la cercanía, y su presencia más señorial. También era más prominente de lo que me esperaba. Daero nos condujo hasta la entrada principal y, después de dejar a la servidumbre fuera, Orfeo, Tulio y yo pasamos con él a la edificación.
            


            
              Los arcos apuntados y de herradura engalanaban los interiores por doquier, así como las típicas decoraciones árabes. Era realmente precioso, impresionante. El príncipe nos llevó por una sucesión de pasillos donde los juegos de luz eran los protagonistas junto con la ornamentación, hasta que finalmente una puerta doble apareció al fondo, custodiada por dos guardianes. Una música alegre se escuchaba desde fuera, además de varias risas femeninas. Daero se detuvo ante la puerta y se quedó quieto.
            


            
              ―Os ruego que perdonéis a mi padre si veis algo… extraño ―nos dijo, virando su abochornada cara ligeramente hacia nosotros, aunque no llegando a mirarnos―. Últimamente comete muchas… excentricidades.
            


            
              Luego, respiró hondo y abrió las dos hojas.
            


            
              El salón de los tronos se descubrió ante nosotros, dejándonos ver sus maravillas. El emblema de un árbol viviente se ubicaba en el centro con un holograma que agitaba sus verdes hojas sin descanso. Los violines y flautas marcaban el rápido ritmo con la ayuda de los tambores, pero las risotadas femeninas se alzaban por encima de todo eso. Entonces, nuestros ojos se abrieron como platos.
            


            
              Un hombre de unos cuarenta y cinco años se hallaba en una alfombra, haciendo de caballo para una de las mujeres, la cual azuzaba su trasero con una fusta. Iba prácticamente desnudo. Solamente unos calzones dorados cubrían su orondo y gordo cuerpo, el cual se balanceaba para que la fémina se riera más, y un gran turbante del mismo color envolvía toda su cabeza, ocultando su cabello. Pero la mujer que lo montaba estaba completamente en cueros. Y no solo ella. Otras cuatro mujeres desnudas danzaban alrededor al vaivén de la música, carcajeándose con picardía para animar al hombre en ese extravagante juego, mientras que otras siete mujeres más, estas vestidas con elegancia, se hallaban sentadas en unos sillones a modo de espectadoras, aunque ninguna quería contemplar semejante panorama y mantenía su rostro ladeado. A mí también me dio tal apuro ajeno, que viré mi semblante para no ver ese espectáculo.
            


            
              ―Por Dios, Damus ―desaprobó Orfeo.
            


            
              Mi vista viró hacia el hombre semi desnudo, atónita. ¿Damus? ¿Ese era… el rey Damus?
            


            
              ―Qué esperpento más lamentable ―criticó Tulio con desagrado.
            


            
              ―Dios mío, padre… ―exhaló Daero, echando a correr hacia el centro de la sala.
            


            
              Ahora más que nunca, sentí lástima por el príncipe y entendí su preocupación de antes.
            


            
              ―Para colmo lo hace delante de sus esposas ―cuchicheó Tulio, perfilando una sonrisita que combinaba lo pícaro con la burla.
            


            
              ―¿Sus… esposas? ―inquirí, parpadeando.
            


            
              ―En el Este se permite la poligamia ―me explicó Orfeo con brevedad, y sus indecentes pupilas empezaron a considerar esa opción sin tapujo alguno.
            


            
              Le miré con asco, aunque las mías pronto se fijaron de nuevo en las siete mujeres que permanecían sentadas. Se repartían en sus correspondientes tronos, y en medio de ellas se disponía un columpio de oro que colgaba del altísimo techo. Las siete eran hermosas, si bien cada una de ellas resplandecía con una belleza diferente, aunque los velos que vestían solo dejaban ver sus ojos. Dos de ellas tendrían la misma edad que Damus, otras cuatro tendrían unos treinta y la séptima aparentaba unos… ¿quince? De repente, me estremecí para mal. Siempre la tenía en mis pensamientos, últimamente más que nunca, pero no pude evitar recordar a Charlize automáticamente y suplantar a esa chica con mi amiga.
            


            
              Daero terminó de llegar a su padre, pero este, al levantar la cabeza y verle, en vez de dirigirse a él, se levantó de sopetón, tirando al suelo a la mujer que lo montaba, y lo esquivó para trotar hacia nosotros. La música cesó al instante.
            


            
              No sabía qué me producía ver a ese hombre gordo corriendo a nuestro encuentro en calzones, si risa o más bien ganas de marcharme a todo gas para huir de allí.
            


            
              ―¡Sacerdotisa Juliah! ―exclamó, extendiendo los brazos hacia mí.
            


            
              Ahora sí que me daban ganas de huir…
            


            
              Orfeo gruñó, aunque por orgullo personal, puesto que Damus venía a saludarme a mí antes que a él.
            


            
              ―Rey Damus ―saludó entre dientes, a fin de hacerse de notar.
            


            
              El mencionado, ignorando al rey del Sur totalmente, me tomó de las manos y las llevó a su boca para besármelas con entusiasmo.
            


            
              ―¿Esta es la famosa sacerdotisa de las Tierras del Norte? ―preguntó con sus alegres párpados muy abiertos para repasarme.
            


            
              ―Es la sacerdotisa de las Tierras del Sur ―corrigió Orfeo, disgustado.
            


            
              ―Oooooh ―aulló el rey del Este―. Sois encantadora.
            


            
              Aunque ya era evidente que no estaba muy bien de la cabeza y que seguramente estaba exagerando, me ruboricé un poco.
            


            
              ―Gracias ―sonreí, doblando las rodillas a modo de reverencia.
            


            
              ―Venid, os presentaré a mis esposas ―hizo que mis dedos se apoyaran en su grueso antebrazo y viró el cuerpo para poder señalármelas con la mano―. Estas son: Cassandra, Vhira, Alfara, Petra, Varibia, Sesephia y Patricia. Queridas, esta es la encantadora sacerdotisa Juliah.
            


            
              ¡Menudos nombres! Como para acordarme. Fue el único momento en que los ojos de las mujeres cambiaron de posición, y lo hicieron para dedicarme un asentimiento respetuoso a modo de saludo.
            


            
              ―Encantada ―me incliné yo otra vez.
            


            
              El rey del Este se giró hacia mí.
            


            
              ―Haríais buenas migas con ellas ―su semblante se iluminó cuando se le ocurrió algo―. Oh, ¿querríais casaros conmigo? ―me pidió.
            


            
              Pestañeé.
            


            
              ―Eh…
            


            
              ―Por favor, padre, la sacerdotisa Juliah ya está prometida con el rey Orfeo ―bisbiseó Daero, poniéndose junto a él y apartándole de mi lado para quitármelo de encima.
            


            
              Cómo me apetecía desmentir eso, pero la verdad es que con esta situación…
            


            
              ―Ya lo sé, por eso se lo pido. Todavía no está casada ―y estalló en una risotada que ofendió aún más a Orfeo.
            


            
              Las cinco jóvenes desnudas acompasaron su risa con otras cantarinas que retumbaron en las paredes arábigas de la sala, en cambio, sus mujeres continuaron apartando la vista.
            


            
              ―¿Qué pensaría madre si os viera? ―le recriminó Daero, dolido.
            


            
              De pronto, la mirada de Damus se perdió en un infinito extraviado, pasando a adquirir una cara totalmente demente.
            


            
              ―Vuestra difunta madre estaría apenada, sin duda ―murmuró para sí, taciturno, casi ausente. Y, de repente, tal cual se había afligido, su semblante mutó otra vez, adquiriendo una expresión exageradamente divertida―. Menos mal que no está aquí para verlo, ¿verdad? ―se carcajeó y le dio un codazo a su hijo.
            


            
              ―Padre, os lo ruego, comportaos delante de los invitados ―le regañó su hijo.
            


            
              El rostro de Damus se ensombreció de una forma repentina, y una furia, cual tsunami, barrió toda alegría en él.
            


            
              ―¡Soy el Rey Damus, el gran Damus, el grandísimo Damus, el omnipotente, excelentísimo y divino Damus, Rey y dios todopoderoso de las ilustres, grandiosas, poderosas y excepcionales Tierras del Este, hago lo que me da la real gana! ―gritó, haciendo que prácticamente temblase toda la sala.
            


            
              Luego, balbuceó algo que nadie entendió y se dio la vuelta, caminando enrabietado al igual que haría un niño pequeño. Se sentó en el amplio columpio acolchado y comenzó a balancearse, con la frente y el ceño aún arrugados. El príncipe suspiró por la nariz y viró su rostro contrariado y frustrado. Una vez más, me dio pena de su situación.
            


            
              ―¿Es este el recibimiento que le hacéis a un rey? ―se indignó Orfeo, que levantó el mentón para remarcar más esa sensación.
            


            
              ―Oh, por supuesto que no, Orfeo, no os enfadéis ―se disculpó Damus, poniéndose repentinamente trascendental. Pegó dos palmadas con autoridad―. Muchachas, corred junto a Orfeo. Y llevad esa jarra de vino para que mi buen amigo deleite su paladar.
            


            
              Las jóvenes no tardaron en obedecer. Se acercaron a nosotros con celeridad, y en un abrir y cerrar de ojos, Orfeo estaba cercado por féminas desnudas que lo agasajaban sin cesar con caricias y una copa del caldo rojo ya servida. Tulio enrojeció hasta tal punto, que creí que su piel iba a llegar a fundirse. A mí la desnudez de esas chicas también me hizo sentir muy incómoda, aunque de una manera muy distinta a la del reprimido consejero.
            


            
              ―Sed bienvenido ―dijo Damus.
            


            
              ―Vuestra bienvenida está bien ―manifestó Orfeo, dándole un trago a su copa al tiempo que revisaba a las chicas―. Pero yo me refería a otra clase de recibimiento ―agarró a una de las mujeres del brazo, haciéndola daño, y la apartó de él con un ademán despectivo. Luego, comenzó a caminar, dejando al grupo de calladas y patidifusas féminas atrás―. Venimos de un largo e incómodo viaje, esperaba poder asearme y descansar, aunque también deseaba hablar de los detalles de esos juegos.
            


            
              A Damus se le ennegreció la faz de nuevo al oír eso último.
            


            
              ―No hay nada de qué hablar. Todo ha quedado suficientemente explicado en mi misiva.
            


            
              ―¿Dónde se halla el Fuego del Poder? Me gustaría ver el premio primero ―pidió Orfeo con su típica arrogancia.
            


            
              ―¿Acaso dudáis de mí? ―se ofendió Damus.
            


            
              ―Por supuesto que no.
            


            
              El rey del Este asintió, un poco más satisfecho. Acto seguido, palmeó sus manos de nuevo. Las mujeres desnudas corrieron a su lado y él hizo que una de ellas se sentara en su regazo, ante la indiferente mirada de sus esposas.
            


            
              ―Pero en toda competición se muestra el trofeo antes de su comienzo para animar a los contendientes ―alegó el rey del Sur, continuando con su exigencia.
            


            
              ―Todo a su debido tiempo ―refunfuñó Damus.
            


            
              ―Sería un gesto gentil y educado por vuestra parte, ya que os habéis tomado la osada libertad de decidir por todos nosotros ―insistió Orfeo, manteniendo en alto su petulante mentón.
            


            
              Damus detuvo su columpio y se puso en pie, obligando a la chica que se sentaba encima a saltar.
            


            
              ―¡¿Acaso creéis que soy un necio?! ¡Soy el Rey de las Tierras del Este, un dios todopoderoso, por supuesto que decido por todos vosotros! ―bramó, casi fuera de sí―. ¡Vos os habéis tomado otras libertades antes! ¡Y no solo vos! ¡Ese altivo de Kádar y vos sois unos avariciosos, a punto habéis estado de haceros con el fuego, obrando de malas formas, y Eudor es un incompetente por no haber sabido deteneros, ¿cómo no voy a tomar partido en semejante misión, siendo el único dios todopoderoso de entre todos vosotros?! ¡La sabiduría divina me ha iluminado, y por ello he dispuesto estos juegos! ¡Será quien se merezca el Fuego del Poder el que lo obtenga, y lo hará delante de todos los pueblos de las Cuatro Tierras, no furtivamente!
            


            
              Dejando a un lado su locura, tenía su parte de razón, no podía negarlo, aunque en algunas cosas y en el método que había encontrado se equivocase, claro está. Tragué saliva cuando terminó su explosivo discurso, pero Orfeo rechinó los dientes.
            


            
              ―Padre, por favor, tranquilizaos ―le rogó Daero, rebosando apuro―. No olvidéis que son nuestros invitados.
            


            
              Damus gruñó, pero se sentó en el columpio otra vez, haciéndole un gesto con los dedos a otra de las jóvenes para que se sentara en sus rodillas. Ella acató la orden y el rey la rodeó con uno solo de sus hinchados brazos.
            


            
              ―Os ruego le perdonéis ―se excusó Daero, dirigiéndose a nosotros con una estudiada educación―. Últimamente mi padre se encuentra muy estresado debido a la organización de los juegos ―miró al rey del Este, otra vez con buenas intenciones―. ¿Verdad, padre?
            


            
              Este volvió a refunfuñar, aunque más calmado.
            


            
              ―Llevar a cabo una misión divina es una dura, ardua y pesada carga ―suspiró, secándose el sudor de la frente.
            


            
              ―Su demencia es peor de lo que suponíamos ―le cuchicheó Tulio a Orfeo.
            


            
              Este ratificó la opinión de su consejero con un asentimiento.
            


            
              ―Nuestros invitados están agotados por el largo viaje, sería mejor que les dejáramos descansar ―sugirió Daero con extrema precaución.
            


            
              ―Sí, será lo mejor ―apoyó Damus, respirando con más tranquilidad.
            


            
              Le hizo una señal a una de las jóvenes y esta cogió un cascabel que colgaba de su cuello. Lo zarandeó y la sonaja correspondió con su tintineo. Al cabo de dos segundos, un protector del Este aparecía por una puerta contigua. Su expresión no se inmutó lo más mínimo, así que di por hecho que estos numeritos de Damus con las jovencitas debían ser habituales.
            


            
              ―Condúceles hasta sus aposentos ―le ordenó.
            


            
              ―Sí, todopoderosa y divina majestad ―respondió el protector, reverenciándole.
            


            
              ―Daero, hijo mío, tú ve a llamar a tus hermanas. Esta noche habrá un festín para dar la bienvenida a todos nuestros invitados.
            


            
              ―Sí, padre.
            


            
              ―Por cierto ―añadió Damus, hablándole a Orfeo con total naturalidad, como si antes no hubiese pasado nada―, ¿os habéis enterado de la noticia? Nuestro querido Eudor no podrá estar presente en mis juegos. Al parecer, ha sufrido un infortunado accidente. Se cayó de su caballo cuando salía en su paseo matinal y se escalabró las piernas. En su lugar, para representarle, ha enviado al jefe de su Consejo.
            


            
              No pude remediar que toda mi atención se fuese hacia lo que acababa de afirmar, incluso mi diadema pareció reaccionar ante una noticia del Norte. Ahora sabía qué excusa había dado Igor para encubrir la enfermedad por envenenamiento de Eudor.
            


            
              ―Qué contrariedad… ―respondió Orfeo, mirándome con segundas.
            


            
              Machaqué las muelas y le fulminé con la mirada. Hipócrita…
            


            
              ―En fin, mi querido Orfeo. Descansad cuanto podáis para acudir al banquete fresco y reluciente ―le exhortó Damus.
            


            
              Orfeo solo se limitó a asentir.
            


            
              ―Por favor, majestad. Acompañadme por aquí ―se ofreció el protector, indicándonos la salida con la mano.
            


            
              Y los tres comenzamos a abandonar la sala de los tronos.
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  LO MÁS DESEADO


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          La enorme y gruesa mesa de madera maciza se extendía a lo largo del salón, sobre una alfombra, ocupando gran parte de la estancia. La música amenizaba la velada, a la que ya había acudido la mayoría de invitados, y varias bailarinas, ataviadas con una escasa indumentaria compuesta por velos de gasa, representaban la danza del vientre frente a ellos con elegancia. Orfeo, Tulio y yo fuimos conducidos por dos protectores del Este hasta la misma puerta, donde un guardia nos anunció. Entonces, ya tuve que agarrarme del brazo de Orfeo, para mi desagrado.
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